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INTRODUCCIÓN  

El presente trabajo de investigación nace de la necesidad de reconocer y multiplicar 

propuestas de literatura infantil centradas en el goce estético y el alimento emocional para el 

beneficio de los niños y niñas1. Durante el recorrido dentro de la Licenciatura en Educación 

Infantil, así como en las prácticas pedagógicas, se evidenció la importancia que posee el 

contacto y la interacción con obras literarias en las infancias y en la formación de los 

maestros para la vida misma, una formación que se estará nutriendo a lo largo de la vida. Por 

ello, se construye esta narrativa que pretende visibilizar las historias de vida de tres maestros 

ubicados en diferentes escenarios de Bogotá: Colegio Distrital, Biblioteca pública y Espacios 

itinerantes, quienes se preocupan por crear experiencias de lectura alrededor de la poesía, los 

cuentos, los cantos y arrullos para un grupo de seres sensibles a las vivencias que se les 

brinde en los primeros años de existencia. 

A través de escuchar abiertamente las tres voces de los maestros y conocer sus 

historias personales y profesionales alrededor de la literatura, con las emociones, ilusiones, 

frustraciones y satisfacciones que este camino implica, fue posible construir una mirada 

amplia que admira, reconoce y valora profundamente la labor docente en relación con la 

literatura, su diversidad y fortaleza desde diferentes escenarios y circunstancias.  

Dentro de las diversas posibilidades de formación que atesora la literatura, se decide 

escoger dos aspectos de ésta (goce estético y alimento emocional), debido a la necesidad y 

relevancia que tiene el hecho de apostarle a una formación más humana, sensible, empática, 

creativa, y autónoma de los niños en el país, que les abra puertas y ventanas hacia horizontes 

enriquecidos por la imaginación, la fantasía y el arte. Las narrativas de estos maestros 

mencionados, permiten ratificar que esta mirada de la literatura es posible y que tiene efectos 

incalculables en todos los niños que toca y a los que ha llegado para quedarse y ser una gran 

compañera en el camino de la educación sentimental, como lo menciona Reyes (2007).  

Este trabajo está organizado en cinco capítulos, en el primero se expone el marco 

metodológico que obedece a los siguientes aspectos: modalidad de trabajo de grado según el 

 
1 Se aclara que, de aquí en adelante, se optará por el término niños para abarcar el género femenino y 

masculino, de acuerdo con la aceptación lingüística que aprueba que en ese término se aluda a la infancia de los 

seres humanos.  
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programa de la Licenciatura de Educación Infantil, en este caso es una monografía. Continua 

con el tipo de investigación: Narrativa; el enfoque de investigación: cualitativo y el 

paradigma que es el hermenéutico. Termina con la población, la ruta metodológica y los 

instrumentos de construcción de la información.  

El segundo capítulo, tiene que ver con la apropiación que se hace de los conceptos 

teóricos que aportan en esta investigación, estos son: experiencias de lectura, literatura 

infantil y educación emocional, para el posterior análisis y triangulación de la información. 

Aquí están consignados las voces de los autores especialistas en literatura infantil, quienes 

ayudan a vislumbrar cómo identificarla, comprenderla y analizarla, estableciendo un vínculo 

entre la apreciación y goce estético, generando no sólo deleite, sino que se llegue a la posible 

transformación del lector. Por último, el concepto de educación emocional que aporta en el 

conocimiento de sí mismo, teniendo presente que es un proceso constante de aprendizaje, 

donde la literatura es fundamental como alimento emocional de los sujetos.  

En el tercer capítulo, es posible leer la presentación de los tres maestros con quienes 

se tuvo encuentros fuera y dentro de los lugares de trabajo para conocer sus historias de vida 

en torno a las experiencias con la literatura, el goce estético y emocional que les producía en 

su infancia, en el transcurso de su vida y en la actualidad. Así como también, un pequeño 

relato personal de lo que significó cada encuentro con los tres maestros.  

El cuarto capítulo, se enfoca en los hallazgos dentro de las narraciones de los 

maestros y en la triangulación de éstos con el marco teórico, ateniendo al objetivo de 

investigación que se centra en documentar, interpretar y resignificar las experiencias de 

lectura, a partir de las historias de vida y narrativas de maestros que reconocen la literatura 

infantil como fuente de placer estético y alimento emocional; naciendo así las cinco 

categorías que permitieron el análisis y la resignificación de las experiencias: impacto 

literario, identidad teórico vivencial, intencionalidad, ambiente lector, y dispositivo 

emocional. Gracias al diálogo establecido con los maestros fue factible comprender su 

relación con la literatura y con la concepción que ellos han construido de las infancias.  

Para finalizar el documento, se hallan las conclusiones y aportes personales, 

inspirados a partir de los hallazgos de las narrativas de cada maestro, con quienes se vivieron 

experiencias de vida y de aprendizajes.   
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PRELIMINARES  

Problema de investigación  

El presente trabajo de grado responde, por un lado, al interés generado a partir de los 

planteamientos del escritor Jorge Larrosa (2003), acerca de la experiencia de la lectura de 

literatura como un acontecimiento que deja huella en el sujeto y lo transforma, como 

efectivamente se ha comprobado a través de la interacción con la literatura; por otro lado, a 

las evidencias encontradas en las prácticas pedagógicas, en relación a la ausencia de 

escenarios pensados para el placer estético y el aspecto emocional que implica la literatura 

infantil.  

Sin duda en Colombia la literatura infantil ha estado impregnada de funciones que no 

le corresponden y que han deformado su esencia para servir a fines instrumentales, morales, 

religiosos, de consumo y netamente académicos. Para muchos la literatura es una simple 

herramienta que permite obtener ciertos logros a nivel individual y social, no obstante, para 

otros, afortunadamente, ésta es despojada de intenciones pragmáticas y es disfrutada desde lo 

que representa: pasión, liberación, posibilidad, curiosidad, imaginación. Desde el siglo XXI, 

se han hecho mayores esfuerzos por abrir espacios y crear recursos a nivel estatal y privado 

que permitan cultivar una literatura distinta a la mecanicista y tecnicista, una que esté en total 

libertad. Pero estos esfuerzos no son suficientes y algunas instituciones, maestros, 

promotores e incluso padres de familia, insisten en verla y compartirla sencillamente como 

una fuente de conocimientos fácticos.  

A pesar de lo mencionado anteriormente, existen algunas entidades, maestros y 

promotores que ven y abordan la literatura desde una perspectiva más formadora y artística. 

Es por ello que, al indagar en este camino en búsqueda de historias más enriquecidas, se tuvo 

la oportunidad de conocer las experiencias de tres maestros que habitan en Bogotá, con el 

propósito de escuchar y reconocer sus vivencias que giran en torno a la literatura infantil 

como placer estético y alimento emocional, para así documentar, resignificar y compartir 

cada una de éstas en torno a las experiencias literarias, sobre todo en un país donde estos 

componentes (formación emocional y literario) están tan abandonados. 
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De hecho, la educación emocional cobró importancia apenas en el siglo XX; hasta el 

XXI, el Ministerio de Educación Nacional (MEN) estableci· que ñla escuela se convierte en 

un escenario posible para resignificar el afecto, pues en una sociedad con vacíos es urgente 

formar en la afectividadò Arcos, Jiménez y Ruiz (2015, p.45). No obstante, en la práctica 

pedagógica aún falta más avances y reconocimientos de la educación emocional en las 

instituciones de educación infantil, teniendo en cuenta que éstas han centrado su interés 

principal en la competitividad y rendimiento académico, restándole significado al trabajo 

estético con la palabra, que es fundamental para el aprendizaje integral de niños y adultos.  

Sin duda, la literatura es una fuente de goce que conecta al lector con múltiples 

posibilidades y realidades, es generadora de placer, pero también de angustias, así como la 

vida misma, con la bondad de poderla vivir y revivir a través de ciertos personajes e 

identificarse con sus historias. Si la lectura de literatura se convierte en una experiencia como 

dice Larrosa (2003), ésta transformará al sujeto y ya no volverá a ser el mismo, pues le han 

brindado la oportunidad de construir mundos distintos al suyo, de expresar con mayor 

exactitud su sentir y pensar de manera más enriquecida, de jugar con las palabras y crear a 

partir de la propia imaginación, de atreverse a descubrir y descubrirse, todo ello gracias al 

haber establecido una conexión vital con la literatura. De ahí la pregunta que enfoca el 

presente trabajo investigativo: 

¿Qué particularidades poseen las experiencias de lectura de algunos maestros 

bogotanos que reconocen la literatura infantil como placer estético y alimento emocional? 

Justificación 

Esta investigación se considera necesaria debido a las pocas experiencias de literatura 

infantil que se encuentran en los escenarios de las prácticas pedagógicas, considerando que la 

literatura representa un papel fundamental en la vida de niños y maestros y, por tanto, 

deberían existir en abundancia, tanto en espacios formales como informales. Además, con 

esto se intenta resaltar la importante labor pedagógica y literaria que estos maestros, aquí 

expuestos, representan dentro del contexto educativo colombiano, teniendo en cuenta que no 

es tarea sencilla, de acuerdo al accionar poco coherente del Ministerio de Educación y a los 

precarios recursos económicos que el gobierno destina a la educación estética y emocional 

proporcionada por las artes, y para este caso específico, la literatura. A pesar de ello, los 
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maestros logran grandes aportes en la formación de los niños con los cuales tienen contacto 

en su labor y son estos aciertos los que también se pretenden resaltar. 

Así mismo, este trabajo procura visibilizar experiencias enriquecedoras para 

establecer un referente que aporte en la formación de futuros docentes de la Licenciatura de 

Educación Infantil y de todos aquellos que sienten interés por la literatura y han visto todas 

las potencialidades que ésta posee. Se intenta, además, provocar a los lectores para atreverse 

a generar ideas y acciones distintas que les permitan, a ellos y a sus estudiantes, vivir la 

literatura de una manera más intensa, más real, construyendo una relación más amorosa y 

menos artificial, sin olvidarse que el acto literario es útil para la vida práctica y cotidiana, 

pero lo es más para la vida trascendental, precisamente porque permite conectarse con 

aquello sublime del ser humano.  

Por último, es fundamental reconocer la importancia que implica sensibilizar al 

maestro en formación con respecto a la literatura y al quehacer con ella, de modo que 

comprenda lo esencial de formar su gusto y aprecio hacia este campo del arte, que a su vez lo 

trasmita con la misma pasión. Esto redundará a futuro en la formación de lectores voluntarios 

de la literatura; ahora bien, si el papel de mediador no se realiza de la manera correcta, el 

maestro cumple un papel contrario al esperado: trunca la conexión trascendental que puede 

tejer el niño con los libros.   

Teniendo presente lo dicho, se considera relevante que la universidad, en especial la 

Licenciatura en Educación Infantil, continúe sumando esfuerzos investigativos y de 

formación en torno al nexo de la literatura y la educación inicial, de modo que todos 

comprendan la relevancia que tiene ésta en la construcción de cada sujeto. Por ello, el 

presente trabajo de grado pretende convertirse en un aporte para visibilizar la literatura 

infantil y abonar en la reflexión en torno a ella y a las infancias en Colombia.  

Propósitos 

Propósito general 

Documentar, interpretar y resignificar las experiencias de lectura, a partir de las 

historias de vida y narrativas de maestros que reconocen la literatura infantil como fuente de 

placer estético y alimento emocional.  
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Propósitos específicos  

¶ Establecer diferencias y semejanzas en los tres escenarios pedagógicos en los que los 

maestros desarrollan experiencias literarias en las que se hace énfasis en el placer estético y 

la educación emocional. 

¶ Reconocer el significado que los maestros le otorgan a las experiencias de literatura dentro 

del contexto educativo en que se desempeña cada uno. 

¶ Identificar y resaltar el vínculo de la literatura infantil y el aspecto emocional a través de la 

narración de las maestras.  

¶ Caracterizar, reconocer, analizar y compartir la labor pedagógica y literaria de los tres 

maestros seleccionadas para este proyecto.  

¶ Resaltar las vivencias, el sentir y el hacer de los maestros escogidos para visibilizar sus 

procesos a través de sus narrativas. 
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Cap. 1 

MARCO TEÓRICO  

     Éste se construye desde los tres ejes teóricos del presente proyecto, que son: 

Literatura infantil, Experiencias de lectura y Educación emocional. 

 

 

 

 

 

1.1 Literatura y Literatura Infantil  

Había una vez un niño llamado Guillermo Jorge Manuel José. ¿Y saben? Ni 

siquiera era un niño muy grandeé 

Fue a ver al Señor Tancredo que le contaba cuentos de miedo. 

 ï¿Qué es una memoria? ïle preguntó 

ïAlgo muy antiguo, muchacho, algo muy antiguo.  

Fue a ver al Señor Arrebol que era loco por el beisbol. 

ï¿Qué es una memoria? ïle preguntó. 

 ïAlgo que te hace llorar, jovencito, algo que te hace llorar.  

Fue a ver a la Señora Herrera que caminaba con bastón de madera 

ï¿Qué es una memoria? ïle preguntó. 

ïAlgo que te hace reír, mi cielo, algo que te hace reír.   

El anterior fragmento del cuento de Fox (2012, p. 3) llamado ñGuillermo Jorge 

Manuel Jos®ò, es un buen ejemplo para acercarse a una definición de este primer eje sobre 

Literatura Infantil; se podría definir a la literatura como una de las bellas artes que hace uso 

Literatura 
Infantil

Educación 
emocional

Experiencias 
de lectura
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de la palabra, pero sería una aproximación muy pobre porque limita la profundidad y 

variedad de significados que tiene en sí misma, por lo tanto, resulta más enriquecedor la 

siguiente construcción que plantea el Lineamiento Curricular para la Educación Inicial en el 

Distrito (2010): ñla literatura como el arte de jugar con el lenguaje, no s·lo con el lenguaje 

verbal, ni exclusivamente con el lenguaje escrito, sino con m¼ltiples lenguajesò (p.55). Este 

ñarte de jugarò con el lenguaje, es para los seres humanos un privilegio y un camino para no 

sólo expresar sentires, ideas o necesidades, sino además para dejar huellas que perduren en el 

tiempo. 

La literatura, además, aporta enfáticamente en la construcción de un espíritu pleno en 

cada ser humano y se convierte en un alimento vital. ñLa literatura bajo sus m¼ltiples formas 

(é) provee un apoyo notable para reanimar la interioridad, poner en movimiento el 

pensamiento, relanzar una actividad de construcción de sentido, de simbolización y suscitar a 

veces intercambios in®ditosò (Petit, 2016, p. 65). Por ello resulta tan complementaria para 

vivir y debe ser explorada desde temprana edad, por medio de las voces del otro o de sí 

mismo, poco a poco se irá cultivando el arte de leer, de escuchar, descifrar, interpretar y 

experimentar con entusiasmo un encuentro literario.  

En los ni¶os especialmente, este ñarte de jugarò implica un placer experimentado a 

través del lenguaje, desde el balbuceo, hasta la expresión formal del idioma, ellos construyen 

tras la lectura e interpretación que hacen de la voz del otro, así develan su canto, su arrullo, 

sus mimos, como también sus gestos, miradas, movimientos, etc., descubriendo que es 

posible utilizar las palabras para nombrar el mundo, para redefinirlo, reinventarlo, 

transformarlo. De esta forma, con la literatura el niño identifica que se produce un juego 

verbal que da lugar a relaciones entre las palabras diferentes a su uso cotidiano, por ejemplo, 

utilizando la rima y el ritmo entre los términos, sin que esto desvirtúe el sentido; esto se 

puede evidenciar en el fragmento escogido, por ejemplo cuando dice: ñFue a ver a la se¶ora 

Herrera que caminaba con el bastón de maderaò (Fox, 2012, p.6) , pues en él se  genera 

musicalidad, gracia y caracterización. Cuando ya comprenden los contenidos, se les revelan 

sentidos maravillosos, como en el caso de este cuento, donde la memoria se relaciona con lo 

antiguo, el llanto y la risa, dando lugar al recuerdo y a revivir emociones de experiencias 
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asociadas con estos términos, lo que le da profundidad a un texto que tiene una apariencia 

sencilla. 

Por otro lado, la literatura infantil, además, tiene un grado de especificidad en cuanto 

al público a quien va dirigida: la infancia. Para Cervera (1989), en un principio la literatura 

infantil recoge ñtodas las producciones que tienen como veh²culo la palabra con un toque 

art²stico o creativo y como receptor al ni¶oò (p.157), lo que implica una definici·n espec²fica, 

la palabra tratada artísticamente tiene un objetivo claro: los niños. Debe tener ciertas 

cualidades, de modo que las palabras y las imágenes posean un ñtoque art²stico y creativoò 

que se entiende como aquel manejo elaborado en el que se saca el lenguaje de sus 

significados habituales, se crean nuevas relaciones entre palabras o íconos, que van más allá 

de lo fáctico, es decir, adquieren otros significados fuera de lo cotidiano y fútil.  

Ahora bien, según la perspectiva de Cervera (1989), es claro que se ha superado la 

etapa donde se estimaba a la literatura infantil como carente de calidad literaria, por el simple 

hecho de ser ñinfantilò, ya que se ha demostrado que existen producciones literarias para 

niños donde abunda el buen tratamiento estético, sintáctico y semántico.  

No obstante, este autor español, explica la existencia de posturas un tanto radicales, 

donde se niega la posibilidad de considerar un campo específico para la literatura infantil, 

argumentando que todo es literatura y, por ende, no puede haber divisiones ni clasificaciones, 

con ello se cierran las puertas de la diversidad y riqueza literaria. Esto niega precisamente la 

opci·n de ñtener al ni¶o como destinatario y servir a sus necesidades ²ntimas desde supuestos 

psicopedagógicosò (Cervera, 1989, p.158). Desde esta perspectiva, cobra relevancia la 

comprensión del posible destinatario par así amoldar las intencionalidades y estructuras a 

éste, elementos que si ha tenido muy en cuenta la literatura llamada infantil. 

Esta especificidad (adjetivo infantil) se fue formando según Cervera (1989), en 

relaci·n a una ñrealidad independienteò, creando como resultado tres tipos diferentes de 

literatura: literatura ganada, literatura creada y literatura instrumentalizada. La primera se 

refiere a aquellas obras literarias que no fueron pensados ni dirigidas a un público infantil 

específico, sino hechas para el público adulto, pero que después fueron compartidas con los 

niños e incluso también las adaptaron para los más pequeños. La literatura creada, es todo lo 

contrario, porque va enfocada especialmente a la infancia; son historias (cuentos, poemas, 
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obras de teatro), que se idearon según las características e imaginarios de los niños de un 

contexto histórico determinado. Y llega la tercera que es la literatura como instrumento, es 

decir como una manera de alcanzar ciertos objetivos didácticos de enseñanza y aprendizaje, 

una literatura escolarizada donde prima lo fáctico y técnico y se aleja lo creativo y emocional 

del disfrute literario. 

Para llegar a una literatura específicamente infantil, se desarrollaron ciertas 

circunstancias, Cervera (1989) las llama factores, que causaron esta clase de literatura 

enfocada en las necesidades y deseos de los niños. Factores sociales (mayor atención al niño 

y la escolarización, mayor capacidad adquisitiva), factores educativos (padres y educadores 

valoran la utilidad de la literatura y buscan la manera de difundir ideas que rompan con 

pensamientos opresores) y factores endógenos (relacionados con la propia literatura infantil, 

que con el tiempo se desarrolla y evoluciona en variedad y riqueza). En consecuencia, a estas 

situaciones de distinto orden, surgen dos propuestas o tesis contrapuestas: tesis liberal y tesis 

dirigida. La propuesta liberal, está convencida de que no debe existir una especificidad en la 

literatura y menos a¼n clasificarla con el t²tulo de ñinfantilò, en esta postura se insiste en que 

solo existe literatura en general y que no es necesario en absoluto obras literarias enfocadas 

en la infancia. Para la tesis contraria dirigida, simplemente sí existe una necesidad de una 

literatura especial para los niños. El problema radica, según el autor, en el grado de dirigismo 

y de quienes lo lleven a cabo, porque cualquier literatura que sea dirigida es susceptible de 

ser manipulada. 

Por su parte, Sánchez-Fortún (2003), hace énfasis en el diálogo especial que se 

establece entre el texto-autor y lector infantil, ya que se desarrolla una comunicación 

particular, debido a los rasgos cognitivos del niño, quien mezcla realidad y fantasía sin 

percibirlas diferentes, característica que le permite disfrutar intensamente de obras literarias 

pensadas y dise¶adas para ®l, adem§s con un ñvalor formativo esencial: el de ampliar la 

experiencia vital del niño, estimulando y potenciando la actividad cognitiva o la 

reestructuraci·n de esquemas mentalesò (p. 34). Por ello, para este investigador, el público 

infantil sí requiere de obras creadas específicamente para ellos:  

La literatura infantil se puede concebir como un sistema de signos connotados con 

finalidad estética, cuyas estructuras narrativo-poéticas requieren de un lector modelo con 
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unos hábitos de lectura y unos modos de comprensión e interpretación no necesariamente 

iguales a los del lector adulto (p. 34).  

El lector infantil, dice Sánchez-Fortún (2003), pose además una capacidad 

imaginativa contundente, gracias a la cual puede disfrutar considerablemente una obra 

artístico literaria, donde el niño es capaz de comprender e interpretar de manera activa de 

acuerdo a sus necesidades, como l¼cidamente Cervera (1989) lo aclara ñLa literatura infantil 

ha de ser, sobre todo, respuesta a las necesidades íntimas del niño. Y su acción se ejerce 

preferentemente por contacto, aprovechando su potencial lúdico, sin explicación y sin 

instrumentalizaci·nò (p. 161).  

En este sentido, si el texto infantil debe responder a las necesidades propias del 

infante, entonces esta literatura debe provocar pensamientos, ideas, sentires y emociones que 

respondan a las experiencias de vida que han alcanzado, activando recuerdos dulces, agri-

dulces o amargos que seguramente tenían guardados y debían ser tramitados de alguna 

manera, y que mejor camino que por medio de la lectura literaria: ñEl texto infantil contiene 

una serie de estímulos y apelaciones a los conocimientos y/o experiencias del lector, cuyas 

reacciones se convierten en las respuestas con las que se establece la interacción cooperativaò 

(Sánchez-Fortún, 2003, p. 35).  

De esta manera, Sánchez-Fortún (2003) establece que la literatura infantil ñes el 

corpus de textos que mejor se adecua al desarrollo global del ni¶o(a)ò (p.19); una obra 

enfocada en ellos debe despertarles una conexión especial, potenciar el diálogo y la acción, la 

lúdica y la imaginación, debe jugar entre la realidad y la ficción creando escenarios creíbles 

para el niño, de lo contrario pasaría desapercibida y perdería su naturaleza motivadora. 

Esta conexión especial del niño con la obra, obedece, primero, al carácter estético de 

la literatura, éste tiene que ver con una relación armónica con el lenguaje elaborado del texto, 

más allá de lo obvio y literal, no se trata necesariamente de la belleza superficial, sino de la 

profundidad del mensaje; en segunda instancia, dependerá también de la sensibilidad del 

sujeto y de cómo se vincula al texto desde sus propias experiencias. 

A partir de lo anterior, es posible concluir que la literatura infantil es construida como 

aquella práctica del uso exclusivo de la palabra que es elaborada y sublime, para conectar con 
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lo más profundo del ser infantil que habita en cada sujeto; esta literatura obedece a las 

necesidades y anhelos del niño, quien es libre de interpretar el texto de acuerdo a las 

capacidades que vaya adquiriendo paulatinamente con ayuda del adulto lector. Este lenguaje 

artístico revitaliza, sacude, renueva, sana, alegra el espíritu y cuestiona sobre el mundo y sus 

realidades, en pocas palabras, podría definirse como una ventana abierta al mundo exterior e 

interior.   

1.2 Breve contexto histórico y políticas educativas sobre la literatura infantil en Colombia 

Ahora bien, para continuar desarrollando ideas o aproximaciones conceptuales sobre 

qué es la Literatura Infantil, es necesario hablar un poco acerca del componente histórico de 

ésta, así como también dialogar con otras definiciones de autores reconocidos en 

investigaciones y reflexiones en torno al tema en cuestión.   

La enseñanza de la literatura en la escuela colombiana ha estado permeada por 

diferentes influencias sociales y políticas de acuerdo a los cambios históricos del país, es así 

como ñlos or²genes de la literatura en la escuela son de carácter extraliterarios ligados a la 

enseñanza de la lectura y la escritura, la instrucción moral y el relato de naciónò (Aguilar, 

Morales y Sarmiento, 2016, p. 19), lo que quiere decir que esta enseñanza ha estado 

condicionada a unos propósitos específicos de acuerdo a intereses ajenos a las necesidades 

individuales y deseos colectivos, obedeciendo a parámetros establecidos por normativas 

designadas por la escuela y por los gobiernos. Esta enseñanza que se ha reproducido en 

varios países de occidente, especialmente en América Latina, como lo explica Colomer 

(2005), estaba enfocada en el aprendizaje mecánico de decodificación y sobre la gramática 

del lenguaje, permeado por la doctrina de la iglesia católica y el ideal de nación, sobre todo 

desde el siglo XIX, dejando de lado aspectos como la construcción de significados de parte 

del lector, el contexto cultural propio de cada comunidad y el disfrute estético de las obras 

literarias. 

Según Colomer (2005), los libros que protagonizaban el escenario escolar eran 

ñpáginas bellas para modelar el gusto e imitar en los ejercicios de producción; poemas y 

fragmentos para memorizar y compartir como referentes de la colectividad cultural o 

nacional, y fábulas y cuentos morales breves para educar en valores y conductasò (p. 18).  De 

la misma manera, en Colombia, las prácticas de literatura han estado ligadas a la enseñanza 
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de la lectura y escritura, bajo enfoques donde predomina la memorización, el deletreo o 

métodos morfosintácticos e ideo-visuales, que carecen de una mirada amplia que posibilite la 

creación de significados por parte del estudiante y que den vía libre al impacto estético, 

intelectual y emotivo que la literatura genera (García y Rojas, 2015).  

 No obstante, la enseñanza de la li teratura se ha transformado durante los últimos 

tiempos, de una dinámica muy estructuralista y esquemática, ha tenido que atreverse a 

despertar habilidades de pensamiento y de recepción del sujeto mucho más diversas y 

amplias que en años atrás; esto asociado a los cambios que ha tenido la literatura infantil, 

donde ya no predomina el mensaje moralizador, o la apropiación de los estandartes 

nacionales para que el sujeto se formara según los ideales del estado. Por el contrario, a 

mediados del siglo XX lo que se produce es una literatura en la que el lector explora terrenos 

cognitivos, imaginativos y creativos más amplios, potenciando su capacidad reflexiva. Esto 

ha generado que ya no se condicionen las interpretaciones, sino que se invita a la 

plurisignificación, dando cabida a un pensamiento crítico y flexible.   

Ahora bien, estos avances y miradas diversas de la enseñanza de la literatura, no 

implican que se hayan abandonado ciertas prácticas pedagógicas mecanicistas y limitadas, de 

hecho, existieron paralelamente durante el siglo XX y prevalecen actualmente en el siglo 

XXI, sobre todo en varios escenarios educativos de nivel inicial y en básica primaria, lo cual 

ha causado diferentes problemáticas en torno a la alfabetización en los niños, como: bloqueos 

en la comprensión e interpretación de textos; dificultad para comunicar sus propias 

necesidades, anhelos o deseos;  limitaciones para expresarse de manera clara y efectiva,  así 

como una falta de interés por leer literatura (Aguilar et al., 2016).  

Este desinterés por parte de los niños y jóvenes, es ocasionado en gran medida por las 

prácticas planas e instrumentales que se evidencian en muchos escenarios escolares, se 

agrava con el exagerado protagonismo que las nuevas tecnologías mediáticas y de 

entretenimiento han adquirido en la vida escolar y del hogar, relegando a un segundo plano a 

la literatura como expresión artística y placentera, debido a ser considerada poco útil para la 

vida laboral y productiva e incluso ha llegado a ser visible, aunque desde un punto de vista 

netamente pragmático, funcional y consumista.  
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     De acuerdo a fuentes consultadas en diferentes documentos académicos, en varias 

escuelas y centros educativos, se reconoce la importancia de la literatura por medio de 

políticas educativas y culturales como ñLeer es mi cuentoò del Plan Nacional de Lectura y 

Escritura, llevado a cabo desde el año 2011 por los Ministerios de Educación y de Cultura y 

ñLeer es volarò del Plan Distrital de Lectura y Escritura desde el 2016; sin embargo, a pesar 

de la existencia de estas políticas educativas que buscan promover otras formas de leer, en 

algunas prácticas escolares, la enseñanza de la literatura todavía es tratada sólo como un 

instrumento para aprender a leer y escribir, no la asumen como una experiencia de disfrute, 

reconocimiento de sí mismo, replanteamiento del mundo y fuente directa en la formación del 

ser humano. Sobre todo, cuando dentro del mismo sistema educativo, el MEN genera 

políticas contradictorias que afectan la enseñanza y el aprendizaje de la lectura, como lo 

explica el documento de la Red Colombiana para la Transformación de la Formación 

Docente en Lenguaje (Red Lenguaje, 2015), donde denuncian que los Derechos Básicos de 

Aprendizaje (DBA, 2015), van en contravía de los Lineamientos Curriculares (1998), porque 

están trabajando una perspectiva conductista y mecanicista en la enseñanza de la lectura y 

escritura, sin tener en cuenta los procesos interpretativos y significativos que la enseñanza de 

la literatura infantil ha alcanzado en el siglo XX.  

Por lo tanto, y a pesar de avances significativos, la enseñanza de literatura infantil en 

algunos centros educativos, se sigue viendo como una herramienta para un logro específico: 

aprender a decodificar las letras, aprender valores, aprender ortografía, aprender historia, 

recetas de cocina, etc. ¿Dónde queda la literatura como arte, como fuente de placer estético, 

como reflexivo y libre de mayores pretensiones? ¿Dónde estaría la dimensión emocional que 

tiene en sí misma la literatura y que mueve fibras de chicos y grandes? Sería mejor pensar la 

literatura desde el placer emocional que produce leer; la lectura de literatura tiene en sí 

misma múltiples aprendizajes, pero no es necesario extraerlos y hacerlos evidentes todo el 

tiempo como si fuesen ajenos a ella, en la literatura se disfruta, se sufre y se aprende, implica 

emociones y provoca muchas sensaciones; al instrumentalizarla pierde su esencia y su 

naturaleza humanizadora y liberadora.  

No obstante, vale la pena resaltar la gran relevancia que tiene el papel del promotor, 

mediador o dador de literatura (papel que puede desempeñar cualquier maestro), pues a 
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través de la experiencia de lectura que brinda es posible invitar al público lector-escucha a 

generar interpretaciones, reflexiones, e implicaciones emotivas con el texto literario.  

1.3 El papel del lector infantil en la literatura 

Se ha manifestado que la literatura infantil requiere de un lector que se implique 

directamente con la obra para que la goce, la comprenda y la viva, por ello es pertinente 

ubicarse en el papel que desempeña el lector infantil, ya que para éste una lectura puede 

resultar comprensible, o más compleja en la medida de conducirlo a desentrañar intenciones 

y significados más ocultos. Para ello el sujeto se apoya en las experiencias previas que ha 

tenido, incluso antes de nacer, porque permanentemente está leyendo el entorno por medio de 

todos sus sentidos, así como el astronauta que lee un mapa de estrellas, o un padre que lee el 

rostro de su hijo, o el público que lee el cuerpo del actor durante la presentación (Reyes, 

2007), éstas representan también formas de comprender, por ello, no se debe olvidar que 

ñleer letras en una p§gina es s·lo una de las muchas formas de lecturaò (p. 99). Por tanto, 

cuando el niño comienza su proceso de alfabetización, va a aprender otra de las muchas 

formas de leer, una que, si bien es especialmente compleja, gracias a su relación previa con la 

literatura infantil, le resulta atractiva y retadora.  

La literatura mediante el uso del signo (lingüístico y/o icónico) acerca a mundos 

posibles (fantásticos o reales), donde todo puede suceder a través de la imaginación, de modo 

que le permite al niño ser protagonista y sentirse parte del libro, identificándose con la 

historia, para apropiársela y otorgarle significado(s). Precisamente, Colomer (2001), en el 

documento ñLa ense¶anza de la literatura como construcci·n de sentidoò, explica el lugar 

que representa la imagen y el texto para ello; estos deben estar interrelacionados, 

complementándose entre sí; lo que no revela el texto lo explicita la imagen o viceversa, 

enriqueciéndose juntos. Otro aspecto o característica especial en la construcción de 

significado, hace referencia a los personajes de una historia, quienes deben ser pensados 

cuidadosamente para conectar al niño y hacerlo sentir protagonista o parte de la historia, sin 

que eso signifique que no logre tomar distancia del personaje mismo, por ello es usual que se 

empleen animales u otros seres que no impactan directamente al lector niño: 

La figura del animal (y especialmente de algunos animales como los osos o todo 

tipo de roedores, a causa de sus características y connotaciones adecuadas para favorecer 
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la identificación infantil) es un recurso utilizado a menudo para crear una cierta distancia 

entre el lector y una historia especialmente transgresora de las normas sociales o muy 

dura afectivamente, ya que el impacto de sucesos como la muerte de los personajes o la 

excitación producida por la vulneración de las normas de conducta será menor si los 

actores no son humanos (p. 11). 

En este universo literario cargado de diversidad de personajes que disparan la 

imaginaci·n de los peque¶os, se les hablar§ de la vida cotidiana y ñrealò, pero tambi®n habr§ 

historias que superan el día a día, donde la habitación de un niño es transformada en un 

bosque maravilloso con monstruos para combatir y reír, como en el famoso libro-álbum de 

Maurice Sendak (1999) ñDonde viven los monstruosò que desde entonces lleva a¶os 

causando simpatía en el público infantil e inspirando a nuevos escritores que se sienten 

atraídos por esta forma particular de hacer arte por medio del lenguaje. Esta ampliación de la 

experiencia, permite extender el mundo habitual ya conocido, arriesgarse y experimentar 

otras realidades, viajando a través de puertas secretas, pociones mágicas, carruajes voladores 

o bosques encantados. 

Para visitar estos lugares mágicos, desde diferentes perspectivas, el lector requiere 

ciertos saberes previos para que pueda comprender mejor, Sánchez-Fortún (2003) lo llama 

ñlector impl²citoò, lo describe como un destinatario ideal, quien ha construido conocimientos 

propios para interpretar una obra, de modo que logre aportarle integralmente, generando 

est²mulos y di§logos para enriquecerse mutuamente. En la voz del autor ñcuanto mayor grado 

de desarrollo tenga su competencia lecto literaria, mayor será el nivel de construcción del 

sentido del textoò (p.35), lo que implica un reto no s·lo para el lector sino para el maestro, 

promotor o interesado en dar de leer, para que así el lector real se acerque al ideal y se pueda 

construir de manera competente y autónoma en la apreciación y disfrute de la literatura.  

1.4 Funciones de la literatura 

Sin duda los libros infantiles han estado exhibidos en librerías, bibliotecas, escuelas y 

en universidades; en los últimos años se han hecho festivales de lectura con más frecuencia y 

se han publicitado talleres de lectura para los más pequeños con el ánimo de acercarlos al 

mundo de las letras, potenciar su imaginación y propiciarles experiencias artísticas, sin 

embargo, este protagonismo literario no siempre ha sido tan intenso y no con las mismas 
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intenciones, ya que hace algunos años e incluso en la actualidad, los libros son vistos como 

un instrumento para el aprendizaje escolar o para ñmoldearò una conducta espec²fica. 

Colomer (1999), advierte que hay que tener mucha atención con la concepción de los adultos 

sobre la enseñanza de literatura, ya que su actitud afectará o beneficiará la relación de los 

libros con los niños y jóvenes.  

Para Colomer (1999), la literatura para niños debe verse como literatura, ni más ni 

menos, y sostiene que las funciones principales de ésta son: 

1. Iniciar el acceso al imaginario compartido por una sociedad determinada. 2. 

Desarrollar el dominio del lenguaje a través de las formas narrativas, poéticas y 

dramáticas del discurso literario. 3. Ofrecer una representación articulada del mundo que 

sirve como instrumento de socialización de las nuevas generaciones (p.15).  

La primera función, la explica como una iniciación a la comprensión del mundo por 

medio de las imágenes y símbolos que ha tejido el ser humano para comprender aquello que 

le rodea y las relaciones con los otros. Este ñimaginarioò creado a partir de las experiencias 

humanas, como representaciones que traducen una mirada acerca del mundo y de la vida, es 

aquello que se transmite por medio de los cuentos e historias orales y escritas, vivir la 

experiencia del otro por medio de la narración y de las ilustraciones de los libros, es sin duda 

ñuna fuerza educativa de la literaturaò.  

La segunda, sobre el dominio del lenguaje y las formas literarias, inicia enunciando la 

concepción de que los seres humanos son narradores por naturaleza y al nacer existe una 

predisposición hacia las palabras para representar y para expresar los sentires al mundo. No 

obstante, advierte, que para que esta facultad se desarrolle, requiere de una serie de estímulos 

con el lenguaje y de un contacto frecuente con las experiencias literarias. Por otro lado, 

Colomer (1999) aclara que el lenguaje, el juego y la literatura siempre van de la mano. Los 

niños durante su crecimiento aprenden a nombrar el mundo y a jugar con la palabra, gracias a 

la literatura ellos descubren ñque existen palabras para describir el exterior, para nombrar lo 

que ocurre en su interior y para hablar sobre el lenguaje mismoò (Colomer, 1999, p. 2). De 

esta manera, al jugar con el lenguaje y la normatividad lingüística, ellos experimentan el 

placer est®tico que les despierta ñel gusto por las repeticiones alternadas, las im§genes 

po®ticas, los ritmos, cadencias, aliteraciones, etc.ò (p.21). As², poco a poco al exponer a los 
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pequeños a experiencias literarias, ellos van desarrollando una conciencia narrativa que les 

permite tener en cuenta los acontecimientos de las páginas anteriores y construirle un sentido 

al texto, de modo que, el sujeto va desarrollando con ello, una competencia lingüística y 

literaria.  

En cuanto a la tercera función, Colomer (1999) plantea que, además, la literatura 

permite que el niño conozca y construya el mundo desde diferentes miradas, le otorga una 

representación del lugar donde habita para que así pueda comprender e interactuar 

activamente con quienes le rodean. La literatura infantil, dice la autora, es un vivo ejemplo de 

cómo la sociedad desea verse a sí misma, de cómo se proyecta por medio de las historias que 

narra y de aquellos mensajes que trasmite para reforzar modelos culturales, desde los cuentos 

populares, hasta la figura femenina y masculina que algunos libros proponen.  

Además de las anteriores funciones que presenta Colomer (1999) sobre la literatura, 

se considera esencial resaltar aquella que tiene que ver con el placer generado en el lector y el 

poder humanizador que ®sta tiene. Citando a Sol® (1995, p.4), es posible preguntarse: ñàtiene 

mucho sentido una enseñanza de la lectura que no permita descubrir su dimensión más 

personal y gratificante?ò, por supuesto que no, de lo que se trata precisamente es que por 

medio de la lectura de literatura se experimente gozo y disfrute; el niño mientras comparte 

una experiencia lectora está imaginándose una historia creada por las palabras, donde 

comparte un momento cálido y afectuoso con su familia, un maestro o probablemente un 

promotor de lectura.  

Sin duda aprender a leer representa un esfuerzo grande, es innegable, pero si el nuevo 

lector se interesa porque en su interior se despiertan variedad de emociones y sentires, pues 

significará un reto interesante poder descifrar y comprender el lenguaje y descubrir por él 

mismo qué sucede en ese otro mundo. Y en ese proceso de descubrir qué sucede en otras 

realidades, el niño que está aprendiendo a leer, debe arriesgarse y equivocarse, sino aprender 

será imposible. El placer de la lectura no reside únicamente en aquello que genera bienestar 

absoluto, sino en una experiencia que, además de bienestar, también produce emociones 

diversas como el miedo y la rabia, por ejemplo, tensiones que se superan y nuevamente 

surgen momentos de alegrías y satisfacción en compañía del maestro. Es necesario aclarar 

que, si bien la escuela y los maestros tienen responsabilidad en esta aventura de compartir 
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con los niños el amor por la lectura, no son los únicos responsables, los padres como 

primeros intermediarios tienen una gran labor por desarrollar, así como el gobierno para 

generar políticas públicas para promover la lectura literaria.  

Ratificando lo anteriormente dicho, Larrosa (2003), manifiesta que otra función de 

gran valor de la literatura es el poder humanizador; explica que ñla experiencia de lectura 

ense¶a a vivir humanamenteò, ya que ®sta permite trascender lo pueril de la vida cotidiana y 

vivir otros acontecimientos que dejen huella en el lector. Pensar en una vida más humana por 

medio de los libros implica además una sensibilidad del sujeto hacia los sentires, necesidades 

y deseos del otro, es despertar y potenciar empatía por los seres vivos, que tanto se necesita, 

no sólo en el país sino en el planeta entero. 
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1. 5 Experiencias de lectura 

Para iniciar este segundo eje sobre Experiencias de Lectura, se tomó la decisión de 

explorar y exponer las propuestas que presenta el profesor Larrosa, de hecho, el primer 

acercamiento a la idea de investigar sobre las experiencias de las maestras en torno a la 

literatura fue gracias a los postulados del autor con respecto al libro Experiencia de la lectura 

(2003), en éste explica el concepto de la experiencia y su relación con la literatura y la 

formación, los cuales serán el centro del presente apartado.  

Para el autor la experiencia es un acontecimiento que nos pasa, no solo que pasa al 

margen del sujeto que vive el suceso; es aquello que deja huella y que transforma al sujeto y 

al entorno que le rodea. La experiencia es libertad, es pasión por descubrir y apertura hacia lo 

desconocido, así como incertidumbre. De igual manera, el sujeto que vive la experiencia 

debe ser un sujeto abierto a nuevas aventuras, sin temor a equivocarse e indudablemente 

apasionado por lo que hace. La pasión es explicada por Larrosa (2003) como aquello que 

puede poseer al sujeto, que genera en él una especie de embrujo por así llamarlo y está fuera 

de sí. La pasión es amor y tensión entre placer y dolor, felicidad y sufrimiento.  

Por otro lado, el autor desarrolla dos conceptos importantes: la lectura como 

formación y la formación como lectura. La lectura como formación se entiende como aquello 

que forma, deforma o transforma al lector, es decir, como algo subjetivo y alejado del simple 

hecho de decodificar el texto. Comprender la lectura como formación significa volver a creer 

en el poder de transformación y creación de la imaginación, relegada por la ciencia moderna 

que la minimiza, por el contrario, en la antigüedad la imaginación era considerada como el 

camino directo hacia el conocimiento. Imaginar no solo permite reproducir lo conocido, sino 

modificarlo, transformarlo y producir nuevas esferas de imaginación por medio de la 

capacidad creadora del lenguaje. La lectura como formación también es una relación entre el 

texto y la subjetividad, es decir, como una experiencia de lectura en el sentido que no es lo 

que pasa, sino los que nos pasa dejando una huella y atribuy®ndole un sentido: ñpensar la 

lectura como formación implica pensarla como una actividad que tiene que ver con la 

subjetividad del lector: no solo con lo que el lector sabe sino con lo que esò (Larrosa, 2003, p. 

25).  
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En cuanto a la formación como lectura, lo explica diciendo que "todo lo que nos pasa 

puede ser considerado un texto" (p.29), por ello es susceptible de ser leído. Así, es como si 

los objetos, acontecimientos, los otros y el texto quisieran decirnos algo y de nosotros 

depende el escucharlos; para que se experimente la formación como lectura se necesita 

abrirse al exterior para percibir y sentir. La lectura como experiencia implica entonces 

permitir que nos pase algo con el texto y nos transforme, no verlo como la ciencia moderna 

toma al conocimiento, algo objetivo y alejado del sujeto, sino directamente relacionado con 

el sujeto que lo forma y lo modifica. 

Al respecto de la educación, el autor lo tiene muy claro: ñdarle la palabra a los 

nuevosò, introducirlos en el mundo del lenguaje y permitirles expresarse libremente. 

Argumenta, por medio de las ideas de Nietzsche (1844-1900), que el mundo y los seres que 

habitan en él son susceptibles de ser le²dos, de hecho ñel mundo mismo es ya una 

interpretación, una lectura. No hay texto original o absoluto independientemente de sus 

interpretacionesò (Larrosa, 2003, p. 67).  Para pensar la educación del lenguaje es necesario 

ser conscientes que lo que se transmite no es únicamente el lenguaje sino la relación que se 

genera con él: amores, desconfianzas, temores, riesgos y respeto. Lo que se transmite 

entonces es la atención y pasión por el lenguaje. Vivir la educación y la lectura desde la 

experiencia, también conlleva creer en el poder de las palabras para nombrar y hacer las 

cosas, para producir sentido y comprensión del mundo y de cada sujeto como de sí mismo. 

No obstante, para él, la experiencia, entendida como lo que nos pasa y nos deja huella al 

transformar, cada vez es menos frecuente por causas como el exceso de información y la falta 

de tiempo. 

Allí es cuando Larrosa (2003) postula la idea de la bibliofarmacia, donde se reconoce 

el poder curativo de las palabras desde tiempos antiguos, en los que practicaban conjuros y 

plegarias con efectos curativos; el enfermo era ñencantadoò por las palabras recitadas.  M§s 

allá de la lectura como medicina, dice el autor, es la lectura como una forma de ocuparse del 

ser, sobre todo en estas épocas donde lo espiritual pasa a un segundo plano:  

Y cuando la realidad y nuestra propia vida se nos dan en la rigidez cadavérica de 

lo dicho y de lo ya pensado, la lectura es renovación, apertura y posibilidad, es decir, un 

poderoso fármaco revitalizador, una forma de salud (p. 198).  
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Larrosa (2003) expone, adem§s, la experiencia de la lectura como ñun viaje hacia uno 

mismo, hacia la identidad humanaò. Ser§ entonces una lectura que sea una verdadera 

aventura, misterio, incertidumbre y con plena conciencia de la posibilidad del error o fracaso. 

Parafraseando al autor, sería un eterno viaje que no tiene un solo camino sino múltiples 

opciones de sorprenderse ante las maravillas que ofrece la lectura (como experiencia); sería 

también un encuentro consigo mismo y con los otros que posibilite tener otras perspectivas 

del mundo. En palabras de Larrosa (2003): ñUn viaje bajo el signo de no retorno, una partida 

siempre renovada, un camino en el que ningún punto es una meta y en el que todos sus 

momentos son un punto de partidaò (p. 359). 

Al mismo tiempo, advierte que todo intento de ver a la literatura como un instrumento 

de enseñanza traiciona gravemente su magia, su secreto; no se debe tratar como una 

herramienta para, sino como una experiencia placentera, porque la obra nunca va a revelar el 

ñverdadero secretoò, entre m§s se crea saber el mensaje que guarda, pues más se esconde. Así 

lo asegura el autor: 

La literatura nunca se entrega totalmente al mundo, a la cultura o a la personalidad 

del lector. La obra a la vez entrega y retiene lo que dice, aunque todo este ya dicho en 

ella; a la vez se descubre y se esconde, aunque todo está ahí, plenamente descubierto, 

ofrecido a la indiscreción y al uso de todos los lectores. (2003, p. 519).  

Por consiguiente, se propone una mirada distinta a la idea habitual que se tiene sobre 

la lectura como experiencia y a la de formación. Ésta entendida ya no como un modelo 

preestablecido y dogmático sobre un ideal de hombre, sino la formación como un acontecer 

sin una meta preestablecida sino más bien pensada y vivida desde la aventura, sin tantas 

normatividades que impiden la creatividad y una educación más liberadora. Una educación 

donde se constituye un ñhomo legens que no es otra cosa que un sujeto en movimiento 

abierto a un lenguaje en movimiento. La enseñanza de la lectura aparece como la pura 

apertura del sujeto al lenguaje y sus posibilidades de formaci·n y trasformaci·nò (2003, p. 

520).  

La clase de literatura entonces, implica el lugar mismo de la lectura donde lo 

desconocido es el motor de movimiento; un movimiento donde el sujeto se abre a su propia 

transformaci·n. Y ñaunque la clase de literatura forme parte del mundo, lo que all² sucede 
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afirma la interrupci·n y la apertura del mundoò (2003, p. 521). En este encuentro, es 

importante analizar la experiencia de la lectura en público (voz alta) y la relación que se 

genera entre quien enseña y quien aprende.  

La experiencia de la lectura en colectivo puede darse desde la amistad y la libertad, 

más allá de forzarla con un marco de objetivos específicos. El autor hace una analogía entre 

el profesor que comparte un texto preocupándose por seleccionarlo y quien envía una carta 

que también se preocupa por hacerla de calidad; el profesor busca la manera de que el texto 

compartido sea recibido con el mismo amor de quien lo comparte. El profesor, quien da la 

lección, está pensando en entregarse a la lección y a la lectura. El profesor va a leer con 

pasión, escuchando lo que lee y sus palabras, al igual que al público, de ahí dependerá la 

calidad de la lectura.  

Finalmente, puntualiza que la lectura debe ser entendida no como una simple 

trasmisión de lo que se debe saber o saber decir, sino como una comunión entre el texto, el 

lector y el público, quienes son cómplices de la experiencia que están viviendo; una 

experiencia en libertad: de pensar, de preguntar, de dar la palabra y hablar, de expresar sin 

tapujos. 

1.6 Educación Emocional 

Para Bisquerra (2003), la educación emocional es fundamental para aprender a vivir 

plenamente y disfrutar de múltiples habilidades y capacidades que se pueden desarrollar a lo 

largo de la existencia. Para construir el concepto de la educación emocional, el autor propone 

primero definir qué es una emoción y c·mo se produce. As², una emoci·n ñes un estado 

complejo del organismo caracterizado por una excitación o perturbación que predispone a 

una respuesta organizada. Las emociones se generan como respuesta a un acontecimiento 

externo e internoò (p. 12). £stas se producen cuando ñ1) Unas informaciones sensoriales 

llegan a los centros emocionales del cerebro. 2) Como consecuencia se produce una respuesta 

neurofisiol·gica. 3) El neoc·rtex interpreta la informaci·nò (p.12). Adem§s, explica que la 

mayoría de las emociones son de orden inconsciente y que se debe distinguir entre dos tipos: 

reacciones emocionales innatas y acciones emocionales voluntarias, las segundas están 

relacionadas con los sentimientos.  
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Ahora bien, en este apartado se pretende exponer el constructo de educación 

emocional a partir de las investigaciones realizadas principalmente por Bisquerra (2003), 

quien ha insistido en la relevancia de este concepto para la búsqueda del bienestar social e 

individual. 

Para este autor, las emociones están constituidas por tres componentes: 

neurofisiológico (taquicardia, sudor, reacciones involuntarias), conductual (expresiones 

faciales y corporales regulables) y cognitivo (experiencias subjetivas que se les etiqueta por 

medio del lenguaje). Estos tres componentes pueden ser regulados por medio de la 

educación, concepto que se desarrollará más adelante.  

Inteligencias múltiples 

Los estudios sobre la inteligencia humana han estado presentes, según Bisquerra 

(2003), desde el siglo XIX, los cuales han ido avanzando en grandes reflexiones que generan 

aún profundas discusiones, entre éstas se encuentra la postura de Gardner (como se citó en 

Bisquerra, 2003) cuando afirma que no hay un solo tipo de inteligencia, sino múltiples y que 

todas son fundamentales para el ser humano. Este estudioso distingue siete inteligencias: 

musical, cinético corporal, lógico matemático, lingüística, espacial, interpersonal e 

intrapersonal. La inteligencia emocional está conformada por éstas dos últimas. La primera 

hace referencia a la inteligencia social y la segunda a la personal, es decir, empatía y 

conocimiento de sí mismo.  

Inteligencia emocional 

La inteligencia emocional, según Bisquerra (2003), ha sido desarrollada y 

promulgada por Goleman (1946), quien se ha basado en los estudios de Salovey y Mayer 

(1990); para Goleman las competencias emocionales sí se pueden aprender y todos tienen la 

capacidad de construir una inteligencia emocional, esta afirmación rompe con el contexto 

elitista sobre la inteligencia que estaba imperando a finales del siglo XX y plantea entonces 

las siguientes definiciones: 1. Se trata de reconocer las propias emociones, poseer conciencia 

de ellas y reconocer en el momento en que ocurren; 2. Manejarlas, para poder manifestarlas 

correctamente y tener buenas relaciones interpersonales; 3. Motivarse a sí mismo, lograr 
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objetivos y autocontrol; 4. Reconocer emociones en los demás, desarrollar empatía; 5. 

Establecer buenas relaciones y habilidades sociales.  

Competencias emocionales 

Ahora bien, de la construcción de la inteligencia emocional, es posible adquirir las 

competencias emocionales: ñconjunto de conocimientos, capacidades, habilidades y actitudes 

necesarias para comprender, expresar y regular de forma apropiada los fenómenos 

emocionalesò (Bisquerra, 2003, p.22), es decir: saber, saber hacer y saber ser. M§s adelante, 

el autor expresa su propia construcción de las competencias emocionales: Primero, se trata de 

una Conciencia Emocional, dar nombre a las emociones y comprender las propias y la de 

los demás. Segundo, Regulación emocional, tomar conciencia con respecto a cognición, 

emoción y comportamiento, ya que gracias a la cognición es posible gestionar la emoción y 

el comportamiento, así como la expresión de las emociones, la tolerancia y la creación de 

emociones positivas. La tercera tiene que ver con la Autonomía personal, la propia gestión 

que puede llevar a cabo el sujeto con relación a la autoestima, actitud positiva y 

automotivación como las más relevantes. La cuarta, acerca de la Inteligencia intrapersonal, 

es decir, el desarrollo de empatía, respeto al otro y comunicación. Por último, la quinta hace 

referencia a las Habilidades de vida y bienestar, donde tiene la capacidad para solucionar 

adecuadamente problemas y manejar prudentemente los cambios que le exige el mundo.  

Concepto de Educación emocional 

Para Bisquerra (2003) la educación emocional se define así:  

La educación emocional como un proceso educativo, continuo y permanente que 

pretende potenciar el desarrollo de las competencias emocionales como elemento esencial 

del desarrollo integral de la persona, con objeto de capacitarle para la vida. Todo ello 

tiene como finalidad aumentar el bienestar personal y social (p.27).  

Para este autor, la educación pretende que el ser humano pueda desarrollarse de 

manera integral, sin segmentar ningún área y teniendo conciencia de que este proceso se 

caracteriza por la relación interpersonal, es decir, conocer emociones propias y ajenas, 

conocerse a sí mismo y conocer al otro, ayudarse para poder ayudar. Por tanto, en este punto 

es posible afirmar que la educación emocional es una posibilidad para el bienestar propio y 
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ajeno, es una construcción que permite crecer a lo largo de toda la vida, pudiendo aportar en 

la vida de los otros, preocupándose por el sentir de los demás y evolucionando en seres más 

sensibles y empáticos para transformar aquello que puede mejorar, desde dentro hacia fuera.  

Sobre esta sensibilidad, Sanjuán (2014), en ñLeer para sentir: la dimensión emocional 

en la educación literariaò expresa la necesidad de una educación que se preocupe mucho más 

por trabajar las emociones que una que se pierda exclusivamente en lo metodológico o 

técnico del aprendizaje, así mismo, cita a Larrosa (2003) al hablar de una experiencia 

educativa, es decir, vivir el quehacer educativo con pasión y dejándose afectar, tocar, 

cambiar, transformar, ser otro u otros.  

Por ello la importancia de conocer qué significado tiene la educación emocional y la 

relación de esta con la literatura, ya que el objetivo no es utilizar a la literatura para esta 

educación, sino establecer los importantes vínculos que ambas han tejido entre sí y la 

pertinencia de generar experiencias donde las obras literarias estén presentes y con ellas todo 

el componente emocional.  

1.7 Relación entre Literatura Infantil, Experiencia de lectura y Educación Emocional 

     Las emociones están en la literatura, ambas se necesitan para la formación y 

crecimiento del ser humano y ambas son elaboradas por el hombre para su bienestar. Las 

emociones son entendidas como ñun estado complejo del organismo caracterizado por una 

excitaci·n o perturbaci·n que predispone a una respuesta organizadaò (Bisquerra, 2003, 

p.12). Las emociones se generan como respuesta a un acontecimiento externo e interno. Esto 

quiere decir que las emociones pueden ser provocadas desde el exterior y el interior 

transformando al individuo positiva o negativamente, según la naturaleza del estímulo y la 

capacidad de quien lo experimenta para procesarlo. Desde antes de nacer la mayor parte de 

seres vivos están en permanente producción de emociones, pero los seres humanos tienen, 

entre otras varias, una oportunidad especial de expresar y gestionar estas emociones: la 

literatura. 

     Ésta se podría explicar, además de lo expresado anteriormente, como la expresión 

simbólica del hombre sobre las visiones que ha creado del mundo, más allá de una definición 
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estructural, se propone una perspectiva que abarca un aspecto esencial, que es la construcción 

de lo humano por medio de la sensibilización (Aguilar et al., 2016).  

La literatura como expresión artística conformada por la riqueza de las palabras del 

lenguaje oral y escrito, tiene el poder de generar estímulos en las personas que benefician o 

afectan el estado de ánimo; las emociones pueden ser entonces provocadas por la lectura de 

literatura, y, por lo tanto, es posible valorar distintas obras para ayudarle a los niños en la 

comprensión del mundo, así como en la creación de otros mundos posibles.  

     Precisamente para esta creación de mundos posibles, así como la comprensión de 

ciertas realidades, es necesaria la presencia del maestro como generador de ñexperiencias de 

lecturaò (Larrosa, 2003), que invite a los niños a disfrutar de historias que provocan diversas 

emociones en ellos y les permite comprender y regular las mismas. Es interesante este 

concepto de ñexperienciaò en relación a la lectura y a las prácticas pedagógicas de los 

maestros, porque permite hacer significativo los tres procesos: la lectura literaria, las 

experiencias que los maestros otorgan y las emociones implicadas en ello; ya que, para 

Larrosa, la experiencia implica una transformación de los actores educativos (maestro y 

estudiantes), por medio de la lectura literaria y las múltiples emociones que ésta genera. Con 

transformación se quiere referir a que después de una experiencia de lectura el sujeto ya no es 

el mismo, se ha dejado permear por este acontecimiento y le ha dejado una marca.  

     Esto implica una relaci·n mutua: ñLa que se refiere al papel que las emociones del 

alumno-lector pueden desempeñarse en el aprendizaje literario. Las que se refiere al papel 

que la literatura puede representar en la construcción de la identidad personal y el desarrollo 

integral de los individuosò (Sanjuan, 2011, p. 92). Cuando un ejercicio literario transforma al 

maestro y al alumno-lector y le deja huella mediante las emociones, es cuando ha ocurrido 

una experiencia de la lectura, como Larrosa (2003) lo aborda.  

     Y estas experiencias son las que deben ser multiplicadas y compartidas para 

emocionar y contagiar a niños y adultos en la creación de momentos donde la dimensión 

literaria y emocional sean las protagonistas. Es interesante como Sanjuán (2014), recalca en 

la necesidad de multiplicar las experiencias de lectura, en el sentido que aporta Larrosa, para 

que sea una verdadera educación literaria y no una enseñanza instrumentalizada y técnica de 

la lectura, que deja de lado la dimensión emocional y significativa del proceso lector; son las 
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mismas que se necesitan en la educación colombiana, sobre todo en esta época donde se 

requiere urgentemente un trabajo emocional y artístico, no sólo en la educación, sino en todas 

las demás profesiones, para humanizar a los sujetos.  

     Además, esta misma autora, comenta como la literatura ha sido permeada por 

metodologías conceptuales y formalistas de la enseñanza de la lectura, privando de 

experiencias placenteras a niños y jóvenes en torno al aprendizaje y disfrute de la lectura; 

esta misma realidad ha afectado a Colombia, donde la educación tampoco les otorga el valor 

suficiente a estos aspectos de la formación de los sujetos. Incluso, según ella, lo más 

complejo es lograr que los lectores activos continúen siéndolo una vez finalizada la 

educación formal y no se alejen de la lectura; justamente es en la escuela y en los jardines 

infantiles donde se debe cultivar el amor hacia los libros y hacia el lenguaje propio de la 

literatura, para que en la escuela y después de ella, el acto de leer no sea una obligación sino 

una decisión libre y autónoma.  

     Igualmente, es importante reconocer, expresa la autora, los aportes de la literatura 

a la educación de niños y jóvenes: ñLa educación literaria puede contribuir enormemente a 

los cuatro grandes fines de la educación señalados por la UNESCO (1996): aprender a 

conocer; aprender a ser; aprender a hacer; aprender a vivirò (Sanju§n, 2014, p. 170).  Así 

como tener claro que los fines de esta educación literaria deben ser integrales, preocupándose 

por una formación más humanizadora; teniendo en cuenta el vínculo emocional que crea la 

literatura entre el lector y el texto leído, así como el vínculo entre el niño, el adulto que le da 

de leer y el texto. Aquí el adulto (maestro, promotor o familiar) juega un papel fundamental, 

ya que es quién debe tener conciencia de la esencia del lenguaje literario, para no caer en dos 

errores graves, estos son: el ñenfoque moralistaò a modo de ñmanual de vidaò, con 

contenidos éticos e históricos; y el de considerar un ñenfoque técnico y conceptualò, es decir, 

centrarse específicamente en las definiciones, memorizando fechas de obras y de autores 

importantes. Ambos distorsionan la naturaleza de la literatura y sobre todo la despojan de los 

sentires que ésta produce en una relación libre con los lectores.  

     Esta naturaleza o esencia de la literatura es lo que la caracteriza y la hace única al 

no perseguir ningún objetivo específico ni pretender enseñar nada, tampoco tiene filtros sobre 

lo ñmaloò y lo ñbuenoò, no obedece a ningún orden político, ni religioso y es transgresora del 
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orden rompiendo moldes según cada época y, sobre todo, es generadora de libertad de 

pensamiento y abre las posibilidades de creación de otros mundos posibles distintos al real y 

conocido. La literatura se necesita para vivir bien, así como las emociones, en palabras de 

Lledó (como se citó en Sanjuán 2014) 

La literatura no es solo principio y origen de la libertad intelectual, sino que ella 

misma es un universo de idealidad libre, un territorio de la infinita posibilidad. Los libros 

son puertas que nadie podría cerrarnos jamás, a pesar de todas las censuras. Solo una 

censura sería realmente peligrosa: aquella que inconscientemente nos impusiéramos a 

nosotros mismos porque hubiéramos perdido, en la sociedad de los andamiajes y los 

grumos mentales, la pasión por entender, la felicidad hacia el saber (p.170).  

En este sentido, la pasión por entender y la felicidad hacia el saber, como lo escribe 

Lledó, hacen parte de la construcción del sentido de la literatura por medio de la experiencia 

que está viviendo el sujeto y las emociones que genera permanentemente, permeando en su 

formación como ser más humano; no obstante, la falta de reconocimiento del sentido de la 

literatura, así como la poca presencia de la educación emocional en el aula, han contribuido 

en la generación de problemáticas de convivencia como la intolerancia y ausencia de respeto 

por las diferencias de los otros, es decir, un fuerte desconocimiento y falta de regulación 

emocional en los niños.  

     Sin embargo, para que la literatura tenga ese impacto de renovación emocional, es 

necesario que al lector le signifique lo que ha leído, o en el caso de los más pequeños, lo que 

le acaban de dar de leer, ya que si no tiene sentido, pues no va a trascender en el sujeto niño o 

adulto; por ello la importancia y el aporte de Colomer (2001), cuando explica el uso de la 

imagen dentro de la construcción de sentido, sobre todo para los más pequeños, porque están 

pasando por momentos donde todavía no pueden leer alfabéticamente, pero sí son capaces de 

leer una imagen y maravillarse con los tonos melódicos de las palabras que escucha de quien 

le lee. Igualmente, es relevante que los textos tengan relación con la etapa puntual que los 

niños están atravesando, así, un niño de cinco años no disfrutará con tanta emoción historias 

cotidianas, sino que le serán más placenteras y les encontrará más sentido a los cuentos sobe 

aventuras y fantasías que no ocurren dentro de su vida diaria.  
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     Ahora bien, reconocer el sentido que se le debe otorgar a la literatura por medio de 

las emociones que genera, no implica no resaltar el valor formativo de ésta, en palabras de 

Colomer (2001): 

El objetivo de la educación literaria es, en primer lugar, el de contribuir a la 

formación de la persona, formación indisolublemente ligada a la construcción de la 

sociabilidad y realizada a través de la confrontación de contextos que explicitan la forma 

en la que las generaciones anteriores y las contemporáneas han abordado y abordan la 

valoración de la actividad humana a través del lenguaje (p. 5.).  

     Es importante tener claridad, sobre todo en educación inicial, que la lectura no se 

debe limitar al éxito o fracaso académico, sino al placer que le causa al niño la literatura y a 

los vínculos emocionales que está creando con el maestro o con la familia: 

La revelaci·n de que las palabras nos descifran, nos ñcuentanò y nos construyen 

por dentro conecta la experiencia de la lectura, más allá de su función instrumental, con la 

vida y con el afecto y esta experiencia se constituye en sustrato para enriquecer la 

comunicación en el ámbito familiar y para promover actitudes de buen trato, lo cual le 

confiere un enorme poder preventivo desde el punto de vista emocional (Reyes, 2005, p. 

17).  

     Como lo explica Reyes (2005), las palabras cuentan y comunican historias que 

generan todo tipo de emociones al leerlas: tristeza, alegría, miedo, rabia, tranquilidad, 

nostalgia, y muchas otras más; incluso cuando se están sintiendo todas esas emociones, pues 

que mejor que un buen libro para ayudar a calmar si hay rabia o a producir alegría si hay 

tristeza. Los niños pueden comprender mejor el mundo y comprenderse a sí mismos por 

medio de las vivencias emocionales y estéticas que les produce la literatura.  

Es por ello la necesidad de multiplicar experiencias de literatura en la escuela y fuera 

de ella como disfrute y alimento emocional, pensándola y resignificándola para evitar que se 

pierda su esencia y caiga en lo banal o instrumental, otorgándole funciones que no le 

corresponden como creer que puede llegar a ser un sustituto de alguna terapia psicológica. 

Sin duda, la literatura aporta en la formación del individuo y es posible ir desarrollando con 

ella competencias emocionales, lo que no implica pensarla como una forma de educación 
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emocional, sino como una manera de abonar a una educación más humana. Por todo ello, se 

hace pertinente para el presente trabajo de grado, abordar este concepto más como alimento 

emocional y no educación emocional.  
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Cap. 2 

MARCO METODOLÓGICO  

2.1 Modalidad del trabajo de grado 

El presente trabajo de grado es de tipo monográfico, ya que se centra en el estudio, 

análisis e interpretación de un campo conceptual determinado y se aproxima al problema de 

investigación desde fundamentos de orden teórico y fuentes primarias (González y Rincón, 

2008). Adem§s, ñel centro de conocimiento parte de un interés temático particular sobre el 

que se quiere profundizar y el cual se puede encontrar en las reflexiones personales y/o 

grupales sobre un tema teórico/practicoò (p. 17).  

Según la naturaleza de la monografía y los criterios establecidos por el programa de la 

Lic. en Educación Infantil (González y Rincón, 2008), la investigación puede girar alrededor 

de temas educativos, pedagógicos, de maestros o de la infancia, sin descuidar los aportes 

construidos alrededor de la práctica pedagógica. Esta modalidad, permite analizar e 

interpretar la información obtenida de fuentes teóricas, así como de la interacción con los 

sujetos de investigación para así construir nuevos aportes en el ámbito educativo.  

2.2 Tipo de investigación 

La metodología seleccionada para esta investigación ha sido la de Narrativas e 

historias de vida, ésta ha propuesto analizar la experiencia humana, como una búsqueda de 

entendimiento y construcción del sentido de la misma (Blanco, 2011), donde el acto de narrar 

no sólo implica una característica más de forma sino de fondo, ya que se constituye como un 

método de investigación en sí mismo. Éste se desarrolla dentro de un ámbito subjetivo, 

observando lo cotidiano, aquellos pequeños detalles que se consideran importantes y que no 

persiguen verdades universales. El acto de narrar en palabras de Arias y Alvarado (2015) 

significa: 

(é) poner lo vivido en palabras, en tanto ideas y emociones; resignificar las 

experiencias, llenar de sentido la propia historia al re-nombrar y re-crear una serie de 

acontecimientos, que más que responder a un orden cronológico y objetivo, responden a 

un entramado lógico y subjetivo, que da cuenta de la configuración particular y compleja 

frente a los hechos vividos (p. 172). 
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Se trata entonces de contarle al otro las experiencias vividas, envueltas de sentires y 

emociones que marcan la vida del sujeto. Quien narra las dota nuevamente de sentido, les da 

vida y quien las escucha, el investigador, se inserta en ellas, las reflexiona y las interpreta, 

creando nuevas verdades que no pretenden ser generalizadas ni universales, sino únicamente 

ser consideradas como una nueva representación de la realidad en un determinado campo.  

Para Blanco (2011), las historias de vida forman parte de este método investigativo, 

buscando resignificar el aspecto personal de la vida y visibilizando la voz de quienes tienen 

historias que contar, las cuales serán leídas por el investigador para ser interpretadas. Estas 

narraciones expresan dimensiones emocionales, cognitivas y sociales que se producen en 

diversas situaciones de gran complejidad (humanas) y que no podrían ser definidas en 

enunciados abstractos, cuantificables ni rígidos (Bolívar y Domingo, 2006). Como se explica 

en el documento ñD®jame que te cuente: ensayos sobre narrativa y educaci·nò, de Larrosa et 

al. (1995), la razón fundamental por la que este tipo de investigación se utiliza seguido en la 

educación, se debe a que los seres humanos son narradores por naturaleza, viven vidas 

relatadas y construyen y reconstruyen historias tanto personales como sociales.  

Por último, las historias de vida, según Mckermnan, (como se citó en Loaiza, Jiménez 

y López, 2015), obedecen a tres tipos de clasificación: completas, temáticas y editadas. Las 

completas intentan abordar la totalidad de la vida del sujeto. Las temáticas se enfocan en un 

tema específico de la vida del sujeto, explorándolo a profundidad e intercalando comentarios, 

reflexiones y análisis de dicho relato. Es en este segundo tipo de historias de vida temáticas, 

en el que se desarrolla la presente investigación, ya que permite conocer de qué manera los 

maestros han llevado a cabo las experiencias de lectura en cada escenario, así como 

reconocer y visibilizar los sentires y las ideas que han construido alrededor de sus propuestas. 

2.3 Enfoque investigativo 

El enfoque investigativo desarrollado para el presente trabajo es de orden cualitativo, 

bajo el paradigma hermenéutico, ya que la preocupación se enfoca en el estudio, 

comprensión e interpretación del complejo mundo de las experiencias humanas. Quien 

investiga interactúa con los participantes y con los datos que ellos le suministran, en palabras 

de Ru²z (2012): ñEl análisis cualitativo surge de aplicar una metodología específica orientada 
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a captar el origen, el proceso y la naturaleza de estos significados que brotan de la interacción 

simbólica entre los individuosò (p. 15). 

En este tipo de investigación, la interacción entre participantes e investigador es 

fundamental y es gracias a ésta que se construyen los significados dentro del entorno natural 

o contexto donde se desarrollan. No persigue verdades ni generaliza, sobre esto Ballestín y 

Fábregues (2018) escriben: ñNo busca la verdad o una moralidad objetiva, sino una 

comprensión detallada de las perspectivas de todas las personas o grupos implicados en un 

escenario concreto. Así pues, todas las perspectivas son valiosasò (p.28).  

Por tanto, este enfoque le aporta al presente trabajo ya que permite un conocimiento 

directo de las cualidades de los sujetos a investigar dentro de sus historias de vida y de las 

realidades específicas donde cada uno genera las experiencias, así como una interacción 

activa entre los participantes y quien investiga, construyendo los posibles significados de 

orden cualitativo que desde allí se generan. 

2.4 Población y muestra 

La población que hace parte del trabajo investigativo está relacionada con los 

maestros mediadores de literatura infantil en la ciudad de Bogotá, caracterizados por su 

interés, conocimientos y saberes en torno a la literatura infantil y a la infancia; para quienes 

ser maestro implica una decisión, no necesariamente por formación académica, sino más bien 

por pasión y amor hacia el compartir de experiencias que aporten en la vida de cada sujeto.  

Con respecto a la muestra, los maestros mediadores seleccionados fueron tres 

profesionales: Tatiana Elizabeth Pachón Avellaneda, quien estudió Psicología y una maestría 

en Pedagogía de la Lengua Materna; Lisseth Sandoval Martínez, Licenciada en Humanidades 

y Lengua Castellana, Promotora de Literatura Infantil en la Biblioteca pública Julio Mario 

Santo Domingo; Jhon Vela Tibocha, Diseñador Industrial, con maestría en Infancia y 

Cultura, trabaja como promotor de espacios artísticos en Zorro-Conejo con diferentes 

instituciones públicas y privadas. A los dos últimos los pude conocer directamente a través de 

sus experiencias con los niños en cada uno de los espacios de trabajo, a Tatiana me la 

presentaron posteriormente, fuera del contexto escolar, a quién también tuve la oportunidad 
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de ver en acción con sus estudiantes de segundo de primaria en el Colegio Distrital Gustavo 

Rojas Pinilla. 

2.5 Ruta metodológica 

¶ Identificación, lectura, diálogo y construcción escritural de conceptos y teorías que 

permitan comprender los ejes teóricos del proyecto, estos son: experiencias de lectura, 

literatura infantil y educación emocional. 

¶ Reconocimiento y selección de tres experiencias de maestros en torno a la literatura 

infantil y al alimento emocional 

¶ Diálogos con los tres maestros, mediante entrevistas semiestructuradas para escuchar sus 

sentires y saberes en relación a las experiencias de literatura  

¶ Visitas presenciales no participativas para registrar, por medio de diarios de campo, las 

experiencias de lectura de los maestros en cada uno de los escenarios. 

¶ Transcripción de las entrevistas hechas a los maestros2 

¶ Triangulación de la información (relación entre información recolectada y marco teórico 

y observación directa de algunas experiencias), para establecer las categorías de 

interpretación y análisis, identificando las particularidades que configuran estas tres 

experiencias. 

¶ Análisis e interpretación de datos 

¶ Conclusiones 

2.6 Instrumentos de construcción de información 

En esta metodolog²a se le llama ñconstrucci·n de informaci·nò y no ñrecolecci·nò 

porque los datos no son preexistentes, sino que se construyen en la conversación entre los 

participantes y el investigador, desde allí las realidades se convierten en texto (Arias y 

Alvarado, 2015). Para la construcción de la información se utilizaron diversas técnicas que 

son conocidas dentro de esta metodología y que se consideraron necesarias para la 

investigación, éstas fueron:  

¶ Entrevistas semiestructuradas con preguntas: 

 

 
2 Ver desarrollo en el anexo de la página 117 
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Camino Personal 

1. ¿Cómo ha sido a lo largo de la vida tu relación con la lectura de literatura? 

2. ¿Tuviste algún maestro que te marcara con respecto a la literatura o quizá tus padres?, 

¿Cómo te acercaste a ella? 

3. àHas tenido alguna vez una ñexperiencia de lecturaò, ®sta en t®rminos de Larrosa como 

aquello que te transforma dejando huellas, te apasiona y te permite descubrir otros 

mundos?  

4. ¿Por qué es importante para ti como ser humano la literatura? 

5. ¿Cómo la literatura ha aportado para tu educación emocional, la vinculas a ésta?  

Camino Profesional 

1. ¿Por qué es importante para ti la literatura en los talleres con ellos?  

2. Consideras que en los t®rminos de ñexperiencia de lecturaò que plantea Larrosa, àlos 

niños y tú han tenido alguna vez o varias veces, una experiencia de lectura en todos tus 

talleres? 

3. Para Larrosa la enseñanza de literatura no debe verse como una herramienta para alcanzar 

alguna meta o logro específico, sino como un camino placentero que reta al lector y que 

le provoca diversas emociones, ¿te identificas con esta idea? y si eso así, ¿ésta se ve 

reflejada dentro de tus actividades pedagógicas en el salón de clases? - ¿Cómo lo has 

hecho? 

4. ¿Qué acciones (didácticas y/o pedagógicas) has descubierto que llevan al niño a 

experimentar la literatura como un goce estético? 

5. ¿Cómo se identifica que el niño experimenta goce estético con las experiencias de 

literatura realizadas? 

 

¶ Diarios de campo, dos por cada experiencia3 

Experiencia 

Nombre del maestro 
 

Libros 

 
3 Ver desarrollo en el anexo de la página 152 
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Ambiente 

Materiales 

Descripción 

Reflexión 
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Cap. 3 

CAMINOS Y ENCUENTROS 

A continuación, se presentará un breve perfil de los maestros y una corta descripción 

del primer encuentro con ellos. 

Tatiana Elizabeth Pachón Avellaneda 

La primera maestra de esta historia es Tatiana Elizabeth Pachón Avellaneda, estudió 

Psicología y tiene una maestría en Pedagogía de la Lengua Materna. Lleva diez años de 

experiencia trabajando como docente del distrito. Desde hace dos años se desempeña como 

docente titular del grado segundo de primaria en el Colegio Distrital Gustavo Rojas Pinilla. 

Además, ella forma parte del grupo de investigación REDLENGUAJE (Red colombiana para 

la transformación de la formación docente en lenguaje), desde hace ocho años. Esta docente 

ha encaminado su trabajo profesional acudiendo a la literatura para brindar espacios de 

disfrute y reflexión sobre la vida y también como una alternativa generosa en diferentes 

aprendizajes.  

3.1 Convencida de su labor 

En medio de aquellos sonidos ruidosos de la publicidad y de la multitud de personas 

que caracterizan a los centros comerciales en Bogotá, puedo conocer por primera vez, a la 

maestra Tatiana Elizabeth Pachón Avellaneda, quien está dispuesta a compartir sus vivencias 

de manera amable y segura, con un tono de voz firme y certero. La primera impresión es de 

una mujer joven y apasionada por su quehacer profesional, convencida de las bondades de la 

educación y sobre todo de la escuela, a lo que le apuesta con especial énfasis. Su expresión 

corporal trasmite confianza y sus palabras, poco a poco van calando en mi memoria 

sintiéndome identificada con muchos de sus comentarios con respecto al mundo literario y 

pedagógico.  

A medida que avanzamos en esta charla en torno a la literatura infantil, voy 

conociendo un poco más a esta maestra, escuchando de sus propios labios las experiencias de 

lectura que había tenido en su vida; sus ojos y manos comunican cierta melancolía cuando se 

remite al tema literario y lo que esto significa para ella, rememorando libros y personas que 

la habían acompañado y por los que ahora ama leer. Menciona con marcada emoción, que 
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para ella la literatura representa una oportunidad para ser otra persona e introducirse en 

diversas formas de vida. Es en esos momentos donde el escuchar es tan importante y 

placentero, se activa todo el cuerpo: los oídos sí, pero también los ojos para leer la situación 

que rodea el instante e incluso sentir la energía que inevitablemente transita por los seres 

vivos y de la que muchos somos susceptibles a percibir, afectándonos de manera positiva y 

por su puesto negativa.  

Este ambiente es aromatizado por el olor de la tienda de café donde nos encontramos 

esta primera vez, bañando las palabras en dos tazas de tinto caliente que nos acompañaron 

durante la tarde. Allí sentada, Tatiana va contando las bondades de su profesión, lo contenta 

que se siente de pertenecer a la red de lenguaje y a lo interesada que está en seguir 

formándose para mejorar en el aula con sus estudiantes, pero sobre todo para mejorar ella 

como ser humano. Mientras tomo otro sorbo de café, me alerta sobre lo peligroso que puede 

llegar a ser el dejarse llevar por la zona de confort una vez que ya se es profesional, según 

ella hay que incomodarse y buscar más allá de lo que se tiene, es no conformarse y 

arriesgarse, así esto implique mucho más esfuerzo del habitual.  

Lisseth Sandoval Martínez 

La segunda historia de vida fue expuesta por Lisseth Sandoval Martínez, Licenciada 

en Humanidades y Lengua Castellana y promotora de literatura encargada de los talleres para 

el público infantil de la biblioteca pública Julio Mario Santodomingo. Tiene diez años de 

experiencia en educación infantil y propuestas donde la literatura es la protagonista. El 

espacio bibliotecario es un lugar apreciado para ella, fundamental para la creación y 

promoción del arte y la cultura, donde los niños, acompañados de los adultos, pueden 

compartir e intercambiar ideas e intereses con el resto de la comunidad. La literatura infantil 

tiene un lugar privilegiado no sólo en esta biblioteca, sino también en el espíritu de esta 

maestra, para quien los libros han sido sus compañeros desde los primeros años de vida y, en 

la actualidad, no concibe vivir sin el bienestar que la lectura le produce.  

3.2 La biblioteca como espacio creador 

El encuentro se produce en medio de una activa mañana en la sala infantil de la 

biblioteca Julio Mario Santodomingo. Nos dirigimos al pasillo, donde hay mayor silencio y 

nos acomodamos en dos sofás. Desde allí empieza el relato de vida en torno a la literatura. 
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Las preguntas son disparadoras de recuerdos que ella deja aflorar y sus vivencias van 

llegando a su mente y son exteriorizados en sus palabras y en su mirada. En ello, es notoria la 

transformación de su rostro cuando se adentra en sus experiencias, poco a poco se va 

ñencarretandoò con su discurso y el di§logo propuesto.  

Pasan los usuarios delante de nosotras, niños y adultos ingresan a este espacio público 

y cultural, donde la oferta de talleres, charlas, conciertos, exposiciones artísticas es una 

maravilla. Es una mañana especialmente movida en el lugar y en ocasiones, Lisseth 

interrumpe la narración porque saluda emotivamente desde lejos a papás y niños que la 

reconocen y le tienen afecto. El aire entra refrescando el caluroso día, gracias a los árboles 

que rodean este espacio y lo envuelven acogedoramente. La arquitectura de esta biblioteca es 

idónea para desempeñar actividades de ocio y académicas, la luz penetra por todas partes y 

una sensación de amplitud se siente en todo momento.  

Nos encontrábamos allí sentadas en medio de preguntas y respuestas intercambiadas; 

Lisseth deja ver su interés por lo literario y el impacto que ha tenido en su vida, así como el 

regocijo que le produce el contacto con los libros y los niños, defendiendo la importancia de 

una biblioteca y del vínculo que los niños desarrollan con sus familiares gracias a la lectura. 

En ese momento, mientras mueve constantemente sus guantes de lana naranjas, es posible 

leer en ella una profunda relación que ha tejido, justamente gracias a su familia, con la 

literatura. 

Jhon Vela Tibocha 

El tercer maestro es Jhon Vela Tibocha, graduado como Diseñador Industrial y con 

una maestría en Infancia y Cultura. Sorprendentemente, su labor de diseñador la ha enfocado 

en crear dispositivos y espacios artísticos para los niños y jóvenes, donde la literatura infantil 

está presente enfáticamente; este proyecto, creado conjuntamente con su pareja, Alejandra 

Forero, lleva el nombre de Zorro-Conejo. Durante años ha trabajado con diferentes y 

reconocidas instituciones públicas y privadas que se han interesado en su propuesta de 

trabajo artístico y comunitario.  
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3.3 Por pasión y no por profesión 

Este primer encuentro se desarrolla cerca de un parque de la ciudad, la tarde era 

calurosa pero la brisa estaba presente mientras caminaba hacia el lugar donde tomaríamos un 

café y escucharía a este maestro que ya había tenido la oportunidad de conocer. Después de 

esperar un rato él llegó acompañado de su pareja, Alejandra, quien se encontraba a la espera 

de un nuevo bebé. Jhon nos presenta y empezamos la charla de manera sencilla y fluida, 

sobre todo por parte de él quien es muy buen conversador, en especial, dice él, en temas que 

le apasionan como en este caso.  

Lo escuchó con atención y entiendo que su historia de vida en relación a los libros y a 

la lectura le han marcado de manera significativa, dándole un giro a su carrera profesional. 

Su manera de expresarse transmite emoción y empatía, logra introducir a quien lo escucha en 

cada una de las aventuras que ha experimentado siempre en compañía de la lectura. Es 

interesante también, la manera en que se va construyendo el diálogo alrededor de las 

preguntas detonadoras, las que son despejadas con precisión y logran despertar la memoria 

de este maestro que comparte sus saberes y experiencias con agrado y generosidad. 

Después de varios cafés, porque las palabras continúan fluyendo y el frio cobra 

fuerza, voy comprendiendo que lo importante es la pasión y no la profesión a la hora de 

desempeñar un proyecto, es decir, en este caso su profesión es el diseño industrial, no 

obstante, lo que realmente lo apasiona es la creación de espacios de expresión y creatividad 

para niños, prefiere, como él mismo defiende, enfocar todo su talento y esfuerzo en diseñar 

experiencias que alegren la vida de los otros y no en la invención de objetos que no 

trasciendan lo meramente funcional.  

El día se va apagando y todavía hay mucho por contar y como narrar, en este caso, 

significa volver a vivir aquello que se recuerda, siempre falta tiempo para revivirlo y 

compartirlo. Mientras las últimas palabras anuncian el final de este encuentro, no puedo dejar 

de pensar en lo mucho que es posible aprender con tan sólo escuchar sin juzgar y alejarse de 

la realidad inmediata para irse volando al interior de las historias que otros se animan a 

comunicar.  
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Cap. 4 

HALLAZGOS SOBRE LAS NARRATIVAS DE MAESTROS: CONSOLIDANDO 

HORIZONTES DE EXPERIENCIAS DE LE CTURA 

En el siguiente apartado se expondrán las voces de los maestros quienes comparten 

sus historias de vida en torno a las experiencias de lectura de literatura que han vivido con los 

niños en los distintos escenarios laborales. Por medio de estas narrativas es posible rastrear, 

identificar y analizar las características propias que componen las experiencias de cada 

maestro, para así poder interpretar y resignificar cada apuesta, construyendo a su vez una 

mirada de los rasgos comunes en la que se evidencie que la literatura infantil representa una 

fuente de placer estético y alimento emocional.  

De acuerdo con los datos recolectados, la revisión teórica realizada y la observación 

directa de algunas experiencias de lectura infantil de los maestros que hacen parte de este 

trabajo investigativo, se han logrado establecer cinco categorías de análisis en las que se 

pueden percibir los aspectos comunes o regularidades que componen estas experiencias de 

lectura, sin que ello desconozca los distintivos propios de cada mediador de la literatura. 

Dichas categorías son: impacto literario, identidad teórica y vivencial, intencionalidad, 

ambiente lector y dispositivo emocional. 

4.1 Impacto literario como incitador de experiencias 

En esta parte, se puntualiza sobre el impacto que la literatura tuvo en cada maestro, 

cómo le llegó, a través de qué sujetos y en qué situación de la vida; reflexiones en torno a la 

huella que la literatura marcó en sus respectivas vidas. La importancia de esta categoría 

radica en conocer, a través de la historia personal de cada maestro, de qué manera el mundo 

literario los ha tocado, para que ellos a su vez, deseen compartir ese sentir con los otros, en 

este caso con los niños de su entorno. Así como también, el cuestionarse a ellos mismos para 

buscar estrategias y recursos para poder impactar ahora en estos sujetos. Aquí se resaltan dos 

tipos de impacto: el del maestro mediador y el que repercute en el público lector. 

Así lo evidencia la maestra Tatiana, para quién el impacto literario no estuvo desde su 

infancia, pero sí lo vivió en la edad adulta, logrando un gran cambio en su vida: 
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ñRealmente no recuerdo nada de mi infancia en relaci·n con la literatura, 

absolutamente nada, no fue a través de mi familia ni mis padres, no tengo memoria de 

eso. Yo me acerqué a la literatura después de los 20 años por voluntad propia y después 

me acerqué un poco más por una pareja que era literato y, pues, me hizo cogerle más 

amor a cierta clase de libros, a las novelas, sobre todoò.  

A pesar de no tener una cercanía con la literatura desde la infancia, esto no impidió 

que haya tejido más adelante una relación estrecha y placentera con ésta: 

ñMi relaci·n es de puro y f²sico placer, me gusta mucho leer, me desestresa 

bastante, y la literatura, las novelas me encantan, me gusta también el libro álbum de 

niños, me parece toda la literatura que está considerada para niños es una literatura 

para todo el mundo, que realmente se puede leer de tantas formas; me gusta estar 

leyendo. Hicimos con unas amigas un club de lectura, entonces nos compartimos unos 

libros, luego en las reuniones que hacemos hablamos sobre los libros, a veces ponemos 

unas tare²tas, lo relacionamos con pel²culas, pinturaéò 

Para Tatiana, aquella lectura que le causa emoción y le deja huella, la considera digna 

de ser compartida con sus estudiantes, independiente de si está clasificada como literatura 

infantil, para ella la literatura es universal y puede ser apreciada por todos los públicos, 

aunque siente gran atracción por la literatura infantil y el libro álbum en especial. Si bien, 

para Cervera (1989) esta literatura debe obedecer a las ñnecesidades ²ntimasò de los ni¶os y 

est§ pensada especialmente para ellos, porque comparten una ñrealidad independienteò y 

específica, no es posible negarla al resto del público, quien también puede apreciarla, como 

lo hace Tatiana, pero desde otras miradas que ha edificado a través de los años. 

Apreciar y valorar la literatura infantil obedece también a las cualidades que debe 

poseer por el hecho de ser literatura, según Sánchez-Fortún (2003), están relacionadas con el 

tratamiento estético de la palabra, el valor poético, estructura coherente y verosimilitud, entre 

otros, aunque ñlo distintivamente literario radica en el tipo especial de comunicaci·n que se 

establece entre autor-texto-ni¶oò (p.19). Sin duda, es esta especial forma de   comunicación 

lo que la enamora de la literatura infantil: 
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 ñCreo que ha sido de acuerdo al momento de mi vida, tuve una ®poca que estuve 

leyendo bastante sobre poesía erótica, me encantaban las imágenes, otra época estuve 

leyendo mucho novela, también tuve unas experiencias la verdad bien bonita con las 

novelas, ñLas cenizas de Angelaò, recuerdo que ese libro me gust· mucho, recuerdo 

ñDeliroò de Laura Restrepo; otra época estuve con la poesía de los Malditos, entonces 

también me gustó y en este momento tengo que admitir que el libro álbum, la literatura 

infantil es la que me tiene como muy atrapada. El libro de ñCamino a casaò que te 

comenté, me tiene, así como enamorada, y con el que he tenido, ahora, experiencia de 

lectura y que cada vez que lo leo descubro algo más y los niños descubren otra cosa 

m§sò 

Estas experiencias la han impactado emocionalmente, le han permitido saborear 

situaciones que nunca imaginó, la han transformado y marcado para siempre, de hecho, la 

literatura que la ha impactado se caracteriza porque le habla en el sentido de que le contesta 

preguntas para ella fundamentales, la cuestiona, y le genera grados de identifican, de aquí que 

esta maestra exprese que: 

ñHa dialogado conmigo y con mis emociones, cuando le² ñLo que no tiene 

nombreò de Piedad Bonnett, no soy mamá, nunca he tenido una pérdida de esas, pero 

pude generar una empatía con la escritora, con ese caso y realmente me conmovió 

bastante y logré descubrirme a mí misma en un rol que no había descubierto antes y 

alcancé a sentir el dolor que sinti· ella como mam§, (é ) la literatura es eso, es uno 

descubrirse, derrumbarse o no sé cómo decirlo, y volverse a construir, y eso tiene que ver 

con la emoción. He leído otros libros que también dialogan con mi emoción y me 

redescubro a mí misma en otro sentir que muy posiblemente en situaciones de mi vida 

personal no lo haría o no lo había vivido, como te digo Piedad Bonnett, porque yo no soy 

mamá, entonces yo nunca había tenido esa sensación, pero ella en su libro me 

redescubrió en ese sentir emocional de la maternidad y descubrí que sí hay algo ahí que 

me palpita, pues, en ese sentido. Entonces la literatura sí dialoga con tus emociones, si te 

hace descubrirte porque eres un ser humano emocional y la literatura te redescubre a ti 

en situaciones, en emocioneséò. 
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Merece la pena recordar en este punto las palabras de Larrosa (2003) cuando expresa 

que una experiencia de lectura ocurre cuando lo leído transforma al lector emocionalmente 

dejando huella, éste ya no vuelve a ser el mismo, y lo relevante de este impacto es que va a 

desear compartirlo con alguna persona para que experimente gozo y se identifique tal vez con 

los sentimientos que ha despertado esa lectura, porque se trata justamente de experimentar 

otras visiones, vivir la experiencia del otro por medio de las narraciones de una historia; a fin 

de cuentas, una de las funciones de la literatura infantil es abrir los ojos al mundo y dar a 

conocer una sociedad determinada para entrar a ese imaginario compartido, como lo ha dicho 

Colomer (1999). Al respecto Tatiana expresa: 

 ñHay libros que me tocan bastante, me tocan en el alma, entonces tengo que 

hacer que los niños los conozcan, que otros los conozcan por ser para mí unos libros 

especiales, entonces ese libro ha hecho una experiencia de lectura. Yo creería que sí he 

logrado que ellos tengan una experiencia de lectura, bueno, ahorita lo estoy pensando 

pero, yo estoy trabajando el proyecto de los bichos, con ñElo²sa y los bichosò, y yo lo 

trabajé hace dos años con otro curso que ya está en cuarto, ahorita lo estoy trabajando 

con segundo, pero los de cuarto lo vieron encima de mi escritorio y ellos se emocionaron 

lo pidieron para llevarlo y se lo llevaron todo el descanso, dec²an ñprofe este libro tan 

lindoò, y pues fue una lectura que hicimos hace dos a¶os, entonces creo que si lo 

recuerdan de esa manera y le tienen amor, entones pues ellos tuvieron una experiencia de 

lectura con el libroò. 

Sanjuan (2014) es también quien hace énfasis en este compartir con el otro, 

multiplicar estas experiencias de lectura para construir con los niños una educación literaria y 

no una enseñanza instrumentalizada, apostarle a una dimensión literaria y emocional, donde 

los niños sean quienes reconozcan por ellos mismos el valor de la literatura y el componente 

emocional de ésta.  

Tatiana, como maestra que se ha formado a través de la experiencia, logra identificar 

que en los niños ha habido un interés y una buena actitud hacia la literatura que los ha 

impactado y que desean repetir aquellas sensaciones o emociones que les ha despertado; 

quieren revivir aquello que les hizo sentir el personaje del cuento por primera vez o tal vez 
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ellos vivieron algo similar en su propia vida, todas las posibilidades tienen cabida y hace bien 

no sólo recordar, sino tramitar, por medio del arte, las propias vivencias. 

Identificar el impacto que las experiencias literarias han generado en los niños tiene 

que ver, en cierta medida, con el propio impacto del maestro, es decir, el sujeto es tocado por 

una obra y lo percibe, se deja llevar por el encanto de las palabras, más que pensarlo, lo 

siente, vibra con ello, de la misma manera ocurre cuando el maestro observa a un niño y es 

consciente, porque ya lo ha vivido en carne propia, que ese niño está conectándose con la 

lectura, sin olvidar que cada uno lo exterioriza de manera particular: 

ñYo a veces pueda que no identifique inmediatamente que se tuvo una experiencia 

de lectura, porque a mí una experiencia me puede hacer mella tiempo después, lo que 

hablábamos ahorita de los silencios (é), entonces no todo es hablado, no todo tiene que 

ser escrito, donde yo pueda leer que sí hubo algo que al niño sí se le quedó algo, no todo 

tiene que ser evidencia, pero ¿cómo podría yo identificarlo? De pronto desde las mismas 

actitudes de los niños, (é), si el niño está en la lectura y se quedó ahí y no se fue para 

atrás del salón (é), y también tiene su derecho, jamás paro la lectura y le digo: <<oiga 

usted que se fue para allá atrás>> No, tiene su derecho a que hoy no quiera leer. (é) y 

con que un niño te escuche está bien también, sino te escucharon los treinta y cinco, sino 

s·lo cinco, pues tambi®n est§ bienò. Tatiana Pachón. 

Y esto además lo relaciona con el vínculo familiar que se va creando gracias a la 

literatura y a las experiencias que allí se entretejen e impulsan a repetirlas. Específicamente, 

Tatiana hace mención a una experiencia que tuvo con los niños y los padres, donde las 

familias tenían que leer en casa y luego presentar aquello de una forma creativa para los 

demás niños en el colegio, tiempo después, una niña se le acercó pidiéndole volver a esa 

lectura, pero esta vez lo quería hacer sola, porque ya había aprendido a leer con soltura:  

ñPero cómo yo lo puedo visualizaré de pronto, que el niño quiera leer, que el vea 

un libro en mi escritorio y diga <quiero leer>, o <me lo prestas> y se lo lleva para leer en 

tiempo libre, que una niña me diga: <profe, te acuerdas el libro que leímos el año pasado, 

cuando hicimos una lectura con papás> (é). Entonces digo, ella tuvo una experiencia 

porque fue con su mamá, al colegio y la hizo con ella en una presentación de títeres, (esa 

familia hizo eso), y los demás niños quedaron contentos, entonces ella ahí tuvo una 
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experiencia, y ya quiere leer el libro por su cuenta, solita, y posiblemente ahora ella lo va 

a leer desde otra mirada, porque ya no es la niña de primero, sino la de segundo, que tiene 

otras vivencias, otras experienciasò.  

En este fragmento de la narrativa de la maestra, está presente el desarrollo de la 

capacidad lectora del niño, el avance cognitivo que le ha implicado aprender a leer por sí 

mismo después que otros le leían y la importancia de esto último para no sólo descifrar 

códigos, que de hecho no es lo más trascendental, sino poder comprender lo que las palabras 

transmiten e identificarse en ellas a través del significado que les otorgan. De esta manera, el 

niño va puliendo sus aptitudes de lectura, gracias a sus experiencias con los otros en torno a 

la literatura, es decir: ñGran parte de los aprendizajes de los ni¶os se explican por esa tensi·n 

entre lo que pueden hacer solos y lo que logran hacer junto a otros compañeros, niños o 

adultos m§s experimentados que son fuente de admiraci·nò (Reyes, 2007, p. 115).  

Por eso la presencia del adulto experimentado es tan importante en este largo pero 

emocionante recorrido hacia la lectura de literatura, el niño está en compañía de alguien en 

quien confía y le permite entrar en una interacción que va a transformar su vida, porque 

después de disfrutar lecturas en voz alta, el mismo niño querrá ahora ser quien las lea, para él 

mismo y para los demás. Es la autonomía que otorga la lectura, un valioso obsequio que le 

permite al sujeto ser capaz de volar por sí solo para toda la vida.  

Evaluar este proceso de lectura de literatura es una cuestión compleja para Tatiana, 

porque para ella sí es relevante conocer el progreso de los niños en el aula de clase en torno a 

los aprendizajes que dejan las experiencias, pero no desea hacerlo desde el típico camino 

instrumentalista, por eso, ella comparte aquí una propuesta alterna que conoció en un 

encuentro académico: 

ñNosotras en el grupo de investigaci·n hemos hablado de c·mo ser²a evaluar la 

literatura y es absolutamente dif²cil (é). Porque las evaluaciones que uno investiga, 

terminan siendo instrumentalistas, entonces termina uno volviendo a lo mismo: qué leíste, 

te gust· lo que le²ste, etc. Aunque, despu®s estuvimos en una charla con Carol (é) una 

mexicana, pero fue buenísima porque ella dijo que uno debería evaluar con preguntas 

(é). Entonces ella nos dec²a que la mejor forma de preguntar, es preguntar por lo que no 

dice, porque realmente lo que tú estás mirando es si hubo un proceso de pensamiento en 
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el niño o no, porque la literatura no es solamente goce sino también cognición, tú sabes 

que la literatura es la forma más difícil de generar procesos cognitivos también, entonces 

es cómo relacionas tú la cognición con lo estético; ella dice: pues pregunten por lo que 

no está, cómo era la casa y cosas que no estén ahí en el texto, entonces el niño hace 

proceso cognitivo y est®tico (é).   

Preguntarse entonces por lo que no está es una alternativa que exige al sujeto abrir la 

imaginación incluso más allá de lo que el libro le propone, es ponerse en acción como el ser 

cognoscente que es y crear algo nuevo a partir de lo que acaba de leer. Es dialogar a través de 

las tres funciones que plantea Colomer (1999), donde la literatura le aporta al sujeto 

intensamente en el conocimiento del imaginario de una sociedad, en el desarrollo de las 

capacidades lingüísticas y simbólicas, así como en el ofrecimiento de múltiples 

representaciones del mundo para que éste crezca socialmente.  

El impacto literario en esta maestra se ha dado a partir de su interacción directa con 

los textos, por lo menos al inicio de su historia con los libros, más adelante ha fortalecido este 

vínculo y ha crecido en compañía de otros sujetos, que, al igual que ella, están apasionados 

por leer y dar de leer, siendo consciente que la literatura genera conocimientos del mundo 

mientras va tejiendo en la construcción de sí misma. Este impacto personal permite, además, 

develar el tipo especial de comunicación que se gestó entre Tatiana como mujer adulta y los 

textos que ella leía, aquellas palabras que significaron y le marcaron, historias con las que se 

identifica profundamente, aún sin haberlas vivido personalmente.   

é 

Jhon Vela, maestro por vocación y por experiencia, al igual que Tatiana, cree que el 

impacto literario en el público infantil es subjetivo; la experiencia puede generarse, pero cada 

sujeto la vivencia de forma distinta: 

ñYo pienso que eso si es muy particular, la experiencia se vive, o sea, inicialmente 

se vivencia, (é) de hecho le llamamos experiencias a lo que hacemos, porque yo 

propongo algo, un encuentro en el que tu descubres algo, entonces yo siento que siempre 

va a haberé qu® tan profunda o qu® tan trascendental es, pues ya cada quién lo dirá; 
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pero yo siento que siempre hay la oportunidad de reírse, de cambiar de estado de 

§nimoò. 

Para este promotor, un niño puede participar de varias maneras dentro de un taller y 

sus reacciones serán desconcertantes, porque además dependerá de lo que el niño decida 

hacer con lo que proponen, no le imponen, no es un taller dirigido ni una clase temática, lo 

que presenta Jhon es un espacio de creación, variando los temas, la literatura y los objetos 

que selecciona para una intervención. 

El acto de leer en voz alta genera, como ya se ha dicho, vínculos emocionales y 

sociales que hacen crecer, en todos los sentidos a quienes lo practican en distintos escenarios; 

allí en el parque con los padres, el niño está presente, el promotor va jugando con las voces 

de los personajes al leer un cuento, el niño quien escucha atento, está jugando también con 

sus pies, manos o algún objeto que ha encontrado, pero muy posiblemente, el pequeño está 

disfrutando de ese tiempo en familia, rodeado de palabras que lo despeinan y lo invitan a 

imaginar. Esta actitud del niño, quien está presente, pero no necesariamente tiene sus dos 

ojos puestos sobre quien lee, indica que existen múltiples formas de escuchar y de sentir la 

lectura de literatura, y sobre todo, que ésta reconforta, infunde una atmósfera de confianza, 

como un arrullo, así lo cuenta Jhon en sus anécdotas:  

ñA mí me gustaba mucho cuando leía arriba en la P (PPP), lo que hacíamos era 

simplemente reunirnos y nos sentábamos a leer y los niños se ponían a dibujar en el piso. 

Nosotros hacemos eso, dibujar en el piso con tizas, por ejemplo, yo me sentaba en la 

mitad, mientras los niños dibujaban, yo iba leyendo. Había niños que te dibujaban el 

personaje de la historia, allí tu podrías decir, este es un indicador que les estaba 

gustando, es que es como el tema de la participación, ese niño participa, este no, porque 

esta allá sentado solo. Por ejemplo, hace ocho días en el taller de Liebre que tuvimos, 

nosotros les leímos, y había un niño así re callado, y yo dije a este chino no le está 

gustando, y entonces me acerqué a él y empecé a hablar y el chino me contó todo lo que 

estábamos leyendo, entonces ¿si ves?, esos indicadores que los adultos generamos para 

entender si a un niño le gustó o no le gusto, entonces, yo cómo sé que a un niño le gustó o 

no le gustó, pues yo siento que si est§ ah² es porque le gusta, àcierto?, as² de sencilloò.  
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Para Jhon y para Tatiana, obligar al niño a estar allí presente y participando no es una 

opción, al contrario, ambos prefieren dejar ser al niño y respetar su decisión de tomarse el 

tiempo para decidir participar o no. Y es que la literatura representa ese momento especial, 

fuera de la realidad, lejos de la monotonía, donde es posible trasladarse a territorios mágicos 

y placenteros, misteriosos, llenos de suspenso e intriga, pero también de esperanza, de 

alegrías, de risas, y cantos. Todos estos aspectos tan reconfortantes no se pueden convertir en 

tiempos muertos donde se fuerce al sujeto a leer, para que los anteriores recuerdos positivos 

se marchiten, quedando en la memoria un cúmulo de malas experiencias, que difícilmente se 

borrarán, sino se empiezan a reemplazar por unas nuevas y mejores vivencias en torno a los 

libros. 

Una experiencia, dice Larrosa (2003), tiene que ver precisamente con aquello que se 

ha alterado en lo profundo del ser, ha calado en su sentir y lo ha sacudido, pero ¿cómo ha 

sucedido?, gracias a la capacidad de observación y a la escucha que posee el sujeto, si éste 

tiene todos sus sentidos dispuestos podrá captarla de inmediato. El escuchar con atención es 

clave en este acontecimiento personal, es leer al otro y no juzgarlo tan de prisa, sino quizás, 

acercarse y dialogar con ®l sobre lo que est§ experimentando. ñUna persona que no es capaz 

de ponerse a la escucha ha cancelado su potencial de formación y de trans-formaci·nò (p. 

29): 

ñEntonces yo siento eso, que si alguien est§ ah² es porque le gusta, y si se quiere 

ir no hay problema, (é); por eso es que a mí no me gusta hacer clases, ni talleres en 

colegios ni eso, porque es que cuando a uno lo llevan a esos lados pierde, ¿sí?, entonces 

para mí es como desde ahí que puedo medirloò. Jhon Vela. 

Cuando Jhon expresa que si lo invitan a un taller en un colegio ñpierdeò, est§ diciendo 

que, por experiencia propia, en estas instituciones formales no ha tenido un buen ambiente de 

lectura del que aspire volver a ser parte; aquello que vivió prefiere no repetirlo porque siente 

que no le aporta ni le permite avanzar en dirección a sus propósitos. Desde su mirada, en los 

colegios se fuerza al niño a permanecer en una actividad y a hacer todo lo que se le dice al 

pie de la letra, no hay opción: es de carácter obligatorio, por ello, Jhon considera que sus 

propuestas artísticas tienen más libertad en otros espacios. Esto obedece al impacto personal 

que ha experimentado en la educación formal y también a la naturaleza de sus talleres, que no 
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tienen relación con enseñar ningún saber en específico, sino que están centrados en brindarle 

a los niños la posibilidad de crear libremente desde múltiples saberes y lenguajes.  

Estos ambientes que Jhon decide diseñar para los niños dentro de un entorno 

enriquecido, están inspirados, de alguna manera, en lo que vivió desde su infancia, en las 

experiencias de lectura que tuvo y en las obras literarias que disfrutó, las cuales lo 

alimentaron emocionalmente, así narra acerca de la persona que más lo ha motivado:  

ñMi mamá. Ella no tuvo una oportunidad para terminar sus estudios del colegio y 

eso a ella la marcó un montón, decía que debíamos ponernos pilas con esto y cuando nos 

ponían tareas en el colegio no nos decía como, tomen lean esto, sino que, de niños, con 

mi hermano y mi mamá, (é), en la noche nos acostábamos y ella nos leía a los dos, uno a 

cada lado. Y as² nos le²mos ñoroò, ñEl moroò, ñLa vuelta al mundo en ochenta d²asò, as² 

nos leímos una cantidad de libros. (é). Ella se sentaba a leer con nosotros y eso era re 

bonito, y eso hacía que a uno le entrara la curiosidad de mirar resto de libros, y ya. (é), 

eso me motivó a leerle a mis hijas, salíamos del colegio y nos íbamos para la biblioteca. 

Y es eso, es leer por leer no era porque te tocara. ñEl principitoò tambi®n nos lo le²mos 

as², y as² varias. áAy! ñTom Sawyerò era un hit tambi®n, lo amoò. 

La emoción despertada por la literatura y por lo que ésta conlleva: leer con los padres, 

abrazos a la hora del cuento, estar todos reunidos e incluso si se está solo es cuestión de abrir 

una página y sumergirse en una historia para sentirse acompañado de nuevo y remembrar 

aquellos tiempos en familia, o reírse y apasionarse con la misma historia compartida en un 

club de lectura, es lo que compone, en buena parte, una experiencia de lectura. Esta relación 

con los libros es narrada por Jhon como un acto natural, como un hábito placentero 

compartido con su madre y hermano desde los primeros años, después fue desde lo 

académico, más rígido, y finalmente, desde lo vivencial y voluntario al ir creciendo y 

encontrando por él mismo historias para leer. 

Jhon comenta varias obras que le impactaron, que se convirtieron en una experiencia 

y que por eso recuerda con emoción, las historias allí contenidas le hicieron vibrar, sin 

embargo, lo trascendental, según su narración, es la compañía en el momento de lectura, es lo 

que esto conlleva cuando se reúnen varias personas al calor de un café, un abrazo y un libro. 



52 
 

Es un momento mágico, un ritual donde se dispone el cuerpo, la voz, la energía y los objetos 

para adentrarse en una realidad alterna, un viaje con destinos diversos.  

Es posible leer en Jhon que los libros leídos eran compartidos con su familia, al 

principio, después desde lo impuesto por el colegio, que aun así le agradaba, pero más 

adelante, los momentos ña solasò con los libros se hac²an m§s frecuentes, largas temporadas 

donde libremente escogía un tema y lo pasaba de maravilla, aunque, según Petit (como se 

citó en el documento del MEN, s.f.), nunca estaría realmente solo:  

El acto de leer, aunque sea en soledad, es un encuentro con otros: el autor, los 

personajes si se trata de una ficci·n, otros lectores, y me conecto tambi®n con óaquellas y 

aquellos que han construido mi vida o la acompañan hasta hoy, cuyas caras, gracias, 

traiciones o generosidad se deslizan sin siquiera pedirlo entre las líneas. Aunque sola, en 

mi interior estoy poblada por mucha gente (p. 79). 

El impacto que la literatura ha tenido en la vida de estos maestros está relacionado 

con aquello que les sucedió en la niñez, así como también en momentos clave de la vida 

adulta, donde se deben tomar decisiones, las cuales llevan a recorrer caminos inesperados que 

van marcando nuevas rutas de vida y que impactan no solo en un sujeto sino en toda la 

comunidad. Que oportuno sería que más personas se contagien de la pasión que domina a 

este maestro, para quien estudiar y aprender significa servir a los demás y no sólo a él mismo, 

en definitiva, que sus deseos de crecer y caminar sigan incentivándolo a nuevas aventuras: 

 ñY ya m§s adelante, en la universidad fue como, bueno, mi profesi·n no est§ vista 

como una humanidad, entonces yo entré a leer, por ejemplo, sólo cosas técnicas, dibujo 

técnico, libros de física, que eso era lo que se leía en la universidad. Acabando la 

universidad, hubo como una revelación chévere, que fue encontrarme con la promoción 

de lectura, ¿sí?, y fue incluso como desmentir todo lo que había sucedido en la 

universidad. Porque era saber para qué podría servir un diseñador industrial, pero 

después decir: esto tiene que servir para otra cosa. Entonces yo tuve la oportunidad de 

trabajar en comunidad desde muy joven, desde el 2001 o 2003, en grupos de jóvenes 

como ahora que apoyan tanto proyecto y tanta cosa. Entonces parchábamos y hacíamos 

como otras cosas, y eso empezó a modificarme el pensamiento de lo que un diseñador 

pod²a llegar a serò. Jhon Vela Tibocha. 
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é 

La pasión por el saber y la literatura también ha despertado en Lisseth el deseo de 

avanzar por el mundo contagiando a los otros, desde que era niña, ha podido establecer 

v²nculos con sus familiares y con los libros gracias a este ñarte de jugar con el lenguajeò 

como describen a la literatura en el Lineamiento Curricular para la Educación Inicial en el 

Distrito (2010), y la ha conquistado para siempre, ella lo describe así: 

ñPues, dir²amos que la literatura siempre ha estado presente en mi vida, no s·lo 

como desde lo profesional, porque estudié Licenciatura en Humanidades y Lengua 

Castellana, y estuvo en toda la carrera, pero desde mucho tiempo atrás, mi padre ha sido 

un lector muy grande, mi madre también, diferente pero también, ella siempre nos 

llevaba a la hora del cuento, cuando éramos niñas en la biblioteca de Suba, a mi 

hermana y a mí, entonces creo que eso se me quedó como instalado, la voz de un señor 

que se llamaba César, que leía cuentos, y era muy bello, a mí me gustaba mucho, yo 

como que amaba a ese señor (risas), entonces desde que era muy chiquita la literatura ha 

estado ahí conmigo, no sé qué hubiera hecho si algunos libros no hubieran estado en mi 

vidaò. 

Como se puede leer, la relación de Lisseth con la literatura es muy estrecha y desde 

niña el contacto con los libros la han marcado y la han sensibilizado hasta que el acto de leer 

se vuelve un hábito, uno que disfruta y que hace parte de sus costumbres vitales; la lectura 

entonces se convierte en una especie de planta medicinal, con el poder curativo de las 

palabras, una ñbibliofarmaciaò que cura el alma, como lo postula Larrosa (2003), y que la ha 

unido a su familia desde que era una pequeña, ella expresa: 

ñPero creo que sobre todo mi mam§; tengo un tío que es vendedor de libros, 

entonces mi mamá le compraba enciclopedias a cuotas, nos sentaba a leer, no sólo 

literatura, sino toda la información que hubiera; de hecho, tenía una colección muy 

bonita que se llama, ñEl mundo de los ni¶osò, y es una colecci·n como de diez tomos, 

una tiene manualidades, otra de naturaleza, otra era de sociales, bueno, y la última era 

de cuentos y leyendas, entonces mi mamá nos hacía tomar uno de los tomos de ciencias o 

de historia y teníamos que leer una parte, darle un resumen y ahí si nos entregaba el 

libro de cuentos, entonces nosotros leíamos lo otro para poder leer el libro de cuentos 
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(risas), y cuando tenía tiempo se sentaba a leer con nosotros más largo rato y era 

maravillosa su lectura. Para mí era como la hora de comer, compartir el libro es como 

compartir la hora de la comida, o como un desayuno en familia, algo así. (é). Incluso, 

había una tradición muy bonita en mi familia y era que de un mismo plato se servía toda 

la comida y desde allí se repartía entre todos; entonces yo relacionaba ese momento con 

el momento de lectura, cuando mi mamá se podía sentar y desde un mismo libro nos leía 

a todosò.  

Para Lisseth la relación con los libros está conectada con los buenos momentos con su 

familia, de allí se desprende su necesidad de compartir nuevos espacios y experiencias con 

los niños desde la biblioteca.  En sus prácticas ella incentiva, constantemente, que los padres 

se lleven libros en préstamo para que le lean a sus hijos en sus casas y así este compartir se 

convierta en una sana costumbre, incluso como un poder preventivo para curar el corazón, 

como lo ha mencionado Reyes (2005).  

Este beneficio afectivo de la literatura debería ser multiplicado, para beneficio del ser 

humano y del entorno que le rodea:  

Se ha demostrado que un acercamiento temprano a los libros y a las diversas 

posibilidades de comunicación humanas presentes en la música, en el arte y en el lenguaje 

oral revierte en una motivación perdurable que impulsa a los niños a amar la lectura y a 

querer seguir leyendo a lo largo de su vida. En última instancia, este sencillo argumento 

justifica la importancia de leer cuentos, cantar y jugar con las palabras en la niñez para 

garantizar hábitos lectores duraderos que acompañarán al ser humano durante su proceso 

formativo a lo largo de la vida (Reyes, 2005, p. 17).  

Estas palabras de Yolanda Reyes y la experiencia compartida por Lisseth, demuestran 

que la literatura llega a la vida del niño para transformarlo y enriquecerlo, lo nutre de 

elementos pragmáticos y metafísicos que le hacen vivir mejor, más plenamente, porque lo 

invita a conocer otras formas de ser y a reinventarse las veces que sean necesarias gracias a la 

belleza, a la empatía y a la capacidad reflexiva que despierta la literatura. También lo hace 

poderoso al conducirlo al mundo de la fantasía, aquel necesita ser perpetuado y rescatado del 

olvido que el pragmatismo extremo le ha dado. A Lisseth, justamente esta literatura, 

fantasiosa, retadora y cuestionadora, le hicieron quien es hoy: 
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ñPensar en esas otras posibilidades de la vida. Pero tambi®n a ser como yo soy, 

yo no sería la misma si hubiera leído otros libros, o si no hubiera leído nunca en la vida 

no sería esta Liss que soy hoy, entonces la literatura me hizo ser y me hizo conocer y 

conocer a los otros y entender a los otros y ser m§s emp§ticaò. 

Sin duda, para cada maestro la relación con la literatura tuvo épocas y tiempos 

distintos, aunque más o menos similares en el caso de Lisseth y Jhon, ya que para Tatiana el 

acto de leer fue cobrando importancia mucho más adelante. En cada experiencia de los 

maestros, es posible evidenciar que los padres representan figuras claves para formar o no 

lectores apasionados a temprana edad y notar que los vínculos emocionales con los libros y 

entre la misma familia, son más sólidos si se comienzan desde la infancia.   

Esto no quiere decir que no se disfrute de la lectura que se empieza a conocer en la 

edad adulta, ni que sea imposible generar estos vínculos posteriormente, cada experiencia es 

diferente y es alimentada de distintas maneras, sin embargo, entre más temprano se inicie el 

contacto con este arte del lenguaje, pues más divertido y enriquecido será para el niño, 

pensando en su propio presente inmediato y no sólo en el futuro. La literatura tiene la gran 

cualidad de unir a las personas, de emanar magia que envuelve a quien se deja abrazar por 

ella, generando contención para todo aquel que la requiera, finalmente, a cualquier edad y a 

cualquier público puede seducir por medio de palabras movilizadoras de mentes y espíritus. 

En la voz de Lisseth: 

ñY eso me pas· a m², y no es que desde la primera infancia haya estado la 

lectura, eso ya fue grande, como a los diez años que mi mamá empezó con los cuentos, y 

si eso lo tuve yo y si yo alcancé a ver eso, ¿entonces que puede pasar con una persona 

que tiene la literatura ah², que tiene los cuentos ah² desde que es muy peque¶ito?ò.  

Ahora bien, refiriéndose a la manera de identificar el impacto literario en los niños, 

Lisseth también habla al respecto: 

ñEsa es una discusi·n muy fuerte en todos los espacios culturales, c·mo medir la 

felicidad o el goce de los niños, ¿porque sonrió, eso significa que alguien es feliz? No sé, 

es una cosa muy  difícil, yo podría pensar que todos los niños experimentan un goce 

estético, lo que pasa es que no es de la misma forma para todos; alguna vez se dijo que si 
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el niño participaba, y el niño explora y transforma el espacio de instalación, entonces el 

niño participa, ¿pero eso quiere decir que si el niño que estuvo en brazos de su mamá 

todo el tiempo y se dedicó a observar no experimentó nada ni tuvo goce estético?, ¡pues 

claro que lo tuvo porque miró todo el tiempo!, estaba haciendo una observación y 

apreciación de los que jugaban o brincaban, de sonidos, de colores, entonces yo siento 

que todos los niños a su manera tienen un goce estético, al menos en las que yo he estado. 

El niño igual lo goza, yo puedo tener muchos elementos y estar leyendo el libro de la 

manera más maravillosa, pero voy a tener un Tiago, por ejemplo, que corre y corre todo 

el tiempo, el viene a eso a correr, se cae y sigue corriendo. Seguramente es el único 

espacio grande en el que se le permite correr, porque afuera no puede. El viene aquí a 

correrò. 

Aquí es relevante mencionar que al igual que Jhon, esta maestra considera que los 

niños tienen formas diferentes de expresar su goce estético frente al libro, es decir, cada 

sujeto experimenta de manera propia el impacto que le generó y percibir estas reacciones ha 

sido un denominador común en los maestros, así como el hecho de no obligarlos a estar. Por 

tanto, no hay una única manifestación de que el niño vivió una experiencia, lo que se 

encuentra entonces es una diversidad de formas de expresarlo que no debe estar condicionada 

por las miradas rígidas de indicadores que intentan medir o evaluar; de hecho, la no 

manifestación, el silencio, puede llegar a ser una forma de procesar lo leído: 

ñHay una cosa que se nos olvida y es la capacidad de agencia de los niños, las 

mamás los traen al taller y él tiene que participar y tiene que hacer, pero es que no tiene 

que, porque a él la experiencia lo atraviesa de otra forma, lo siente de otra manera. Las 

mamás se angustian diciendo que no participa, pero él está participando de otra manera, 

de hecho, desde que dijo no quiero estar ahí tocando nada, pues ya decidió, ya está 

participando. Además, le activó la memoria, porque él vio esa textura y sabe cómo es y 

no le gustó, ya en algún momento la habrá tocado, o porque en algún momento se 

ensució y la mamá lo regañó, entonces hay unas conexiones cerebrales que de una se 

activanò.  

El no hacer, según Lisseth, es una forma de participar, es la manera en la que muchos 

niños se comunican y deciden cómo estar en el taller, ellos no están pensando en qué van a 
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pensar los otros si ellos hacen o dicen tal cosa, en esos momentos, ellos reaccionan de 

manera espontánea, si les atrajo la situación ellos van moverse en esa dirección, querrán 

seguir dentro del espacio, seguramente van a tocar a los otros, a los objetos, van a querer 

hablar, van a quedarse lejos solo observando, o van a llorar y decirle a los padres que quieren 

salir. Todas estas posibilidades son válidas dentro de las experiencias de los maestros. 

Así mismo, se puede observar en Lisseth que la experiencia surge y se identifica 

también cuando las cosas se salen de control o, mejor dicho, cuando rompen lo lineal en la 

estructura de la planeación: 

ñYo por lo general siempre trato de que las cosas fluyan un mont·n con los niños, 

claro les doy unas orientaciones, pero sobre todo es lo que pueda surgir de la misma 

gente, de los mismos niños, entonces casi siempre pasa que la actividad no sale como yo 

lo planeo, es que yo creo que se vuele una experiencia en concreto, ósea cuando está 

pasando, cuando uno lo planea y dice voy a hacer esto, uno está planeando una 

actividad, un taller, pero cuando uno va al lugar y entonces empieza a transformar y los 

niños empiezan a explorar y a decir otras cosas que uno no esperaba, ahí es que se 

convierte en una experienciaò. 

Aquello que compone la experiencia literaria y que penetra en el ser humano no 

siempre genera sensaciones de comodidad, sino justamente, como lo ha anunciado Larrosa 

(2003), una experiencia es aquello que fractura la zona de confort y hace cuestionar al sujeto, 

sentir algo nuevo a lo que se vive cotidianamente, es una apertura a lo desconocido, al riesgo, 

por ello cuando Lisseth, Tatiana y Jhon mencionan que las planeaciones no son rígidas y 

permiten ñsalirse de controlò, es cuando suele ocurrir que la experiencia atraviesa.  

Cuando se piensa en la experiencia de lectura como formación, como Larrosa lo 

explica, es precisamente estar dispuesto a que ciertas cosas se salgan de control, es una 

actitud abierta hacia el mundo para transformarse a sí mismo y atreverse a caminar en una 

nueva ruta. Ahora, está bien también en ese nuevo camino, el permitirse vivir lo que ha 

provocado ese descontrol, es decir, las consecuencias de lo nuevo que se está viviendo, y que 

probablemente harán más profundo el conocimiento de sí mismo, sin juzgarse, sin cohibirse, 

en palabras de Liseth: 
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ñUno podría planear una experiencia pensando en algún libro o en otros 

elementos, pero aun así es muy pensado, la experiencia pasa es cuando les atraviesa, 

cuando ya estoy en el momento y me hace sentir, pensar, reflexionar, y me hace 

reconocer al otro y me hace sentir algo nuevo, por ejemplo. Yo creo que casi todas las 

veces que yo me encuentro con los niños siento algo diferente, incluso rabia y eso 

también me gusta, porque ¿quién dijo que uno se tiene que sentir feliz todo el tiempo? Y 

más los niños, que están detrás de ellos diciendo: -sonríe, no llores, sé feliz. Entonces 

todo el tiempo uno tiene que estar feliz, porque la sociedad, los comerciales, la 

publicidad, todo, tu no ves niños en alguna publicidad llorando, sino que todos están 

sonriendoò. 

La rabia, el miedo, la alegría o la tristeza son emociones naturales y saludables, estar 

sumido en una de ellas constantemente seria lo nocivo, en cambio, estar fluctuando entre 

ellas a lo largo de la vida o en situaciones que las provoquen, es lo que permite crecer, 

aprender, avanzar, enriquecerse. Es tener conciencia emocional, como Bisquerra (2003) lo 

dijo, no es dominar emociones y fingir que todo es felicidad total, sino por el contrario, darle 

nombre a lo que se está sintiendo, expresarlo, comprenderse a sí mismo y a los demás, darse 

permiso para un día, si se quiere, de no sonreír. 

La literatura genera esta actitud introspectiva, le hace formularse al sujeto muchas 

preguntas alrededor de la vida misma y de su razón de ser, filosofar sobre su existencia; los 

libros generan goce, pero no uno comercial, no se trata de entretenimiento, sino que es una 

sensación de incomodidad, de duda, de júbilo también, remueve lo ya conocido para 

acomodar lo nuevo. Es esa idea sobre el goce a la que se refiere Barthes (1993), cuando dice 

que la lectura debe quebrar las costumbres y hacer temblar la visión que se ha construido 

sobre el mundo, la lectura no debe ser fácil, debe ser un reto que movilice. Este tema lo 

desarrolla Andruetto (2014) en el siguiente apartado: 

Zuleta cuestiona el modelo ideal de la seguridad garantizada: ñuna vida sin 

riesgos, sin lucha, sin b¼squeda de superaci·n {é}. Y, por tanto, tambi®n nos propone, 

en el transcurso de la lectura, riesgos, luchas y, sobre todo, nos enfrenta a nuestras 

carencias. No nos ofrece soluciones, más bien diríamos que nos plantea preguntas, porque 
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problematizar lo que ha sido en nosotros naturalizado es una de las funciones 

fundamentales del arte (p. 83).  

Cada una de las vivencias de los maestros ha impactado su forma de ser y de pensar la 

literatura y la infancia, sus experiencias han marcado una mirada particular a las dinámicas 

de la escuela, de las bibliotecas y de los espacios-laboratorios de creación (los tres escenarios 

laborales de los maestros). Tanto Jhon como Lisseth, han construido una mirada incrédula de 

la escuela, prefieren otros espacios más libres donde los niños que están allí tengan más 

opción de decidir y no se los obligue a participar, como quizá ocurra en el contexto escolar. 

Esto refleja, además, la posición que ellos han mantenido desde sus aprendizajes prácticos y 

también teóricos, desde donde edifican su postura crítica frente al poder coercitivo de algunas 

instituciones: Lisseth y Jhon han tenido experiencias fuera de la escuela, mientras Tatiana ha 

sido maestra titular de un colegio y ha trabajado en instituciones formales, por ello lo 

defiende y comparte las posibilidades que allí se pueden desarrollar gracias a la 

intencionalidad que ella le da a su trabajo consciente en torno a la literatura.  

Precisamente esta diversidad de miradas y de experiencias de vida, aportan en la 

construcción de las características que componen una experiencia de lectura de los maestros, 

ya que sea desde la escuela, o desde una biblioteca o desde determinado espacio creativo, 

ellos reconocen en la literatura infantil un mundo rodeado de emociones que permite disfrutar 

otras realidades y transformar la propia forma de vivir en búsqueda de un bienestar propio y 

social. No hay duda, en ninguno de los tres casos, que la literatura ha impactado en la 

construcción de quienes son, pero no lo ha hecho desde lejos, sino que ha impregnado 

directamente su propia piel desde diferentes épocas de la vida.  

En los tres maestros se puede leer el disfrute que les genera la literatura, los buenos 

recuerdos que tienen de las noches de lectura con los padres o amigos, ellos hablan con 

pasión de sus experiencias y por eso tienen tanta curiosidad por los libros, por seguir 

buscando, desde allí, diferentes sentidos y percepciones del mundo, ya que la curiosidad los 

moviliza, en palabras de Freire (2003): ñSi no fuera por la curiosidad, por ejemplo, no 

estaríamos hoy aquí. La curiosidad es, junto con la conciencia del inacabamiento, el motor 

esencial del conocimientoò (p.21).  



60 
 

Todos ellos deciden seguir caminando desde la diversidad que habita en los libros y 

cultivan en ellos y en los otros, un pensamiento activo; siempre respetuosos con los 

momentos de lectura de los niños, siendo conscientes, como dice la profesora Tatiana, que la 

lectura es un proceso cognitivo complejo y que merece todo el tiempo y dedicación posible 

en la escuela y fuera de ella.  

La literatura reta al ser humano y activa la memoria, aquella que guarda recuerdos 

especiales que se despiertan cuando la lectura se convierte en una experiencia y el corazón 

late con fuerza porque la emoción ha tocado a la puerta. Lo reta además porque le permite, 

como Lisseth lo expresa, conocerse a sí mismo y reconocerse en otras vidas, en otras 

experiencias que generan empatía y solidaridad, comprendiendo a los otros y 

redescubriéndose al mismo tiempo.  

4.2 Identidad teórica y vivencial: concepciones de la literatura y de las infancias en los 

maestros 

En esta categoría, se evidencia la identidad teórica que cada maestro ha construido 

alrededor de la literatura infantil desde su profesión. No es lo mismo la identidad del maestro 

que ha estudiado Diseño Industrial o Psicología y que se ha interesado en la literatura, a 

quien estudió Licenciatura en Humanidades y Lengua Castellana y se ha enfocado en este 

arte también; estas son miradas distintas que enriquecen las experiencias, aunque requieren 

de un análisis para comprenderlas mejor. Asimismo, se pueden observar las relaciones e 

interacciones que los maestros tejen con los niños, cada uno desde su forma de ser, aunque 

también influidos por el conocimiento teórico y práctico que tienen ellos de las infancias. 

Para Tatiana, la literatura cura el alma y también enriquece la mente, se puede leer 

por placer, dice ella, pero también es factible planear una experiencia donde se llegue a 

desarrollar algo más con aquello que se ha leído, una lectura que enseñe y que además 

permita compartir con el otro lo aprendido: 

ñYo, obviamente no estoy de acuerdo con la instrumentalizaci·n, pero creo que 

no es malo utilizar un texto literario para llegar a algo, pero también creo que hay que 

hacer una literaria que sea simplemente por el hecho de que el niño disfrute, y bueno 

ahorita hablamos desde el punto de vista del disfrute, del goce, desde el punto de vista de 

Barthes, porque es la posici·n que a m² me gustaò. Tatiana Pachón. 
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La posición de Tatiana con respecto al goce la lleva a pensar que la lectura debe 

generar placer, pero en ello debe haber cierto grado de incomodidad, la literatura no debe 

necesariamente reforzar ciertas ideas o pensamientos, sino permitir que ñmueva el pisoò, que 

rompa con lo que se creía único y verdadero y exponga múltiples verdades. Así como 

Barthes (1993) lo propone, una lectura que aporte en la construcción de conocimiento y no en 

un cúmulo de información, en el desarrollo y ejercicio cognitivo para crecer cada vez más 

intelectualmente, impulsando nuevas ideas a partir de aquello que pone en cuestionamiento, 

que implique un reto para los saberes previos del lector y lo induzcan en nuevas búsquedas, 

limpiándolo de viejas creencias que lo estancan para entrar en diálogo con otras diferentes, 

como Tatiana lo asume: 

ñEntonces la lectura por goce no es estar conforme, al contrario, es salirse de la 

zona y que te incomode, porque si algo te incomoda, entonces tú le vas a prestar atención 

y además es eso, es descubrir otras formas, porque si toda la lectura es tu forma, pues no 

hay una experiencia, porque no estas descubriendo absolutamente nada (é)ò. 

Esta idea que comparte la maestra está conectada también con la postura de Larrosa 

(2003), ya que para el autor la lectura de literatura se convierte en una experiencia cuando 

penetra porque ha cuestionado al lector, es justamente cuando le enseña otra versión del 

universo, revoluciona lo que ya ñsab²aò y lo expone a una nueva aventura desconocida, 

incierta, llamativa, lo invita a ser otro u otros, lo empuja a salirse de la figura que ha 

construido de sí misma, de su rol, para vivir en otros tiempos, en otros cuerpos y apartarse 

del ruido que a veces esta tan presente en estas épocas donde se hace necesario el silencio y 

escucharse a sí mismo; para esta maestra entonces la literatura : 

ñEs otra posibilidad de existir en el mundo, y no es la que uno está viviendo, son 

otras posibilidades imaginarias, fantásticas o reales, de habitar en el mundo, es dialogar 

con otras voces, darles vida a otras realidades, entender también otras formas de vivir. 

La literatura es importante porque a veces te aleja de tu propia realidad, y es necesario 

alejarse y tomar distancia, para despu®s volver a ella tambi®n con m§s fuerzaò. Tatiana 

Pachón. 

Un aspecto invaluable de la literatura es el efecto mágico, virtuoso, como fuera de 

este mundo, que produce en cada lector cuando se conecta con el texto, quien puede ser 
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capaz de ir volando a cualquier lugar y vivirlo con todos sus sentidos. Un espacio co-creado, 

en el sentido de que el autor gracias a su texto aporta en la invención, es el lector quien 

decide cómo construir ese otro mundo a partir de lo que el texto le induce, gracias a la 

capacidad transformadora del lenguaje, en especial cuando se aparta de los significados más 

tradicionales. 

La exposición a la literatura de los niños en el aula de clases, es fundamental, además, 

porque puede llegar a ser la única oportunidad para que ellos tengan contacto con los libros, 

puedan leer o escuchar al otro leer y abrirse al mundo, generar vínculos con los demás y 

desarrollar habilidades que le permitan reconocer sus emociones y tramitarlas, así como 

identificarlas en los personajes de un libro. Sobre la identificación, Petit (2000) ha dicho que 

los lectores crean un espacio íntimo con el texto, unos ñespacios ps²quicosò, donde se est§n 

elaborando diferentes pensamientos, porque el lector es un ser activo, ya tiene un cúmulo de 

conocimientos y experiencias que se ponen en conflicto con lo que el autor escribe; esta 

identificación entonces le permite al sujeto construirse y ser consciente de todo lo que puede 

hacer y en lo que es capaz de convertirse después de leer, leer es así un acto de poder. Por eso 

Tatiana insiste en reconocer la lectura de literatura como un espacio para la vida: 

 ñYo creo que la literatura es importante, no tanto para las clases, sino para la 

vida, entonces la clase se convierte en el único espacio donde los niños pueden tener esa 

relación con la literatura, porque los padres generalmente, no lo pueden hacer. Los 

padres que manejo yo en el colegio no tienen hábitos de lectura con los niños, entonces la 

clase se convierte en donde uno experimenta en la literatura, (é). Donde tú también te 

enriqueces de otra forma de ver el mundo, donde puedes dialogar con un autor, pero 

puedes dialogar con otros personajes y puedes dialogar con un libro desde tu sentirò.  

Para ella, los espacios de lectura deben darse de una forma espontánea en cierta 

medida, se planea, sí, pero se deja espacio para el diálogo y el intercambio de perspectivas 

entre los mismos niños y la maestra. A medida que avanza una experiencia, los niños la 

pueden ir desviando para otro lado que les llamó la atención y el rol del maestro no es 

coartarlos, sino respetarlos y ser cómplice de las nuevas ideas que se gesten desde allí: 

ñéEs una lectura dialogada, totalmente dialogada, donde el ni¶o puede 

participar, también hay unas preguntas, pero las preguntas no están desde antes, sino 
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que se van generando de acuerdo a lo que se va dialogando con los niños, salen cosas 

que no habían salido, que no había visto, entonces eso genera unos comentarios, a veces 

se va, por un lado, a veces por otro, pero pues cada lectura es distinta. Y el momento de 

configuración, donde el niño pone en puesta lo que vivió con el libro, entonces se puede 

hacer desde las artes, desde la escritura, desde el diálogo o el silencio, el silencio es una 

forma de procesarloò.  

La figura del maestro, según Tatiana, es la de un mediador que su accionar lo lleva a 

pensar estrategias donde los niños puedan disfrutar de un texto y, posiblemente, no siempre, 

hacer algo con él, sobre todo cuando los niños piden repetición porque les ha gustado y 

quieren seguir explorando el tema o el personaje desde la plástica o desde el teatro. El 

maestro entonces será el encargado de sumergir a los niños en la literatura para antojarlos de 

las aventuras que guardan los libros; esto lo hará a modo de guía, sin limitar la búsqueda del 

niño, sino posibilitando caminos para que pueda encontrar la lectura que le signifique, y 

àc·mo har§ esto?, Larrosa responde diciendo: ñLo que el maestro debe transmitir es una 

relación con el texto, una forma de atención, una actitud de escucha, una inquietud, una 

aperturaò (2003, p. 45).  

De esta manera, el maestro con su actitud de escucha, les comunica a los niños un 

mensaje de apertura al mundo, una entrega a lo desconocido, no carente de miedo sino con la 

conciencia de poderlo enfrentar, pensando en diseñar espacios donde puedan encontrar sus 

propios intereses e indagar por lo que les ha flechado; aquí contar con el maestro como un 

aliado es fundamental en la escuela y por supuesto, fuera de ella. Observar a los otros 

consultar los libros con el mayor goce posible, es una provocación a imitar. Petit (1999) hace 

referencia a esto cuando menciona que los maestros y promotores deben cuestionarse y 

problematiza la relación con la lectura, dejarse afectar por ésta y perderse en ella. 

La relevancia que Tatiana le da a la figura del maestro como mediador en una 

experiencia es de resaltar, ya que sin ésta la relación del texto con el niño no sería la misma, 

quizás sin ese abrebocas de una presentación de la lectura, el público nunca se acercaría a 

determinada obra. No es un requisito, por supuesto, pero sí es una posibilidad que enriquece 

significativamente. Esta figura de maestra, de mediadora que encarna Tatiana, se preocupa 

por escoger un buen libro, por leerlo adecuadamente para sintonizar al grupo con el 
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contenido y por diseñar un ambiente tranquilo y diferente al resto; y este interés por hacer un 

buen trabajo surge, porque además, para ella los niños son seres despiertos, hábiles, con 

energía creativa, con la suficiente confianza en ellos mismos para cumplir sus objetivos y 

muy sensibles a lo que ocurre en el exterior y sobre todo les posibilita desarrollar y encontrar 

su propia voz, en palabras de Tatiana:  

ñéYo si considero que la lectura literaria, si está bien hecha, sirve para todos, de 

acuerdo a cómo tú lo medies en el salón, entonces tú eres la que tomas esa decisión de 

cómo lo haces. Yo no puedo llegar con un poema de León de Greiff, que es complejo, 

donde inventa palabras y hace una cantidad de cosas, y mostrarle un poema al niño y 

decirle como <<pues mire a ver qué hace con eso, diga qué entendió>> pues no. 

Entonces es el proceso de mediaci·n que tus haces con el poema y el estudianteò. 

Sobre esta mediación lectora de la que habla Tatiana, es oportuno resaltar además 

que, según las visitas contempladas en el colegio, se pudo apreciar que la figura del maestro 

como mediador es muy solicitada y valorada por los mismos estudiantes. Ellos piden que el 

maestro sea quien los acompañe con su voz, su presencia, sus saberes y su experiencia en los 

espacios literarios.  

é 

En ese mismo camino de la mediación lectora que recorre el maestro para provocar a 

los niños hacia las experiencias de literatura, también se encuentra Lisseth, quien le agradece 

a la literatura por salvarla de situaciones difíciles que la vida presenta y abrirle la posibilidad 

de compartir momentos de lectura con los más pequeños para permitirles a ellos creer en que 

lo imposible es posible desde lo literario, donde todo puede pasar gracias a la imaginación:  

ñ(...)La literatura le abre a uno todos los caminos posibles, (é), entonces el 

mundo es muy triste, vivir no es tan chévere a veces. Uno crece en una familia tal, tiene 

que hacer esto, y hay unas reglas sociales muy fuertes, entonces tú tienes que estudiar, y 

luego comprar casa y luego tener una familia y así te envejeces siguiendo las reglas 

sociales y eso va a pasar siempre, eso nunca va a cambiar; y la literatura nos saca de 

ahí. Hay una frase muy bonita que dijo alguien frente a la poes²a: ñMenos mal existe la 

poes²a porque tiene que haber un lugar en el que sea lo que no puede serò, eso es para 
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mí la literatura, ahí pasa lo que no puede ser; yo puedo hacer un montón de cosas y a 

veces pareciera ser una bobada para muchos, decirle a los niños que pueden volar, que 

pueden hacer todo, para muchos es incorrecto, pero al contrario, es darles la posibilidad 

de que en algún momento puedan sentir que pueden, porque van a crecer y eso se va a 

perder, la capacidad de imaginación y de creación se va quedando ahíò.  

Para Lisseth la literatura es la posibilidad de creer en lo imposible, en esa magia que 

tiene la vida para escaparse por ñraticosò y vivir lo sobrenatural y fantasear con todo lo 

imaginado, alejarse de la cotidianidad y sumergirse en lo irreal es una bondad que para ella 

tienen las experiencias literarias. Además de explorar en la fantasía, esas experiencias de 

lectura logran que un sujeto niño o adulto puedan vivir momentos de empatía con un 

personaje o de rechazo total, incluso sintiendo rabia y deseos negativos, porque de eso se 

trata también la vida y no tendría tanto valor la literatura si no pudiera reflejar lo que implica 

ser humano, con todos sus contrastes, moviéndose constantemente entre la luz y la oscuridad:  

ñHay un libro de un señor Bruno Bettheleim, que se llama Psicoanálisis de los 

cuentos de hadas, y ese libro es muy bello porque justamente por eso son tan importantes 

los cuentos clásicos, ahora, hay toda una onda de olvidar los libros clásicos, que esa 

literatura era machista, pues puede que sí, también por el tiempo, la época, era otro 

contexto otro tiempo, otros mundos y otra forma de comprender la vida. Pero entonces 

claro, el lobo es el malo, yo identifico que el lobo es el malo y ahí yo puedo saber que 

Caperucita y la abuela y el cazador son los buenos, y que puede haber un final feliz o que 

puede haber un final triste, reconozco la muerte, reconozco que el bueno gana, entonces 

eso me enseña unos modos de ser, no valores, porque creo que la literatura, la buena 

literatura no ha sido pensada para enseñar valores ni nada, eso fue lo que hicimos 

nosotros, sobre todo los maestros, entonces instrumentalizamos la literatura y decimos 

vamos a leer este libro para aprender a obedecer, no, no es por ahí, y ahí está la 

educación emocional, que también lo dice ese libro, yo puedo reconocer que el bueno es 

bueno, que el malo hace cosas malas, ¿cuáles son cosas malas? Y eso me identifica, no 

sólo con lo bonito, sino con los deseos de venganza, que también está bien y que es 

supremamente necesarioò.  
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Vale la pena ver de cerca dos aspectos importantes que Liseth menciona: primero, los 

cuentos clásicos como forma de conocer y reconocer al hombre (y a sí mismo) como un ser 

de contrastes: blanco-negro, claridad-ausencia de luz, armonía-caos, etc., los cuales hacen 

parte de su naturaleza infantil y están fluctuando constantemente. Segundo, la literatura no ha 

sido pensada para enseñar valores, no ha sido pensada de hecho para enseñar nada, ni 

comprobar nada, ni medir a nadie, sino que está para ser disfrutada, desde las exigencias y la 

elasticidad que propone, haciéndola más llamativa.  

Otro aspecto importante que se puede observar con Lisseth en relación a lo que para 

ella es la literatura y cómo el maestro promotor puede mediar entre los libros y los sujetos, es 

comprender que leer va más allá de decodificar textos y que por eso un bebé está leyendo 

desde antes de nacer, siendo sensibles a todos los estímulos del exterior, volviendo a citar a 

Reyes (2007) ñleer letras en una p§gina es s·lo una de las muchas otras formas de lecturaò 

(p. 99), en palabras de Lisseth: 

ñYo he tenido una discusión todo el tiempo desde que llegué acá porque acá (en 

la biblioteca) hay dos programas, uno que se llama ñEl mundo del beb®ò y ñLeo con mi 

beb®ò. Se supone que ñLeo con mi bebéò son experiencias de lectura y ñEl mundo del 

bebéò es estimulación temprana. Yo siempre he dicho que cuál es la diferencia entre esos 

dos programasé àEl mundo del beb® no puede usar el libro? àY Leo con mi beb® tiene 

siempre que usar un libro?, como si leer dependiera sólo de decodificar las letras, o leer 

implicara tener un libro en la mano, pero es que hay múltiples formas de leer, leemos de 

formas super diversas, y en la primera infancia no es diferente, antes es más activo y más 

libre. Los niños leen todo el tiempo, cuando corren, cuando cantan, cuando escuchan una 

canción, cuando recogen hojas, todos es lecturaò. 

Los niños leen permanentemente y están alertas ante los mensajes que vengan del 

exterior, los sienten con su cuerpo, con su mente y con ese espíritu curioso que los lleva a 

preguntarse sobre el mundo, son investigadores por naturaleza a quienes no se le debe limitar 

con preguntas que los coarten acerca de un determinado texto leído, sino más bien deben 

establecerse diálogos entre todos sobre el tema que se acaban de leer y de todas las posibles 

temáticas que desde allí surgen para posteriores reflexiones. Todo lo anterior se ha logrado 

experimentar desde la narrativa de esta maestra y desde la observación de sus talleres. 



67 
 

Esta concepción de infancias que tiene Lisseth, ha sido por la construcción que ha 

hecho gracias a la constante interacción que establece con diferentes niños (diversidad de 

contextos y de edades) en los talleres de la biblioteca, así como el respeto por sus tiempos de 

lectura, los considera seres humanos capaces de crear, inteligentes y con una valiosa 

experiencia por compartir acerca de su propia mirada del universo. 

Ahora, desde esta mirada de una infancia creativa e inteligente, no puede verse 

deprimida ni subestimada por unas formas de concebir la literatura desde una reducción que 

la convierte en un sermón, de bonitas palabras, para exclusivamente sembrar valores en los 

niños e indicarles la forma correcta de comportarse. El arte de las letras no está para 

configurar niños ñpolíticamente correctosò, sino que está ahí, simplemente presente, posible 

para que cualquier persona se apropie y quizás se sienta libre, autónoma y capaz de seguir 

explorando y abriéndose ante el conocimiento. Así lo manifiesta Lisseth: 

ñYo estoy cien por ciento en contra de utilizar la literatura como un instrumento 

para educar en valores, una cosa es que la literatura nos enseñe a vivir y otra cosa es 

que la literatura me enseñe a ser obediente, a que debo estar feliz; es más, yo ni si quiera 

puedo entender cómo editan un poco de libros que dicen como <<  Susanita le hizo caso a 

su mamá, bla bla,>>  o sea me parece nefasto. Entonces, claro, que me identifico con esa 

idea, yo siento que la literatura no es un medio para nada, la literatura es un fin, la 

literatura es, está ahí. La primera literatura fue la oralidad, y era para enseñarle a las 

nuevas generaciones cómo había sido la creación, era para contarles, para mostrar, para 

relatar historias de la creaci·n del mundo y buenoé entonces lo que yo intento todo el 

tiempo más allá de utilizar los libros para que lo niños vean esto o lo otro, es como ver 

qué pueden sentir. Incluso cuando leo con las personas mayores, también les digo ¿qué 

sienten?, o sea con lo que acabo de leer que digan, qué sienten o cómo se sientenò. 

Lisseth experimenta bastante con esta pregunta sobre el Sentir, le interesa explorar 

desde este lugar, le apuesta a que se dedique m§s tiempo a sentir, tan ñsencilloò como eso, 

sentir al otro, sentirse a sí mismo, sentir el exterior; a veces hay mucho tiempo dedicado al 

pensamiento y a la acción, pero el permitirse sentir debe ser igual de relevante, debe tener el 

mismo protagonismo porque sentir y pensar, en altos niveles de complejidad, es lo que 

compone al ser humano. Sentir a la infancia, vivirla, compartir con ellos para conocerlos y 



68 
 

brindarles aquello que les puede servir para la vida misma, no para la clase o para el taller, 

sino para siempre. Sentir la poesía, el cuento, la novela, el canto, el arrullo, y el juego que el 

lenguaje le permite experimentar, la expresión de felicidad del rostro del bebé cuando la 

madre le canta, eso es la literatura: 

ñEntonces cuando el niño escucha a su mamá decirle un sonsonete es un goce, es 

sentir que la palabra viene que la palabra va y que se puede sentir ahí y eso es lo que 

hacen los libros. Pasa con los niños que cuando les gusta mucho un libro lo leen una y 

otra y otra vez, tanto que se aprenden lo que va a pasar, no porque los niños repitan todo 

lo que se les diga, que en parte es así, pero me refiero a que no es así con la literatura, 

sino que hay un goce en repetir por esa sonoridad y lo hacen es por el goce en sí mismo, 

no porque al niño le interese tener buena memoria, le importa un pito, no le importa, sino 

porque encontró ahí algo que le gusta y le genera placerò.  

Continua más adelante con la idea del goce que los niños sienten con las palabras y 

sus particulares sonidos cuando se les habla o canta, demuestra el conocimiento y respeto 

hacia los niños desde sus primeros meses, ella los lee en cada movimiento corporal desde el 

rostro hasta los sonidos que emiten para expresarse y tiene en cuenta todos esos lenguajes 

para sentir y pensar las futuras experiencias de lectura que va a desarrollar con ellos. Para 

Lisseth, la relación con los niños empieza desde lo que ellos le generan en el ámbito 

emocional, desde la primera percepción que tiene de un niño ella permite esa apertura y lo 

escucha con todos sus sentidos dispuestos: 

ñPor eso es tan fundamental siempre hablar con los niños cuando son bebés, 

porque muchas personas no le hablan a los bebés que porque ellos no entienden, pero no 

se trata de entender o no, no se trata de que el niño me entienda, ni que entienda los 

fonemas, ni que a los cuatro meses de edad entienda que vamos a ir al supermercado, 

pues no lo va a entender, se trata de que el niño desde muy pequeñito tenga ese goce de 

escuchar, y de responder ¿no? Porque uno le habla al niño y el balbucea, dice algo, 

mira; los niños entienden el negocio de la conversación desde muy temprana edad, lo 

entienden, porque esperan a que uno deje de decir para ellos decir, luego uno vuelve y 

dice y ahí ellos responden, con miradas, con emoción, mueven pies y manos. Entonces la 

literatura es eso, es emoción, es conversaciónò. 
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Lo anterior, se relaciona con la cita de Reyes (2007, p. 43), cuando dice que ñesa 

fascinaci·n por la materialidad de la voz que nos ubica en el territorio de lo po®tico (é)ò, 

para ella, la palabra tiene un significado especial y alejado de lo fáctico en la literatura que se 

encarga de alimentar al ser humano en el ámbito emocional, donde puede estar requiriendo 

una mejor nutrici·n. Que valioso es que Lisseth tenga claridad con respecto al ñnegocio de la 

conversaci·nò, pues como maestra y promotora le otorga el lugar excepcional que le 

corresponde al di§logo. A ese ñdi§logo en el que el beb® pronuncia s²labas y el adulto las 

repite y se las devuelve como un eco, le sirve como espejo simbólico y le permite además 

aumentar la diversidad de vocalizaciones (é)ò (p. 45).  

Pensar en los niños cuando se planean los talleres de la biblioteca también implica 

alejarse de lo que los padres quieren o prefieren, si el espacio está pensado en el disfrute de 

los niños pues esa debe ser siempre la prioridad, pero para saber qué tipo de experiencias los 

niños se gozan más, pues hay que conocerlos, ser sensibles a observar sus reacciones cuando 

se proponen nuevas acciones; leerlos e interpretar desde una mirada hasta un grito de 

emoción, miedo o alegría es esencial para conectar con ellos y hacerlos sentir amados, más 

escuchados.  

Es así como Lisseth ha configurado una identidad teórica y vivencias donde se 

condensa la concepción que tiene de literatura y de infancias, pensando la primera como un 

alimento para el alma, una necesidad emocional que permite ser infinidad de personajes en 

un mundo ficticio donde es posible lo imposible e impacta ben®ficamente en la ñvida realò. 

En la segunda concepción, es claro que para esta maestra los niños son un motivo que la 

movilizan a buscar y compartir experiencias que los toquen, son inspiradores de sonrisas, 

abrazos, momentos de juego y en especial, para ella, son seres humanos merecedores de todo 

el respeto y atención posibles.  

é 

La identidad teórica literaria que ha construido cada maestro se refleja desde el lugar 

académico que cada uno ha recorrido, desde su formación profesional, hasta lo que ha leído 

por absoluto placer; así mismo, se proyecta desde el ámbito experiencial, aquello que han ido 

configurando desde la práctica diaria entre los libros y los niños. La suma de ambos caminos 
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les ha hecho conocedores de la literatura y de las infancias con las que interactúan, como se 

puede leer en Jhon cuando habla de lo que ha significado la literatura: 

ñHumanamente, a nivel como emocional, no sé, es que le permite a uno como 

encontrarse de otras maneras a uno mismo. Por ejemplo, cuando me fui palô amazonas, 

nunca habíamos estado con Aleja tanto tiempo separados, entonces es como 

desconectarse salir; para mi es una maravilla, pero fue muy duro porque no me llevé ni 

un libro entonces me tocó echarle mano ahí al IPod, entonces ahí en el grupo de 

WhatsApp que te digo los compañeros suben PDF de libros, entonces ahí encontré el de 

ñChico ostraò y me da resto de tranquilidad, de hecho me pasa igual cuando entro en 

una biblioteca. Siento que me calma, me da tranquilidad, uno debería poder leer más, es 

algo chévere, placenteroò.  

Jhon habla desde su identidad vivencial, aquella que ha experimentado alrededor de la 

sensación de tranquilidad que le despierta leer un libro que ya conocía y ahora vuelve a él 

cuando lo necesita y, por otro lado, menciona lo placentero que es la lectura de literatura para 

él. Además del impacto personal que le genera al formador, se puede leer cómo ésta va 

calando en el profesional que se interesa por compartir lecturas que realmente toquen al 

público infantil y le transmitan sensaciones, emociones, pensamientos, que lo transformaron 

a él y que posiblemente suceda con los otros.  

El dar de leer y contar historias puede ser de formas tan amplias como la imaginación 

lo permita, una historia puede ser creada a partir de una imagen impresa en un libro, hasta 

una tatuada en la propia piel, los recursos son infinitos y dependerá de la creatividad e 

ingenio del maestro promotor, Jhon lo vivió así: 

ñA mí la literatura me permite entrar desde otros lugares, poder hablar con los 

niños, en mi caso particular, por ejemplo, cuando son niños ya más grandes, me gusta 

mucho leer cosas escatológicas y hacer uso de ellas, a los niños les encanta lo puerco, lo 

cochino, me gusta el humor en algunos libros. Otra cosa es que el libro visualmente, te 

puede ofrecer algo más universal, bueno yo tengo un caso particular y es que a los niños 

les gustan mis tatuajes, entonces ellos llegan me miran, observan los colores y demás, 

entonces uno empieza como a echarles cuentos e historias, entonces la narración puede 

diversificarse también, pero desde la imagen, me parece que es muy importante, te da 
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una lectura más universal de todo, no eres tú sino el personaje que le habla al niño, 

desde ahí uno puede jugar, es maravilloso, se pueden hacer muchas cosasò. Jhon Vela. 

Desde estas perspectivas de los maestros, la literatura es placer, aprendizaje, 

imaginación, emoción, aventura, y es también ese jugar con la palabra, desde lo artístico o 

creativo, pensando el lenguaje de calidad para un púbico específico, como lo dijo Cervera 

(1989) al referirse a la literatura infantil; entonces, ¿por qué se insiste en pensarla como una 

herramienta moralizante o meramente didáctica que desdibuja las libertades humanas y limita 

al ser al decirle c·mo debe comportarse y qu® debe aprender para ser ñun ni¶o buenoò?. Esa 

literatura opresora ahoga la capacidad imaginativa del niño, lo lleva por un camino donde se 

verá obligado a dar cuenta de lo que entendió y aprendió, como si fuera una clase más donde 

solo interesa el contenido desde una función fáctica, lo cual no tiene por qué ser así en este 

arte de las palabras, es posible preparar un momento especial para que el niño pueda disfrutar 

grandemente de una obra gracias a su poder, como bien lo dice Sánchez-Fortún (2003). Por 

ello, la importancia de maestros que tengan claridad en este asunto y que sepan respetar la 

literatura como una expresión libre del sujeto, dentro de la que se encontrarán diferentes 

miradas que conforman el mundo y permiten ampliar el conocimiento de cada uno. Para Jhon 

funciona de la siguiente manera: 

ñYo en esta etapa le hago el quite a estas cosas, no hay que instrumentalizar, 

sencillamente como eso; hay profes que lo hacen, pero no, la moraleja por ejemplo, es 

terrible, entonces tu estas teniendo una conversación con un profe y dicen- a mí me 

parece muy chévere porque esto enseña valores- entonces uno ahí entra en colapso, yo 

pienso que no, incluso el ejercicio de terminar una lectura en grupo o compartido y al 

final te preguntan que qué entendiste o qué te aporta, a mí eso no, y pasa mucho, por 

ejemplo cuando se les lee a los bebés y dicen <<hay que leerse porque van a ser las 

semillas y enseñarles valores>>, yo pienso que eso se puede ir compartiendo y entiendo, 

pero es que un libro no es paôeso, a m² eso no me gusta y me da pereza eso, tienes un 

momento placentero y al final del día te preguntan que en qué aporto, no, eso no me 

gustaò.  

Que un maestro comprenda y respete a los niños en sus tiempos de juego y de 

disfrute, que sepa que no porque sea un menor puede obligarlo a permanecer en un lugar 
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determinado o a participar en un taller, es maravilloso, sobre todo, cuando se está en un 

momento de lectura de literatura, donde debe primar el disfrute por encima de todo.  

Ahora, Jhon expresa que ñun libro no es paôesoò, haciendo alusi·n a no 

instrumentalizar el libro literario, pues un libro provoca en el lector emociones diversas y 

estados de fascinación, dudas, miedos y encuentros con otras visiones jamás imaginadas que 

generan diferentes reflexiones para la vida misma. El libro, será entonces, un objeto mágico, 

presentado bajo múltiples formas, tamaños, colores y aroma característico, donde habita un 

lenguaje elaborado de la palabra que le permitirá al lector identificarse con lo narrado, de 

acuerdo a las experiencias previas que haya vivido y al grado de empatía que la historia le 

despierte. 

Aquí Jhon disfruta de la lectura respetando a los niños y desempeña estrategias para 

que los más pequeños se sientan cómodos y vivan la literatura: 

ñA veces los papás en la Julio Mario, obligaban a los niños a estar ahí y yo les 

decía: - tranqui, no se preocupe, si el niño quiere irse, todo bien, si quiere el niño salir y 

volver no hay problema, si el niño no quiere estar aquí en el círculo donde estamos, usted 

puede repetirle al oído lo que les estoy leyendo, no hay problema. Esa es una estrategia 

chévere, no que el niño venga acá sentarse en frente de un libro, sino incluso el papá 

puede ir allá y susurrarle. Yo juego mucho con el susurro, cuando son bebés, susúrrele al 

oído, cuéntele una historia, si de pronto usted ve que hay no sé, agua en el cuento, pues 

hágale el sonido del agua o de los pajaritosò.  

Es de recalcar una vez más el respeto de estos maestros a los niños y sus variadas 

formas de ser, con Lisseth se veía cuando contaba que un niño iba a sus talleres y mientras 

ella leía o narraba en voz alta, el chico simplemente corría por todo el espacio, para ella era 

válido y lo dejaba en paz; Tatiana, desde su aula de clase, no obligaba a los niños a estar allí 

sentados, si alguno quería dibujar mientras ella leía, estaba perfecto, le daba su tiempo; esto 

también se lee en las narrativas de Jhon en varias ocasiones.  

La estrategia que Jhon presenta del susurro en los oídos del bebé, es valiosísima para 

los pequeños, ellos gozan de la presencia del adulto entre la sonoridad de las palabras, el 

calor humano, la proximidad entre el niño y el adulto generan sensaciones de bienestar, de 
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seguridad y confianza, el menor se siente abrigado en el seno de sus padres, familiares o 

cuidadores; el chico va a saber, paulatinamente, que las palabras cuentan, pero también 

arrullan, alivian, alejan los temores y hacen re²r: ñla poes²a, esa primera experiencia anclada 

en la sonoridad de las palabras, en sus poderes connotativos  sugerentes, que transporta 

emociones en el torrente de la voz ya está presente en los primeros pasos por el mundo de la 

representación intelectualò (Reyes, 2007, p. 51). 

Es igualmente importante no forzar a los niños para ser o hacer determinada acción 

dentro de un contexto de disfrute en torno al arte, los niños son espontáneos y las personas 

suelen valorar esta forma de ser, pero al mismo tiempo, los presionan para que finjan ser 

quienes no son, cuando ellos representan movimiento, risa, gritos, llantos, pataletas, juego, 

alegría, lo contrario sería formarlos artificialmente, contrario a su naturaleza, entonces se 

busca que estén: en total silencio, quietud, pasividad, seriedad, y les dicen: <<tómate la vida 

más en serio, esto no es un juego>>. Los ni¶os ser§n adultos y all², tal vez, podr§n ñtomarse 

la vida m§s en serioò, por ahora, ádejarlos ser ni¶os por favor!, aportar en su crecimiento s², 

pero respetándolos porque, como dice Jhon: 

ñLos niños no quieren ser políticamente correctos, no es que estén pensado que 

los están mirando y que qué cara ponen, puede que esté poniendo cuidado, pero está por 

allá sacándose los mocos. Así como hay chinos que son re intensos, me ha pasado mucho, 

tal vez la energía que uno suele proyectar y es que me siento y al ratico tengo niños 

sentados en las piernas, para mí es un poco incomodo también por todo el rollo de la 

proximidad, yo soy muy respetuoso con los niños, entonces que les cogen los cachetes o 

que venga pa´acá, a mí eso no me gusta. Pero pasa que los niños se acercan, alguna vez 

estaba leyendo y unos niños se sentaron y empezaron a jugar con mi barba cuando la 

tenía larga y los papás mirando y cagados de risa y yo decía esto es tan lindo porque 

conectas de entrada, conectas con ellos. (é). Entonces ese disfrute debe tener en cuenta 

las dinámicas de los niños, conocerlos muy bienò.  

En definitiva, el saber teórico y el saber práctico componen lo que los maestros son 

en el aula, en la biblioteca, en el espacio de creación, o en cualquiera que sea el contexto 

donde se desempeñen. El punto es que cada profesional ha configurado su quehacer desde lo 

que ha leído, pero sobre todo desde lo que ha vivido en la interacción directa con el niño y la 
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literatura; un bagaje en teoría literaria no será suficiente para conectar ni construir 

experiencias con los niños, porque es a través del contacto directo con ellos que el 

conocimiento construido ejerce su función y sirve como una luz que orienta, pero no 

constriñe. En este caso, especialmente, los vínculos afectivos que se generan entre el adulto, 

el texto literario y el menor, solo pueden ser desde la experiencia de lectura y no desde lo 

teórico.  

Las narrativas de los sujetos expuestas en esta categoría, permiten comprender el 

valor de respetar las variadas formas de ser niños y tomar distancia de posturas 

instrumentalistas de la literatura que restan el goce y el placer. Además, cuando una persona 

se siente dichosa con la profesión que ejerce, pues lo transmitirá al público, la pasión es 

inevitablemente contagiosa y más cuando son los niños quienes están presentes y recibiendo 

estas buenas energías provenientes de las experiencias artísticas 

Además de lo anterior, los maestros conocen y valoran la posibilidad de comunicarse 

a través de los libros, de las palabras o de las imágenes que contienen, leerle al otro un cuento 

y que este lo interprete por medio de la ilustración o aprovechar el humor de la poesía para 

reír un rato, para dialogar con los niños y que estos la disfruten sintiéndola cercana, 

apropiándose de ella para hacerla suya. La literatura, para estos tres maestros, implica 

muchos más elementos simbólicos que tan sólo palabra: son imágenes, tonos, ritmos, 

sentidos, sensaciones, emociones, percepciones, música y la oportunidad de nutrirse a partir 

del vínculo que surge entre los sujetos.  

4.3 Intencionalidad 

Esta categoría permite reconocer cuál es la intención que el maestro le otorga a sus 

experiencias, es decir, saber qué busca con la construcción de cada planeación y para qué lo 

hace. Aquí se reflejan intencionalidades pedagógicas, otras posicionadas desde el mero placer 

y otras pensadas desde lo que cada niño es capaz de construir con lo que el maestro y el 

diseño del entorno le propone. El libro escogido para desarrollar una experiencia es 

preparado por los dadores de literatura e incluso por los niños, no se seleccionan al azar, sino 

que obedece a una intención previa.  

Esta intención se refleja en la maestra Tatiana desde la pedagogía, para ella es 

importante que la literatura genere un placer estético, pero reconoce el valor formativo que 
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ésta tiene en sí misma, no que enseñe valores, no se trata de eso, sino que aporte en la 

formación de los seres humanos y los posicione desde muchos ángulos para ver el mundo de 

forma amplia. En sus planeaciones hay intenciones que la movilizan, depende del interés de 

los niños y de lo que en clase ocurra, así como del proyecto de aula que se esté manejando en 

ese momento; estas intenciones no son inamovibles, pueden cambiar porque siempre hay 

cierto grado de incertidumbre y eso permite que funcione desde la naturaleza de una 

experiencia, Tatiana lo narra:  

ñTambién hay intenciones pedagógicas, porque nosotros somos profesores. 

Cuando yo tengo una intención pedagógica, siempre hay un libro de por medio. Este 

periodo, por ejemplo, una niña me mató a una cucaracha en clase y los niños sintieron 

como una carga emocional muy fuerte porque ellos saben que es un ser vivo y que no se 

debe matar. Es una niña que llegó hasta este año nuevo a la institución, y hubo un 

escándalo terrible porque ella había matado a la cucaracha, entonces ella dijo: es que 

me daba asco. Entonces retomamos este tema también para ver ¿por qué son importantes 

los bichos, por qué no ocasionan asco?, que eso es una mirada desde nosotros, entonces 

ahí llevé tres libros, obviamente hay una intención pedagógica, porque quiero que ellos 

tengan otra mirada de la naturaleza; (é). Pero no es la intención de ver el valor del 

respeto, que es lo que suelen hacer los profesores, sino es más como otra intención, si es 

pedagógica porque hay una intención de formación, y la literatura sí tiene un potencial 

formativo, porque pasa por tu sentir, entones tiene que haber una intención emocional 

también. Claro igual se complementa con otras cosas, si digamos vamos a mirar bichos, 

vamos a trabajar qué son los bichos, vemos características, descripciones, que es pura 

clase de español como tal de contenido, pero también hay que llevar la literatura para 

que ellos la disfruten, tiene su doble intencionalidad: pedagógica y otra que es desde el 

placerò.  

Tatiana, siendo maestra durante varios años de una institución formal, ha desarrollado 

valiosas habilidades en las clases con los niños, pensando en formarlos más allá de los 

contenidos que da la escuela; esta práctica representa una particularidad en su historia de vida 

y permite leer que sus intenciones literarias, además de generar disfrute, deben ir 

acompañadas de distintos aprendizajes para que el estudiante avance a lo largo de su vida 
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académica, social, y emocional. Éstas, no tendrían que fragmentarse si se piensa en una 

escuela que forme para la vida, y no solamente para el mundo laboral, que se preocupe en 

respetar las diferencias de los niños y que sean potenciadas y enfocadas en pro de las 

comunidades; una educación integral, es decir, que no divida las cualidades ni habilidades de 

los seres humanos, sino que sean tratadas como un todo que forma parte de un tejido más 

grande y que está conectado entre sí.  

Como se puede leer en las palabras de Tatiana, un tema puede surgir a partir de la 

acción de alguna estudiante, allí la maestra reflexiona y se le ocurre, debido a la reacción de 

los demás niños, abordar el tema de los insectos para enseñarles, no sólo sobre estos 

específicamente, sino sobre todo como una oportunidad para compartir una experiencia 

literaria que, posiblemente, les generará, entre muchas otras, una mirada sobre estos seres 

vivos. ¿Quién podría asegurar que en estas clases no hay placer y goce al leer literatura, y que 

no aprendieron también sobre aspectos de las ciencias naturales?, la intencionalidad es 

pedagógica y obedece también al disfrute de las letras, lo uno no está al servicio de lo otro, se 

complementan y conectan fluidamente, como en efecto fue factible vivenciar en varias de sus 

clases presenciadas.  

Esta profesora, además, reconoce el poder de la literatura, pero también el rol del 

maestro de aula como alguien que se interesa por el bienestar de los niños, no únicamente 

proyectándolos a un futuro exitoso, sino también pensando en ellos en el presente. Para 

Tatiana, es imprescindible que, para poder transmitir pasión por la lectura, se empiece en 

casa, es decir, desde el propio interés, si no hay gusto personal por una obra, pues el maestro 

no va a transmitir nada y así será muy difícil generar una experiencia de lectura:  

ñPues yo pienso que siempre que se lleva un libro a clase hay una intenci·n, 

porque yo tuve que haberlo leído y el libro tuvo que haberme generado algo en mí para 

que yo lo lleve a clase. Si el libro no me generó nada, hace poquito me pasó con un libro 

que teníamos que leer todos, porque era del proyecto de Epileo-pileo, se llama ñEl 

globito azulò, y yo lo le² en la casa y dije este libro ni fu ni fa. O sea, no, realmente no le 

encuentro por dónde, entonces, ¿cómo lo leí con los niños?, pues de una forma diferente 

que como leo los otros; yo sí pienso que el libro tiene que generarme, primero algo a mí 



77 
 

como docente, para que sí me dé esa intencionalidad para llevarlo a clase, y no llevarlo 

por llevarloò. 

La lectura de ñEl globito azulò, para Tatiana no fue significativa, no la marc·, no le 

llegó en absoluto, porque no se identificaba con el libro y sobre todo porque no le despertó 

ninguna intención especial para desear compartirlo en clase o en casa, tampoco enriqueció 

sus perspectivas del mundo ni le trajo recuerdos que despertasen su interés. Los niños, 

posiblemente, no sentirían conexión con la lectura, aunque quizás a algunos les gusten los 

globos, no se emocionarán de la misma manera como sí lo hacen con un libro que cobre vida 

al ser leído con pasión, con verdadero placer. Un mediador va a contagiar al público con su 

lectura, sus ojos brillarán con fuerza, su voz les encantará en cada palabra pronunciada y la 

fluidez del cuerpo al narrar será un regalo para ellos. De esta manera, para esta profesora, 

existe siempre una intención al escoger un libro, ésta se resume en que a ella la obra la 

impacta y por ello decide hacer algo con esto.  

Por otro lado, la maestra Tatiana vislumbra que pueden llegar a confundirse los 

conceptos de intencionalidad e instrumentalización, no obstante, precisa que: 

ñPero siempre hay una intencionalidad, yo no sé si, eso tiene que ver con la 

instrumentalización o no, pero yo creo que, sí hay intención, (se queda en silencio y luego 

retoma) tal vez no, no hay instrumentalización, pero si hay intención, que es diferente.  Y 

la posición de la lectura por goce, pues yo si pienso que hay una mala definición de lo 

que significa lectura por goce, porque la lectura por placer no es que yo esté tirado en el 

parque y tenga un libro y nadie me pregunte por el libro, y diga  << ay, me gustó leerlo 

porque no hubo evaluación>>  pues porque es finalmente lo que los profes hacen con el 

libro no, terminan haciendo evaluaciones o terminan haciendo preguntas literales, 

entonces no, se pierde el sentido también del libroò. 

Es valioso, cómo va narrando su perspectiva y en medio del diálogo, ella misma 

reflexiona, se cuestiona y ratifica su postura, se construye de nuevo otorgándole sentido a lo 

que acaba de aseverar. 

La intención y las estrategias de diseño tienen que ir en armonía, trabajar juntas para 

lograr los propósitos iniciales, se trata entonces de pensar estrategias para compartir una obra 
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literaria, y disfruten de la obra en sí misma, pero también de la forma como el maestro la 

presenta y de la manera en que sumerge a los niños en la historia y posicionarse desde el 

lugar de ser niño para conectar con ellos; la empatía es fundamental para la labor de un 

maestro que pretende aportar en la vida de un ser humano. 

En varias ocasiones, Tatiana ha logrado leer a sus estudiantes y conectarse con ellos y 

sus necesidades, los ha conocido y ha comprendido que el libro se ha convertido en un amigo 

más y es importante para ellos el hecho de poder tocarlo, reconocer su olor particular, 

sintiéndolo familiar, cercano, próximo. La intencionalidad de Tatiana nace desde lo que ella 

desea compartir por medio de los libros (aprendizajes, sentires, vivencias), de sus propias 

pasiones y de la observación empática de los niños para proponerles nuevas lecturas: 

ñEs que la lectura no se puede quedar en que el primer acercamiento con el libro 

sea << y qué ven en la portada, de qué color es el vestido de la niña, y que dice el título, y 

tú qué crees que pueda pasar con eso que está en la portada>>  y no, tiene que ir mucho 

más alláé debe tener una intención. Muchas veces el libro, como son tantos niños en el 

salón de clase, yo se lo escaneo y lo paso al televisor grande, para que todos puedan 

verlo, pero después los niños quiere tener el libro en físico, ellos dicen << profe me 

presta el libro>> , entonces así no lo lean, mentiras, sí lo leen, están haciendo lectura de 

imágenes porque es lo que más les impacta a ellos, las imágenes, pero si terminan 

pidiendo el libro en físico porque lo quieren ver, lo quiere tocarò.  

é 

De la intención surge la planeación y en ella se organiza lo que se desea desarrollar, 

por lo general se piensa que cuando hay un libro de por medio, se debe hacer algo 

relacionado con el libro después de leerlo y para Liseth no debe ser así siempre, el libro en sí 

mismo es suficiente: 

ñA veces pasa mucho en la promoción de lectura que la literatura tiene que 

llevarlo a uno a una actividad de algo, entonces yo leo tal libro y pinto, yo leo tal libro y 

hago las figuras de arcilla; entonces eso es también instrumentalizar mucho la literatura. 

Por su puesto que hay unos libros que yo los leo y me llevan a conectarme con algún 
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lenguaje artístico y es muy chévere, pero hay veces que hay libros sólo para leer, para 

disfrutar de la voz y de la palabraò. 

La literatura infantil tiene libros magníficos, obras de arte que por su calidad estética 

y literaria permiten al lector vivir una experiencia, con solo leer unas cuantas páginas es 

posible conectarse con la historia y querer continuar hasta el final, lo cual indica que las 

planeaciones no necesariamente están relacionadas con la realización de actividades, pues en 

ocasiones la intencionalidad con la que se trabaje la obra puede desarrollarse mediante un 

conversatorio o incluso con un ejercicio introspectiva de cada uno de los escuchas o lectores. 

En esta relación, la figura familiar no se puede dejar de lado. Para Lisseth, es clave la 

presencia de padres, tíos, primos o abuelos, ya que sirve para fortalecer el vínculo entre el 

niño y el libro. Porque en medio de cada lectura, la compañía de un familiar cercano es 

importante, potenciará el efecto que la literatura causa en el sujeto. Esto se pudo 

experimentar en una de las visitas a la biblioteca donde Lisseth desarrolla los talleres, allí no 

solo es posible visibilizar a los niños sino también su interacción social con los familiares que 

los acompañan. La triada de niño, adulto (madre o familiar), y texto, se fortalece y multiplica 

gracias a las relaciones que se generan desde el taller propuesto por el mediador. Esto 

repercute en el niño que se está formando con la presencia de la literatura en su diario vivir y 

va apropiándose de ella para comprender la funcionalidad, o mejor, el sentido que esta tiene 

para su vida.  

Lisseth expresa: 

ñYo pienso que a veces el libro no es el más importante,  el libro y la literatura, 

por lo que ya hemos conversado son muy importantes, sin embargo, es un rol muy 

familiar, que el libro sea considerado importante, depende de la familia, eso lo hace la 

familia, yo lo que hago es que por medio de las experiencias le muestro también a la 

familia la importancia del libro en la vida del ser humano; si no existiera el sistema de 

préstamos no lograríamos un apoyo al ejercicio de la promoción de literatura; la 

experiencia de lectura dentro de la biblioteca se complementa con el préstamo externo de 

libros, allí es cuando mamá o papá o abuela o la familia logran que el libro sea 

importante, genera no el hábito, sino esa forma de vida en la que los libros siempre están 

presentes en casaò. 
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Generar experiencias de lectura placenteras siempre ha sido un interés dentro de las 

planeaciones de cada uno de los maestros aquí trabajados; por ello buscan crear experiencias 

en torno a los libros y propiciar as² ese ñtri§ngulo amorosoò del que habla Reyes (2007) para 

que existan más momentos de felicidad, amor y crecimiento en cada ser humano. Es valorar 

el tiempo en familia entre libros y aquellas emociones que estos producen al adentrarse y 

descubrir lo imposible que se vuelve allí posible: 

ñYo siempre digo que leer un libro con un niño es un gran acto de amor y ellos lo 

ven así también. Porque en este mundo donde todos tenemos tanto que hacer, que mi 

mamá o que cualquier persona se pueda sentar conmigo, me mire, me diga, me pregunte, 

me escuche y me mire a los ojos y nos riamos, y me haga ñcomo un perroò, es que es 

todo un ritual. Es muy importante y no requiere de mucho tiempo y el niño entiende eso, 

porque mamá no tiene tiempo o porque mi profe no tiene tiempo nunca tampoco, o mi 

papá o mi primoò. Lisseth Sandoval. 

Es muy valioso, como lo hace notar Lisseth, encontrar personas que emplean su 

tiempo y energías a pensar cómo hacer feliz al otro y que en ese camino se crezca emocional, 

espiritual e intelectualmente, que se preocupe por crecer él mismo, también para así aportar 

en el otro. Además, que crea intensamente en que es posible cambiar e intervenir en la 

realidad para mejorarla, como lo defendía Freire (1997) con certeza, se trata de no ser un 

espectador inmóvil, que ve pasar la historia impasible, sino que aprende de sus experiencias, 

hace parte de ellas y las interviene.  

En la intencionalidad de Lisseth es posible leer a una mujer comprometida con su 

labor, apasionada no sólo por los libros sino además por compartirlos con los demás y 

construir momentos donde se vayan tejiendo vínculos y aprendizajes entre la misma 

comunidad que asiste a los talleres en la biblioteca: padres, madres, abuelos, tías, primas, 

amigos, vecinos, están interactuando, dialogando, jugando y transformando, alrededor de las 

experiencias literarias que Lisseth propone y esto es lo que a ella la moviliza. 

Mas allá de las intenciones pedagógicas, literarias o lúdicas que se pueden llegar a 

tener en cada planeaci·n, el plantearse un taller de literatura como un ñacto de amorò o como 

una experiencia con ñuna intenci·n emocionalò, implica que son acciones pensadas, no 

arbitrarias, que se deciden en pro de un bienestar común para intervenir en la realidad de los 
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niños y compartir momentos placenteros y diferentes en sus vidas. Si se cree en la literatura 

como un arte poderoso que aporta en la construcción de seres más humanos, pues se avanzará 

en la creación de experiencias que conduzcan a esa misma vía. 

é 

Esta intencionalidad de acercarse a toda la comunidad para aportar experiencias 

humanizadoras, es la que ha movido a Jhon durante gran parte de su vida, para quien estar en 

contacto con las personas y contribuirles desde lo que él ha aprendido, es más que un trabajo, 

una necesidad que lo impulsa en su vida diaria:  

ñY el ejercicio de hacer promoción de lectura en una PPP es lo más de lindo 

porque no es que la gente llegue a una biblioteca, sino que tú estás en la calle ahí 

sentado, la gente pasa y muchos te miran raro y dicen: usted que hace ahí sentado 

leyendo. De hecho, me pasó muchas veces que la gente decía << ¿y a usted si le pagan 

bien? >> y Aleja me decía cuando ella estaba acabando la carrera << ¿seguro quieres 

hacer esto?, pues no está tan bien remunerado>>, pero yo le decía que yo siento la 

necesidad de hacerlo, es algo que quiero y me hace faltaò 

En el ejercicio de promoción de literatura, así como en el de educación, los motivos 

para estar allí pueden ser diferentes como se ha visto en cada historia de vida, puede que 

incluso al comienzo no fuera nada fácil y el panorama no estuvieran tan claro, no obstante en 

las tres narraciones de los maestros se puede leer la pasión por lo que se ha decidido hacer, el 

grado de compromiso y la voluntad de querer continuar una aventura que es en esencia para 

la gente, pensada en un público infantil, pero que inunda a toda una comunidad:  

ñYo siempre tuve la postura de: esto tiene que ser con la gente, o sea, uno diseña 

para la gente, o sea tú puedes hacer lo que sea, la premisa del diseñador es todo se 

diseña, tu entorno está diseñado, y para quién diseñas, pues para la genteò. Jhon Vela. 

Para este maestro diseñador, la intención que lo ha movido es clara: compartir 

directamente con la comunidad y aportar desde los propios conocimientos, diseñar y leer para 

la gente pensando en que los espacios intervenidos impacten, transformen, lleguen al corazón 

y quienes entraron a un taller salgan con ideas, pensamientos, y sentimientos diferentes. Esta 

proximidad que Jhon ha tenido con las personas desde su juventud, le ha calado en lo 
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profundo y ha hecho que piense en el arte como un potente aliado para sus objetivos. Se ha 

atrevido a desviar la mirada que le planteaban al comienzo de su carrera, para pensar en una 

nueva que se preocupe por las personas más que por los objetos y este giro lo llevó a entrar 

en otros territorios donde los libros habitaban los espacios intervenidos, los libros como 

objetos vivos, como figuras centrales que provocan la imaginación y la creatividad de los 

niños. Así lo cuenta Jhon: 

ñEntonces yo empecé a cuestionarme incluso si estaba estudiando lo que quería, 

incluso yo decía a mí me gusta mucho esto, pero no debería ser así, como tan 

deshumanizada, tan artificial, en últimas tú haces todo es para las personas, entonces el 

encuentro con la comunidad fue lo que a mí me permitió volver, te lo digo porque me 

parece importante, o sea, eso fue lo que casi me llevó a ser promotor de lecturaò.  

Como en efecto se puede leer, quienes lo han inspirado para diseñar objetos y 

experiencias que despiertan la creatividad y tocan al público infantil, ha sido la misma 

comunidad, grandes y chicos compartiendo juntos a partir de lo que él propone al comienzo, 

para así abrir paso a las propuestas del público; un maestro observador con la sensibilidad de 

escuchar y leer a los niños para permitirles crear a partir del poder de las palabras, de las 

ilustraciones y de los lugares mágicos donde son trasportados los niños que allí participan, al 

respecto Jhon dice: ñPero para cerrarte esto, es como que puede ser una intención muy 

personal de querer aportar, eso ha sido el acercamiento, me gusta leerle mucho a la genteò 

Intentar aportarle al mundo desde el arte, ha sido el principal propósito e intención de 

Jhon, lo cual ha repercutido positivamente en las comunidades donde él ha trabajado como 

maestro, promotor y diseñador; tres perfiles profesionales diferentes, aunque enlazados, ya 

que comparten la misma esencia y sobre todo una intención poderosa que los une: 

conocimientos y aprendizajes, desde la creatividad al servicio de la vida, para procurar 

bienestar y enseñar otras formas de pensar y de ser en el mundo.  

En el mismo camino, Tatiana, quién crea momentos de lectura diferentes, donde se 

preocupa por el placer y el goce de los estudiantes, beneficiándolos tanto en el ámbito 

académico como en el socioafectivo, dejándose movilizar por sus pasiones literarias, pero 

también por los intereses o circunstancias que surjan en clase con los niños. Y por el otro 

lado, Lisseth, promotora de prácticas de lectura placenteras donde se interesa por aportar en 
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la creación de vínculos entre los niños y sus familias, brindar la posibilidad de ver la 

literatura como un espacio donde lo imposible se vuelve posible, y además le permite al 

público infantil momentos de discusión e intercambio de palabras e ideas que hacen de la 

biblioteca un lugar activo y atractivo para todos.  

4.4 Ambiente lector 

Como parte de lo que compone una experiencia de lectura infantil creada por cada 

maestro, se evidencia que el ambiente lector es muy importante para los tres, desde cada 

perspectiva se le otorgan un lugar especial que abre las puertas para vivir un momento 

distinto al habitual, diseñando lugares que rompen con la cotidianidad y provocan en los 

lectores un disposición y actitud especial para compartir ese momento literario. En esta 

categoría, es posible encontrar recursos como los objetos de diversas funciones, texturas y 

colores, la música, la danza, el juego, el movimiento, la voz, la palabra, la expresión gestual y 

corporal, todos ellos configuran el entorno creado e influyen en el público para transformar el 

aula o la sala de talleres en un espacio vivo y único.  

Durante los momentos compartidos con los maestros, tanto en las entrevistas como en 

los talleres que se han presenciado, se evidencia que ellos generalmente modifican los 

espacios donde van a intervenir, salón de clases, biblioteca, espacios de creación itinerantes, 

siempre hay algo, por mínimo que sea, que marca una diferencia cuando ellos van a proponer 

una experiencia de lectura.  

Para Tatiana, es indispensable que el espacio del aula de clase sea ñdesordenadoò para 

el momento de la lectura, los niños se sientan en lugares distintos y cambian su disposición 

en el salón, porque saben que van a tener un encuentro con el libro y con los otros 

compañeros; esta profesora tiene claro, por experiencia misma, que la lectura se va a disfrutar 

mucho más si se crea, alrededor de ésta, una atmosfera única y libre. Sabe también que la 

experiencia de lectura se puede dar si se dispone de un ambiente distinto para conectar a los 

niños con el libro, esto es, aportar en la construcción de vínculos entre los tres protagonistas: 

el niño, el libro y el maestro promotor. Tatiana lo cuenta así.  

ñEse vínculo ahí de uno convertirse casi como en la mamá que los sienta en las 

piernas y les lee, yo sí creo que ese momento de la lectura tiene que ser diferente, yo si 

siento que si tú quieres hacer la lectura como una experiencia, tienes que ver desde el 
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cómo acomodas el curso, desde ahí se genera; porque si cada uno está en su puesto y yo 

solamente estoy acá mostrando, no va a pasar nada, pero si ellos están alrededor mío 

mucho más cercano, sentados en el piso, en el tapetico, sienten más esa conexión de 

cuando mamá le lee a un hijo, entre los brazos, puede que uno no los tenga entre los 

brazos, pero sí está generando un ambiente diferenteò.  

Esta maestra de aula dispone su espacio cambiando el lugar de las sillas, estirando un 

tapete en el suelo o llevando cobijas, incluso armando carpas de lectura para darle cabida a 

las ideas de los estudiantes. Entre estas intervenciones, las reacciones de los niños son 

variadas, pero se puede leer el cambio de actitud en los niños como respuesta a estas 

acciones. No es lo mismo la energía ni la disposición de los niños en alguna clase escolar 

habitual, que en una experiencia de lectura que se esté generando. En la primera están algo 

tensos y cansados, mientras que en la segunda despiertan al instante y el ñdesordenò entra en 

escena, unos a otros se abrazan, acarician el cabello del compañero, se empujan entre bromas 

y carcajadas, hasta que el silencio va llegando poco a poco para escuchar la lectura de la 

maestra o del niño. Estas actitudes de los niños ante las propuestas de Tatiana, se pueden 

tomar como señales que indican que han interiorizado el momento lector, donde saben que 

hay una ruptura en ñla realidadò y se disponen a abrir sus sentidos para las nuevas historias 

que traen los libros.  

Cada uno de los maestros ha aprendido a desarrollar sus propias acciones didácticas 

para intervenir en escena, para Tatiana en este caso no debe ser, necesariamente, algo 

exagerado, ni repleto de objetos, simplemente transformar con pequeños detalles el espacio y 

así mismo la disposición de los niños ante lo que está por suceder: 

ñPor lo general escog²an un libro entre dos o tres y lo le²anéa m² me parece que 

el hecho de disponerles su espacio de una forma diferente, hace que ellos puedan tener 

un acercamiento m§s bonito hacia el libro, s²éson cosas muy simples, que uno creer²a 

que no, pero sí afecta. Yo les tengo a ellos de esas cobijas que son todas suavecitas, que 

venden en Alquería, que son todas ñpeluchasò y esa es la alfombra ñm§gicaò. Entonces 

yo les sacó esa cobija y les digo, no es que ya ni les digo nada, porque el año pasado le 

decía, pero este año ya no tengo necesidad, entonces ven la cobija y ellos saben que es 
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lectura (é), es el símbolo y ellos ya saben que vamos a hacer una lectura, de que va a 

haber un libro ahíò.  

Este símbolo del que habla la maestra es un dispositivo, un recurso, una herramienta 

para transformar un ambiente corriente en un ambiente lector. Volviendo a las palabras de 

Larrosa (2003, p. 29): "todo lo que nos pasa puede ser considerado un texto", esto implica 

que los niños, con su especial forma de ver el mundo, tienen la sensibilidad necesaria para 

leer con todos sus sentidos; ellos creen en lo ñimposibleò, gracias a sus ojos inquietos y su 

capacidad d asombro, observan cada detalle dispuesto para ellos y van más allá incluso de lo 

que el mismo ambiente sugiere. 

Una cobija o una carpa en un ambiente lector no será sólo un objeto más en el 

espacio, sino que representará una entrada, un disparador, una apertura al mundo imaginario 

de los libros, al entrar en ese universo, por medio de un tapete o una caja mágica, el niño 

estará inmerso en un submundo, por así decirlo, que de la mano de la maestra y de sus 

compañeros, caminará bajo el ritmo de las rimas, adivinanzas, cantos, cuentos, formas, 

colores y sabores. El maestro entonces podrá hacer uso, como se ha visto con Tatiana, de un 

recurso llamado la ñtercera dimensi·nò, expuesta por Trelease (2004), para quien la lectura 

debe generarse en un espacio especial y a partir de allí se pueden llevar moras si el libro 

habla de moras, o evocar un paisaje con hojas secas y flores si la historia menciona un jardín. 

Se trata pues de extraer del libro aquellos recursos que puedan aproximar al lector al interior 

del cuento, y que a su vez a él le sea posible adentrarse en lo profundo del bosque imaginario. 

Un ejemplo de ello aquí con Tatiana:  

 ñHace poquito a una niña se le ocurrió una idea loca que era hacer campamento, 

entonces una profe dijo <<traigamos carpas al salón>>  yo decía uy, pero carpas y 

claro, es más trabajo para mi traerlas y llevar libros. Pero entonces, dije sí, saquemos 

carpas, los niños no estuvieron en puestos, sino que metidos en una carpa con libros, 

armamos tres carpas y una mesa con libros. Vas a escoger, les decíamos, el libro que 

quieras y lo meterás a la carpa a leer. Se metían varios porque a casi ningún niño le 

gusta leer solo, sino leer con otroò.  

Además de provocar a los niños con estos recursos, Tatiana lo que hace es romper 

con esa cotidianidad escolar para generar en ellos, a través del ambiente lector, un impacto 
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literario que se espera les quede guardado en su memoria o en últimas que gocen en ese 

mismo instante liberándose de sus propias cargas, en palabras de la maestra:  

ñEntonces yo siento que esas cosas que son muy pequeñitas, como tu dispones 

ciertos ambientes, hace que tú tengas una experiencia. ¿cómo lo aprendí?, porque una 

vez fui a un taller de lectura, donde iban a trabajar ñBorges y yoò (é), y cuando 

entramos había pétalos de rosa, había aromas, entonces claro, cuando tu llegas a un sitio 

que es un sal·n as², ya no es fr²oéEntonces hicieron primero una relajación, ya ahí hay 

un acercamiento diferente, tú ya eres otra persona en ese momento, ya no eres la persona 

que entraste, porque es que uno tiene que ver que los niños vienen con sus cargas 

emocionales, vienen de sus casas y puede que los obligaran a desayunar o los regañan 

porque no se alistan rápido o si la mamá está estresada por cosasé entonces si entran al 

salón de otra forma tú ya tienes una ganancia ahí de hacer que el niño entre por lo menos 

de otra forma emocionalmente y puede que disfrute la lectura tambi®n de otra formaò. 

En este ambiente especial que Tatiana crea para los niños del colegio, se pueden 

encontrar los rastros del impacto literario que ella ha vivido, de la identidad teórico vivencial 

y de las intencionalidades que marcan sus propuestas. No se modifica un escenario para 

decorarlo simplemente, se trata de una carga distinta y más significativa, se piensa en un por 

qué y para qué, tiene propósitos definidos que van conduciendo cada planeación. 

Ella habla de aromas, de pétalos que no están en un espacio solamente, sino que lo 

envuelven, lo invaden y se apoderan de él, lo transforman al tocarlo e impregnarlo de su 

esencia, ya no es un salón de clase, es un jardín, un paisaje, un bosque, un lago tal vez, donde 

el niño puede intervenir y soñar despierto. Es un lugar en el espacio creado para él, allí será 

bienvenido y querido, sin ser juzgado sino respetado, valorado por sus ideas creativas. El 

maestro es quien finalmente facilitará y potenciará estos ambientes que en ocasiones no son 

óptimos para convertirlos en un universo de posibilidades: 

ñY eso es parte de la didáctica, porque como tú condicionas un amiente de 

trabajo hace parte de tu didáctica; el año pasado, teníamos unos salones horribles de 

primero, entonces nos dieron unos de bachillerato, (é). Y nosotras nos pusimos de 

acuerdo, fuimos un sábado al colegio e hicimos árboles, el salón tenía una columna, en 

un esquinero y en esa columna hicimos un árbol, un árbol gigante, entonces cuando los 
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niños llegaron el lunes, vieron el árbol y dijimos: ese es el árbol de la lectura, y eso que 

queríamos hacer unas canastas para bajar los libros pero pues no pudimos por recursos, 

pero ya el hecho de que estuviera el árbol ahí, hizo que el salón fuera otra cosa. Era una 

columna de concreto eso no era nada, simplemente estaba pintado, pero los niños cogían 

los libros y se sentaban al lado de la columna, como si estuvieran debajo de un árbol, 

porque ellos sí tienen el imaginario de que es el árbol y de que yo voy a leer, entonces ya 

se disponen diferente, y eso hace parte de la didáctica. Lo otro es la forma como tú lees, 

porque para que se tenga experiencia literaria es también tu medicación, y a veces no se 

genera nada y otras veces se genera muchoò. Tatiana Pachón. 

Hay que creer en la magia para sentirla, ñun poco de magia te puede llevar muy lejosò 

dijo alguna vez Roald Dahl (1916-1990); si el maestro no juega, no cree en que es posible e 

intenta otras formas de compartir con los niños y se atreve, se incomoda y se arriesga, pues 

difícilmente logrará una experiencia. Tampoco se trata de que ésta ocurra siempre y que sin 

ella no haya diversión, sino más bien lo que se busca es el beneficio de los niños, no 

pensando fuera de ellos, sino comprendiéndolos e interesándose por conocerlos, sus miedos, 

sus pasiones, sus dificultades, sus cargas, eso hace una maestra durante la lectura y fuera de 

ella.  

En una de las visitas realizadas al colegio, fue posible sorprenderse con las 

expresiones de alegría y emoción de los niños en sus rostros, estaban impacientes cuando 

Tatiana anunció que quería compartirles una nueva historia, muchos niños no esperaron y 

fueron disponiéndose en el suelo para escucharla con los ojos muy abiertos. Así se vivenció 

la conexión que ella tiene con los chicos, los conoce y también a sus historias de vida, sabe a 

qué niño le puede llegar al corazón determinado libro y se interesa por compartírselo. 

Por eso, Tatiana, se preocupa por generar nuevas experiencias de lectura para ellos, 

siendo consciente que intervenir el espacio aportará significativamente para construir 

momentos especiales en torno a la literatura. A través de carpas literarias, muros pintados de 

árboles, tapetes de historias, mantas cálidas, títeres, padres contadores de historias, recursos 

tecnológicos para proyectar cuentos y conversar, es todo esto y mucho más lo que esta 

profesora ha logrado, con dificultades y empeño, experimentar con los niños en el colegio.  

é 
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En los espacios bibliotecarios donde interviene Liseth, la música está presente, esta es 

una forma de modificar el entorno y hacerlo especial para el momento de leer con los bebés o 

con los niños más grandes. La música, la sonoridad de la palabra, los ritmos, hacen parte de 

esa ambientación de los maestros, no hay que olvidar que el cuerpo también lee los estímulos 

del exterior y si esos estímulos son positivos, pues se va a alimentar bien. Es as² como ñel 

ambiente permite descubrir, explorar e interpretar la realidad a través de los sentidos; permite 

la expresión a través de múltiples lenguajes, sugiere nuevas maneras de ser y de estarò 

(MEN, s. f. p. 15). El entorno crea una realidad, una distinta cada vez si se quiere, pero es 

generador de situaciones y momentos variados que enriquecen la mirada del niño: 

ñHay un ejercicio que yo hago con las mamás y es como que yo leo una frase y 

ellas la repiten mirando a los niños, no es para aprenderse nada en sí, sino simplemente 

por el goce musical y sonoro de las palabras, todas tienen una sonoridad. Entonces 

simplemente, cuando todos a una voz están diciendo una frase, ahí hay una musicalidad 

muy bonita, y hay un ritmo, un tiempo, y en eso hay un goce, porque los niños escuchan. 

Para mí es muy importante siempre la música, en mis talleres está, nosotros estamos 

conectados con la música desde el vientre materno, el oído es el primer sentido que se 

desarrolla, entonces la primera música es el corazón de la madre, luego la voz, es lo 

primero que uno tiene, luego la lluvia, todo es música y es sonoroò. Lisseth Sandoval.  

Como lo dice Lisseth, todo es música, todo es sonoro, los niños lo perciben, lo gozan, 

entonces, qué razón habría para no contagiar a los demás maestros para que se animen y 

expandan estas ideas de ambientes de lectura donde la música armoniza y sintoniza cuerpos, 

mentes y espíritus. Esta maestra lo expresa con total certeza: no se trata de aprender nada 

específico, sino de que los chicos gocen con las palabras, con los susurros y los cantos en 

colectivo. Es pensar y crear, un espacio único y amable no sólo para los niños, sino también, 

en el caso de Liseth, para los padres, abuelos, tíos, primos, hermanos, vecinos, es toda una 

comunidad alrededor de los libros, del arte, de los lenguajes que habitan estos ambientes.  

Así como Tatiana habla de transformar el salón de clases en un ambiente especial con 

pinturas, mantas o títeres, Liseth desarrolla apuestas musicales para enamorar corazones 

nuevos cada vez que diferentes grupos visitan sus talleres y se conectan con esta licenciada 
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que al son de una guitarra les presenta un nuevo cuento para leer, para charlar, para debatir, 

para compartir, para imaginar, para crear, para gozar, para convertirse en algo más: 

ñLo ideal es que el libro me lleva a, si me lleva claro, el libro puede llevarme a 

una experiencia sensorial, hay un libro que se llama ñLa sorpresa de Nandiò, que es un 

libro álbum que tiene mangos, aguacates, guayabas, ese libro yo lo leí y dije se puede, 

están las frutas, hay animales, entonces yo les preguntaba quién quiere ser las frutas, 

quién los animales, hay niños que no quería ser las frutas y está bien; pero a veces me 

pasa lo contrario, hay alguna forma que se me ocurre de disponer el espacio, voy 

caminando y, mi familia se ríe mucho porque yo todo el tiempo vivo en función de las 

experiencias con los niños, entonces yo voy caminando y digo ¡ay que pétalos tan lindos!, 

y mi hermano me dice ¡ay ya te vas a poner a recoger pétalos para tus niños! (risas), voy 

caminando y veo tubos y recojo y asíò. Lisseth Sandoval.  

Como se puede leer, el ambiente de lectura Lisseth lo dispone de acuerdo a varios 

criterios, puede que el libro que ha leído la lleve a diseñar determinado espacio, si éste tiene 

frutas pues las va a extraer de las páginas y las hará tangibles, para que los niños las sientan, 

o también se le ocurre un nuevo entorno al ir caminando y encontrando elementos para sus 

talleres, de ambas formas ella reinventa el lugar. De hecho, lo hace parte de su vida personal 

fuera de la biblioteca, piensa en ello y le entusiasma, se compromete, igual que Tatiana 

cuando se esfuerza por llevar carpas o algún elemento que no lo provee el colegio, sino ella 

misma; ambas le imprimen pasión a lo que hacen, porque van más allá de lo que hay: 

ñPero lo que sí hago es que por ejemplo veo ese cuadro y se me ocurre una 

instalación de juego con los niños, lo que hago es buscar muchos libros que estén 

relacionados con círculos o con el azul, o el color que esté ahí y los dispongo en toda la 

instalación de juego, también con la idea que, pues el libro para los niños al principio no 

es nada, es un objeto igual a otro, un objeto de juego, lo patean, se lo ponen encima; ahí 

tengo un video super bonito de un niño que cogió un libro, en una instalación de juego, 

cogió un libro y lo puso como cueva de un carrito, ahí el niño está leyendo el libro a su 

manera, y el libro estaba ahí, entonces me parece importante que los libros siempre estén 

dispuestos en el espacioò.  
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Lisseth ha observado que el libro debe estar ahí, no importa al principio cómo se 

relacione el niño con éste, lo interesante es que haga parte de su vida al tocarlo, verlo, jugar 

con él y saber que sirve para algo y que cuando lo comparte con un adulto va a sonreír, a 

viajar dentro de la historia gracias a las palabras que poco a poco irá comprendiendo. El 

juego aquí es importante, tiene un lugar protagónico en el ambiente creado por Lisseth, ella 

es consciente de que, en las lecturas en voz alta, los primeros juegos son los de 

interpretación: hacer la voz de otro, imitar al otro, ser otro; es estar constantemente entre la 

realidad y la fantasía, lo que hace que el público infantil disfrute con tanta intensidad la 

literatura, como se ha dicho anteriormente con Sánchez Fortún (2003). Así mismo, aunque 

los talleres tienden a ser dirigidos, esta maestra también juega con ciertas reglas y se atreve, 

así lo narra ella: 

ñLo que digo es que uno propone experiencias que son más dirigidas, a partir de 

este libro hacemos tal actividad de creación, ha sido una pelea muy grande para mí en la 

red (Red de Bibliotecas Públicas de Bogotá-Bibliored), a estas alturas le decimos a lo 

que pasa en los talleres manualidades, y manualidades se hacen, no sé, en un taller de 

Crochet, pero con los niños no, yo puedo leer un libro y me llevo una actividad de 

creación con pintura, o con barro explorando y a veces no quiero que haya reglas, ni que 

haya directrices. Sino simplemente pongo unos elementos en el espacio con texturas, 

formas, colores y los niños entran y exploran y en todo el espacio están los libros 

relacionados con los objetos dispuestosò. 

Lisseth al igual que Tatiana, tienen ciertas reglas que obedecer por parte de las 

entidades que las contratan, las cuales, a pesar de sus avances y evoluciones, todavía tienden 

a pensar más en los productos que en los procesos, sin embargo, ellas ñjueganò con estas y 

logran proponer y desarrollar otras miradas de la literatura y de las infancias. Confiar en que 

los niños pueden interactuar libremente con los elementos del espacio y crear otros 

escenarios, sin necesidad de esperar una directriz del adulto, es creer en ellos y en sus 

capacidades.  

Este ambiente lector creado por Lisseth le apuesta a unos niños creativos y capaces 

también de innovar, ella propone, pero ellos tienen la libertad de entrar y actuar de varias 

maneras. Además de lo narrado por ella desde su propia voz, los siguientes recursos fueron 
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presenciados en algunos encuentros dentro de la biblioteca: instrumentos musicales 

organizados por la sala de talleres para entre todos recrear una historia, plásticos gigantes 

para dibujar y pintar una historia inventada por los niños, tablero mediano donde Lisseth iba 

narrando un cuento mientras lo dibujaba, libros distribuidos por el espacio donde cada uno 

sería leído en voz alta por ella, lluvia de papeles de colores y libros de texturas para la 

exploración libre de los bebés, arcilla para tocar y oler, plastilinas, tierra, hojas, esencias, 

telas, colchonetas para momentos de relajación y arrullo. Lo anterior son sólo algunos de los 

recursos nombrados que utiliza para generar un entorno especial, invitando a las familias a 

ingresar al mundo de la fantasía desde la diversidad de ambientes que esta licenciada tiene 

para el público.  

é 

Las experiencias en relación al ambiente lector que a continuación expresa Jhon Vela, 

son producto de sus propias vivencias en torno a la literatura, es decir, del impacto literario 

que ha repercutido ahora en sus proyectos, así como a la identidad teórica e intencionalidad 

de cada planeación. Desde lo anterior, cuando él habla sobre la forma de configurar un 

entorno de lectura, piensa en sus conocimientos teórico y prácticos de diseño, expuestos al 

servicio de las propuestas de literatura y arte para el público infantil, de esta manera: 

ñBueno es que ahora lo didáctico ha cambiado, se está viendo distinto, ahora tu 

hablas de didáctico y dices no pues yo hice una lotería y unas fichitas ahí para que los 

niños jugaran, así, entonces yo pienso que lo que puedes hacer es extrapolar la 

experiencia de lectura con otro tipo de lenguajes, o yo lo he hecho y digamos que aquí sí 

entra a jugar mucho mi profesión o lo que yo hago, mi oficio que es diseñar, y 

particularmente en lo que yo me enfoco o me especializo es en el ambiente, que se pueda 

transformar el ambiente, que los niños creen un artefacto una cosa que a los niños les 

permita seguir la historia, como dicen por ahí algunos al final, Colorín Colorado, este 

libro no se ha acabado, porque usted es ahora el que lo va a seguirò. 

El cuento no ha acabado, como Jhon lo expresa, las historias siempre continúan y los 

niños en los talleres tienen también la oportunidad de continuarlos, de intervenir en el 

ambiente y de enriquecerlo con sus propios diseños. Uno de los artefactos que este maestro 

ha creado para los ambientes de lectura tiene que ver con que los pequeños puedan plasmar 
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aquello que les apetece inspirados por la experiencia acabada de vivir, se trata de unas 

pequeñas cajas de cartón con un agujero y una lupa que los niños van armando de acuerdo a 

lo que Jhon les va indicando y al final en éstas diseñarán pequeños libros con sus propias 

historias. Son un instrumento atractivo de creación y de movilización de ideas para compartir 

con otros: los objetos impulsan a los niños a ser los autores de sus creaciones, a entrar en la 

magia de las palabras y fabricarlas, a jugar sin límites y a interactuar con los demás. Son 

diseñados especialmente para compartir, por medio del arte, todas las posibilidades que la 

literatura siempre trae consigo: 

ñEntonces para mí el objeto-cosa, juega un papel importante, entonces desde 

animación de objetos, hasta creación de nuevos objetos, de artefactos, de cosas que te 

cuentan otra historia, no es que terminaste el libro y ahí se acabó, no, sino que continúa. 

Normalmente, en lo que yo hago hay objetos y materias para explorar, que es lo que has 

visto con los bebés y bueno a media que se cambie el público, se cambia la interacción. 

Yo defino interacciones para posteriormente configurar el entorno; entonces, por 

ejemplo, específicamente qué quieres hacer, entonces ejercicios de luz, encuentro con 

texturas, allí qué tipo de interacciones va a haber con los niños, entonces, por ejemplo, 

los niños la van a tocar con todo el cuerpo o sólo con una parte, entonces pienso en el 

objeto y en toda la distribución del espacio cuando voy a leerò. Jhon Vela.   

Se puede observar la manera en que Jhon organiza el ambiente y los talleres pensando 

en la diversidad de infancias y sus formas de interactuar con los objetos y los demás en un 

mismo espacio. Muy seguramente, gracias a estas experiencias, él ya conoce de qué manera 

los niños se adentran en el ambiente, lo modifican si es necesario y se apropian de lo que 

consideren atractivo; el cuerpo está presente y cada parte va a actuar con los materiales, 

sintiéndolos y sumándolos a sus aprendizajes. Es pertinente compartir aquí estas palabras de 

los Lenguajes y ambientes de lectura en la primera infancia: ñLos niños y las niñas 

incorporan fácilmente los objetos de interés, los adaptan en función y disposición a su 

cuerpo, toman posiciones distintas e interactúan con otras propuestas de cuerpo, de 

geografía y experienciaò (MEN, s.f. p. 88). 

Que el maestro promotor conozca y respete los ritmos y dinámicas en que los niños se 

mueven y reaccionan, va a alimentar mucho más la relación de ellos con este dador, así como 
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las relaciones que vayan tejiendo con los libros y el espacio; incluso, aportará en el 

autoconocimiento que cada niño logre conquistar dentro de ese conjunto de interacciones.  

Cada experiencia tiene, según Jhon, ciertos detonantes que la hacen ser y desde allí le 

imprime toda su pasión y voluntad: 

ñNormalmente, como John o como Aleja o como Zorro Conejo, lo que hemos 

construido, cada experiencia, tiene el alma de lo que hemos construido, si tú vas al fondo 

específico verás que tienen unos momentos, unos detonantes, una cantidad de cosas que 

componen la experiencia, yo te podría decir que sí, la cosa es que tú formulas hipótesis, y 

eso siempre lo hemos dicho, cuando tu trabajas con niños las cosas nunca salen como las 

esperas, nunca, o sea tú lo imaginas, uno prepara el día anterior una cantidad de cosas y 

demás, cuando uno termina no usó ni la mitad de lo que uno preparó, y los chinos se le 

salieron por otro lado. Entonces la experiencia está, la cosa es que nunca te va a salir 

como tú lo planeaste, sino no sería una experiencia, sería una cosa con fórmula, 

preparadaò.  

En estas experiencias, Jhon comenta la existencia de ciertos detonantes que la 

configuran, donde existe un trabajo previo, pero se está abierto al cambio, hay un nivel de 

incertidumbre, de no control, porque no es una receta que se va a seguir al pie de la letra, hay 

que dejar fluir, hay que saber cómo y cuándo hacerlo, aquello solamente se aprenderá en la 

acción, con la práctica. Por eso en estos ambientes, se ha hablado de un laboratorio, 

considerado como un lugar de creación que va a transformar a quienes entran en él, en 

palabras del maestro: 

ñEntonces yo he entrado mucho en discusión con otras entidades y con gente que 

me ha invitado a hacer cosas y es porque dicen: -y tú qué vas a hacer exactamente en este 

punto y cuánto te vas a demorar-, entonces yo digo ¡no! Que pereza, eso no me gusta, 

puede pasar, hay gente a la que le cuesta eso, yo trabajé con la Fundación Pies 

Descalzos, y una de las personas cuando yo le presenté un taller me decía: -pero aquí 

qué pasa, qué es eso de vivencial de experiencia, qué es eso- les costaba entender eso, 

hasta que lo vieron y comprendieron, ya les gustaba. Pero lo que te digo, cuando es con 

niños nunca sale todo exacto, tu generas momentos, detonantes, dispositivos, pero es 

impredecible y eso es lo bonito de que sea una experiencia.  Por eso hablamos de 
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experiencia o incluso de laboratorio, en el caso de Zorro, porque al laboratorio tu entras 

con algo que crees que puede pasar, pero no sabes con que vas a salirò. 

Se percibe, en el fragmento anterior narrado por Jhon, cierto grado de inconformidad 

con algunas instituciones que están acostumbradas al excesivo control de actividades, donde 

todo está delimitado y el nivel de libre exploración es casi nulo, porque hay una secuencia 

que no permite salirse del margen y por eso suelen estar preguntando lo que se va a hacer en 

cada momento. Sin embargo, Jhon los invita a cambiar la mirada y los seduce con los 

ambientes de lectura propuestos y las formas en que allí se mueven los niños.  

Desde otro ángulo, Jhon se muestra contento al narrar experiencias donde tiene 

libertad de proponer a su manera los talleres creativos para los niños y la comunidad, desde 

este diálogo expresa una inquietud que hace notorio el interés en la promoción de la lectura y 

las artes en general: 

ñA nosotros siempre nos ha surgido una pregunta y es cómo hacemos para que la 

gente dibuje y lea, que vaya a las ferias no solo a mirar picando por ahí, sino que lea. La 

narración ahí puede fluir mucho con esa manguera, era un hit, ese potenciador nos 

funcionó mucho. En las dos estaciones utilizamos también micro historias, porque es muy 

bonito, la gente está acostumbrada a que las producciones artísticas y creativas son solo 

para unos pocos, no creen que ellos pueden, entonces ahí la gente si escribe. Usamos un 

cadáver exquisito donde usamos un rollo de estos de papel, factureros, allí escriben y lo 

dejan y se van y otros vienen y escriben algo nuevo y es muy loco todo lo que sale de esas 

historias. Los papeles de historias que los niños no se quieran llevar, nosotros los 

recogemos y los usamos para otro espacio de diseño donde todos los lean y se inspirenò. 

Tubos de mangueras para leer en voz alta, rollos de papel para la escritura libre y 

colectiva, son algunos de los recursos utilizados por este maestro diseñador que componen un 

ambiente de lectura. Desde el marco de las ferias transitan diferentes familias, quienes reúnen 

en torno a la literatura para jugar, para susurrar una historia a través de objetos que cumplen 

otras funcionalidades a las habituales y así sirven de puentes para una experiencia 

multisensorial. Recordar con esto, la mirada del ambiente como un ñtercer educadorò 

expuesta por Malaguzzi (1920-1994), planteando al ambiente como un lenguaje que 
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comunica, que transmite sensaciones y emociones, visto como un conjunto de objetos y de 

relaciones interconectadas que se afectan entre sí (MEN, s.f.).  

En el caso de Tatiana, el espacio no maneja demasiados objetos, al contrario, lleva 

materiales puntuales que le sirven para evocar determinado aspecto de la lectura, acondiciona 

el espacio para disfrutar de los libros a pesar de los tiempos limitados que impone el horario 

escolar; para ella un tapete en el suelo, un libro en la mano y una adecuada mediación, 

lograrán grandes experiencias, al igual que una gran carpa en el salón de clases para la 

lectura, la clave está en romper la rutina que presenta el día a día en la institución.  

Liseth, desde la biblioteca, dispone de diferentes recursos que ella misma provee y los 

alterna con los que le otorgan como tallerista, se especializa en los sentires de su público 

infantil, desde bebés a niños mayores, se deleitan con propuestas donde leer, oler, tocar, 

saborear, escuchar, observar, indagar, dialogar, cantar, bailar, reír, arrullar, apapachar y jugar, 

siempre tienen un lugar primordial; otorgándole importancia a las familias y preocupándose 

porque ellos puedan adaptar en sus casas algunas de las ideas compartidas por esta maestra 

medidora. 

Y Jhon, para quien el arte y los objetos diseñados por él caracterizan su ambiente 

lector, compartiendo experiencias con niños de todas las edades y las formas de ser, 

invitándolos a crear sin límites, enseñándoles otras perspectivas de la lectura, de la escritura y 

del dibujo. Para él, es importante que los niños tengan la oportunidad de ser ellos mismos, sin 

que los obliguen a hacer nada, sino que los acompañen en sus procesos de descubrimientos y 

exploraciones, tanto individual como colectivamente.  

Los tres ambientes de lectura de los maestros son diversos, cada uno guarda sus 

propias características que los hacen únicos de acuerdo a la perspectiva de cada uno y 

también al lugar donde se desarrollan: aula de clases, biblioteca, espacios itinerantes; de la 

misma manera, las tres miradas conservan varios aspectos similares, sobre todo en el hecho 

de que construyen una ambientación que propicia las experiencias literarias, configurando un 

espacio especial donde se reúnen.  

Se cierra esta categoría con la siguiente frase que alimenta las anteriores narrativas de 

los maestros: 
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Los lugares para la lectura deben poder asumir el papel de ser espacios de 

transición entre el aquí y el allá de la imaginación o entre lo real y lo imaginario. 

Convertirse en portales para viajar en el espacio-tiempo que proponen las historias. 

(MEN, s.f. p. 97) 

4.5 Dispositivo emocional  

El dispositivo emocional está pensado desde el inicio hasta el final de cada 

experiencia en todas las planeaciones de los maestros, en diferentes acciones. Para ellos, es 

fundamental que se desarrollen momentos donde el componente emocional de la literatura 

esté presente, sea a través de objetos provocadores o a través de la palabra misma. Una 

experiencia de literatura está atravesada por la emoción y la creación de vínculos entre todos 

los actores: quien da de leer, el público y el libro mismo. Éste puede ser leído en repetidas 

ocasiones y cada vez la mirada se va a enfocar en un aspecto diferente, quizá por el estado 

emocional del público o de quien lo comparte, una lectura jamás será igual a la anterior.  

La maestra Tatiana lo asume de la siguiente manera: 

ñGeneralmente un libro no se lee una sola vez, el periodo pasado estuve muy 

metida con el libro ñCamino a casaò, por lo de memoria hist·rica, y s², lo le²mos siete 

veces. Porque cada vez lo leíamos desde una mirada diferente. Entonces, hoy vamos a 

descubrir, en qué momentos del libro la niña es feliz y en qué momentos ella es triste, 

entonces vamos a leerlo desde esa mirada, entonces dicen: -ahí está feliz porque tal cosa, 

tal cosa, o está triste porque tal- y les digo: -y a ti qué te hace feliz o triste en tu vida, qué 

te ha pasado en tu vida para hacerte feliz o triste, entonces hacemos un ejercicio de 

escrituraò.  

Aquí, es posible apreciar un intento valioso por parte de la maestra en la búsqueda de 

un ejercicio estético de análisis de la obra, ella abre a sus alumnos la posibilidad de ver la 

historia a mayor profundidad y más allá de lo explícito, decide vincularlos con la profundidad 

del lenguaje del texto y que ellos desarrollen la capacidad de conectares con sus propias 

experiencias.  

Sentarse a conversar sobre el estado emocional de un estudiante a través de la lectura 

de un buen libro, así como iniciar con la lectura de un relato literario y que con ella se desate 
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un diálogo en torno a las emociones que despertó en el grupo, es sin duda una excelente 

manera de deleitarse y aprender tanto de la vida misma como de la literatura; traigo 

nuevamente el mensaje de Sanjuán (2011) cuando explica la influencia de la literatura en la 

construcción de la identidad personal-emocional y de cómo esa identidad interviene en el 

aprendizaje literario. 

Es interesante como esta maestra juega con las posibilidades que tiene la historia de 

ñCamino a casaò de Buitrago (2008), ya que les permite disfrutarlo en muchas lecturas y 

desde diversas miradas, realiza una mediación donde los niños exploran el libro libremente y 

después propone crear historias a partir de lo leído sin dejar de lado el aspecto emocional, 

que para ella tiene un lugar fundamental en los talleres de literatura.  

De hecho, para Tatiana, la educación emocional resulta trascendental en el aula de 

clases y la literatura juega del mismo lado, en el sentido en que ambas, cada uno en su 

camino, generan bienestar individual y colectivo, transitando de la mano, ninguna al servicio 

de la otra. El aspecto emocional siempre estará presente en una experiencia literaria de 

Tatiana, porque ella implica al niño en la obra, lo conecta y lo transporta a ese lugar donde 

solo se llega con una mente activa y un corazón abierto, para ello, el conocimiento del 

maestro tiene un valor esencial: 

ñYo, manejo un método que se llama el método hermenéutico, que está basado en 

Paul Ricoeur, un filósofo y manejamos un círculo hermenéutico que hemos estudiado 

durante bastante tiempo con mi grupo de investigaci·n (é) y el m®todo tiene tres pasos:  

la primera parte, que ser²a como un antes, (é) est§ m§s encaminado al arte, pero lo 

retomamos y lo metimos como hacia la literatura, le hicimos ahí un planteamiento de 

cómo se podría hacer. Lo trabajamos con un profesor de la Nacional, con Enrique Pérez 

(é) ®l trabaja bastante esa teor²a hermen®utica y est®tica, de Gadamer. Entonces hay un 

momento de preconfiguración, donde tú tienes que llegar primero a hacer un despertar 

emocional, (é) si t¼ no haces un despertar emocional, el libro casi que pasa de largo, o 

sea tú tienes que disponer al niño emocionalmente para que la lectura le genere algo 

alláò.  

Se evidencia, que para esta profesora de aula el despertar emocional puede venir de 

diferentes fuentes, ha nacido de los niños varias veces, y otras también surge de ella misma 
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de acuerdo a las intenciones pedagógicas que tenga en un determinado momento; con ellas se 

desarrollan diferentes fases de exploración de acuerdo al proyecto de aula, tratando de 

conectar los temas y que tengan sentido para los estudiantes, que se entusiasmen con el 

conocimiento y broten sus talentos investigativos, ¿a cazo la literatura no puede intervenir en 

estos espacios también? Un texto literario tiene el poder de despertar el interés de un niño 

sobre cualquier tema, allí esta entonces la figura del maestro, acompañándolo, guiándolo, 

provocándolo para que pueda profundizar y movilizar las inteligencias múltiples, recordando 

a Gardner (como se citó en Bisquerra, 2003), donde la inteligencia emocional hace parte del 

grupo, sobre todo dentro de una experiencia donde brotan los lenguajes artísticos: 

ñCómo hago yo el despertar emocional, pues dependiendo también de la 

intenci·n pedag·gica que yo tenga, entonces, a veréqu® te digo. Si mi despertar 

emocional, en este momento es que los niños, tengan otra mirada de los bichos, por 

ejemplo, entonces primero hacemos un trabajo de plastilina de bichos, hacemos 

exploración de bichos en el parque, excavamos, sacamos bichitos, vemos algunos videos, 

como el del señor araña, no sé si lo conoces, de la National Geographic, es un 

colombiano, que va a los colegios a hacer un proceso con las arañas, es muy lindo (risas) 

porque él termina enamorando a todos de las arañas. Entonces, vemos videos para que 

los niños empiecen a ver las arañitas desde otra perspectiva, y después si vamos con la 

lectura donde están ellos tocados emocionalmenteò.  

Tatiana lo plantea como un abre bocas, una preparación previa que los dispone 

emocionalmente para lo que viene en camino, no los limita ni los condiciona para que 

reaccionen de determinada manera, sino que les comparte una inquietud, un estado de alerta 

y de escucha que les permite abrirse a las posibilidades que cada uno pueda concebir 

(Larrosa, 2003). Si bien esta maestra tiene una intención específica con cada planeación, y 

con ello configura ciertos dispositivos o preámbulos emocionales, no quiere decir que no deje 

abiertas las puertas para que los niños lean otros mensajes y otras intencionalidades desde sus 

propias miradas: 

ñSi yo voy a leer Camino a Casa con los niños, que fue el periodo pasado, y 

quiero que ellos entienda la figura del papá en el libro que es la figura fuerte, entonces 

primero hago todo un trabajo sobre su ámbito familiar, entonces hablamos de los 
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animales, de los poderes que tienen los animales, cómo es un superhéroe, en tu casa 

quién es un superhéroe, hacen todo un trabajo de descripción de quién es el más 

importante en su vida, para cuando ellos ya vean el libro, ya tengan una predisposición 

emocional. Entonces yo siento que desde allí uno pude generar una experiencia de 

lectura. Un preámbulo, un despertar emocional. Yo sí siento que se tiene que disponer al 

niño emocionalmente para que le llegue al alma. Si solo te quedas en la lectura literal no 

sucederá nada, fácilmente el niño no va a sentirloò.  

Esa disposición por parte del niño para una lectura de la obra más allá de lo literal es 

muy importante, ya que es desde ahí donde el maestro o promotor puede servirle al pequeño 

lector y lo conecte emocionalmente; la experiencia emocional conduce a la posibilidad de 

que el sujeto viva y goce también desde una experiencia estética.  

Ahondar en la trama del libro, en las ideas y emociones que allí se exponen, 

profundizar en el diálogo que se desate en clase e ir conociendo y fortaleciendo las relaciones 

entre la maestra y los niños es una oportunidad que brindan los libros. Así, para Tatiana, la 

literatura siempre despertará emociones, pero el mediador las potenciará, porque si la lectura 

es pobre y las preguntas del maestro se limitan a lo literal del texto, difícilmente habrá una 

exploración real, en sus palabras: 

ñYo si considero entonces que tiene que haber un componente emocional para 

que la experiencia se pueda dar. Que tenga un vínculo emocional, un video que les active 

la amígdala, la de las emociones, que el niño tenga una actitud frente al texto, sin duda 

hay una relación emocional, no hay literatura sin emoción, no hay conexi·nò.  

En la voz de Tatiana se percibe una preocupación por el estado emocional de sus 

estudiantes, por conocerlos y aportarles desde la creación de un ambiente para el disfrute, 

pero también para el crecimiento como seres sintientes, sensibles, que necesitan hablar de lo 

que sucede en casa, de lo que les sucede internamente, y conocer lo que otros viven, esos 

personajes ficticios que ayudan a tramitar los problemas internos de casa sujeto: 

ñBueno, una experiencia que recuerde en este momento, fue con ñMi mascotaò de 

Yolanda Reyes, es un libro donde el niño describe todo el tiempo quién es su mascota 

preferida y al final, pues su mascota es su papá; yo recuerdo que lo trabajamos con 
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chicos de tercero y esos niños tenían muchos problemas familiares, son niños de estrato 

bajo de san Cristóbal sur, entonces cuando hablamos de quién es la mascota tuya o quién 

jugó contigo en casa, muchos niños no tenían mascota y estaban solos, siempre solos, y 

ellos lloraban y decían que les gustaría tener a alguien o que su padre jugara más con 

ellos. Entonces sí hubo una afectación ahí fuerte, entonces muchos niños salieron 

tocados, pero terminamos haciendo algo con eso, que no se tenía planeado. Entonces 

recuerdo que, por esa vez, terminamos haciendo unas cartas con los niños a los papás, 

invitándolos a jugar. No fueron muchos, terminaron yendo más mamás, pero los papás 

que fueron jugaron con los demás niños también. Entonces ahí salen cosas que sí son 

experiencias, pero ahí está conectada la emoción todo el tiempoò.   

Como maestra interesada en los niños, ella les comparte historias, cuentos, poemas, 

diferentes lenguajes artísticos como las plásticas o medios audiovisuales, así como también 

les hace explorar con la escritura, gracias a ello cada niño puede expresarse a su manera y 

darle nombres a los problemas que los aquejan. Tatiana logra adem§s ñhacer algo con esoò, 

lo que implica que se gestiona una alternativa para dialogar con los padres, para que 

escuchen a los pequeños y tengan, aunque sea, un día más amoroso en la escuela y por qué 

no, al interior de sus hogares. Las palabras de Reyes (2007), son muy dicientes en este 

apartado: 

La creación literaria y artística no sólo les permite a los pequeños sacar esos 

monstruos interiores para mirarlos fijamente y domesticarlos, como en el cuento de 

Sendak, sino que brinda a los padres y a los adultos sensibles un escenario diferente al de 

la vida real, llena de normas y obligaciones, para escucharlos, para conversar con ellos en 

otro registro y para estar alertas a sus necesidades emocionales (p. 83).  

Tatiana, construye diferentes propuestas literarias donde está presente el componente 

emocional, caracterizadas por un diálogo amoroso, respetuoso y abierto, despertado después 

de una lectura con el grupo infantil y además por los lenguajes artísticos que desde allí se 

desprenden (escritura, pintura, dibujo, teatro). Selecciona las obras que serán leídas en voz 

alta y con pasión y decisión comparte una experiencia para que cada niño la viva a su 

manera, un viaje fantástico donde señala unos destinos a visitar, siempre permitiendo que 

ellos también encuentren los propios y hacia allí naveguen con su compañía.  
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é 

Lisseth, una licenciada que se dejó seducir por la belleza de la literatura, por los 

dramas, pasiones y emociones que ésta guarda, decidió, además, compartirla con los más 

pequeños y sus familias.  

ñJustamente cuando yo leo un libro y encuentro que el personaje principal siente 

ira, o está triste o alegre, entonces yo empiezo a identifícame también con eso. Pasa 

mucho con la infancia, que están empezando a reconocer cómo es que se sienten, 

¿no?éno se sabe si lo que siento es porque estoy enfermo, porque estoy molesto, 

entonces la literatura nos ayuda desde muy pequeñitos a ir descubriendo cómo es que me 

siento yo; entonces yo me siento como pepito que se cayó y se golpeó la rodilla, entonces 

lo que yo siento es dolor, o lo que yo siento es amor, rabia, ira. La literatura nos ayuda a 

ir reconociendo esos estados en los que nos encontramos, yo me puedo identificar más 

fácilò. 

Es consciente porque lo ha vivido, que la literatura es benéfica para la psiquis 

humana, porque permite encontrarse con emociones que el sujeto ha sentido también y no 

logra darles un nombre, no obstante, al verlas reflejadas en otros personajes de las historias, 

como osos, pollos, gatos, él puede identificarse con estas emociones sin que lo impacte 

directamente, como lo dijo Colomer (2001) cuando habló sobre el recurso común de utilizar a 

los animales en los cuentos; incluso, más allá de sólo lograr un grado de identificación, la 

obra literaria, comparte pistas sobre cómo tramitar eso que se siente. 

Lisseth expresa que lo más importante para ella a la hora de leer con los niños es el 

vínculo emocional que desde allí se genera dentro de cada familia, como también desde el 

mediador o maestro hacia el pequeño: 

ñEntonces la literatura me da eso, un contacto, un vínculo; para mí lo más 

importante de leer con los niños es eso. Yo siempre les digo, cuando tenemos formación a 

formadores les digo que por qué es importante para ellos leer con los niños, dicen 

muchas cosas, todas muy valiosas, pero todo instrumental, dicen de habilidades 

cognitivas, comunicativas, sociales y sí, es verdad, pero todo eso igual va a pasar, va por 

añadidura, pero realmente la razón es para estrechar y generar vínculos, es lo más más 
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importante en la primera infancia, el vínculo afectivo con personas cercanas. Ahora uno 

puede que no sea cercana en el círculo del niño, pero uno es importante para ellos 

porque representa una figura de la profe o de la biblioteca, hay una relación ahí 

estrecha. Al sentarme a leer con Alejandro o Franco estrecha un vínculo, esa señora que 

no es mi familia, pero la veo y me gusta, porque uno les gusta a ellos y ellos a uno, 

entonces ella se sentó y me miró, entonces eso es lo más importante, los vínculosò. 

Los beneficios de la lectura de literatura y la exploración de lenguajes artísticos con 

los niños son positivos en todos los niveles: cognitivo, social, y corporal, aunque Lisseth 

resalta que para ella el protagonista es el emocional, conectar con los niños afectivamente, 

que ellos desde bebés comiencen a sonreír gracias al poder de las palabras, de las imágenes y 

su emoción se desborde en miradas, expresiones afectivas hacia sus pares, familias, maestros 

o mediadores.  

Si las competencias emocionales son necesarias para el bienestar humano, también lo 

deben ser dentro de las prácticas educativas, como lo dijo Bisquerra (2003), dentro y fuera de 

la escuela, en el ámbito literario, las emociones invaden los cuerpos, por ello Sanjuán (2014), 

explica el papel primordial que tienen éstas al influir en el sujeto lector dentro de su 

formación y aprendizaje literario, a su vez, el papel protagónico que tiene la literatura como 

edificadora de la identidad personal del sujeto, en todas sus dimensiones. Así como también 

menciona la compleja interacción entre lector y literatura:  

(é), debemos ser conscientes de que la interacci·n literatura-lector pone en juego 

todo lo que el lector es, no solo sus habilidades cognitivas como tal, sino lo que hemos 

dado en llamar su intertexto vital (Sanjuán, 2013): sus experiencias personales, sus 

miedos, sus deseos, su capacidad de imaginar, sus recuerdosé, y todo ello a trav®s de un 

uso peculiar del lenguaje que pretende, sobre todo, afectarle, llegarle a lo más íntimo (p. 

167).  

Lisseth, reconoce y aprecia el vínculo que una maestra o mediadora puede establecer 

con un niño lector, sobre todo porque conoce que la hora del cuento es un espacio especial 

donde el tiempo corre diferente para quien está ahí sentado, acurrucado o abrazado, con sus 

sentidos activos escuchando una historia en la voz del otro, a quien poco a poco va a ir 

queriendo con mayor intensidad y estará dentro de sus afectos más cercanos. Ellos, los niños, 
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ruegan a sus padres para visitar la biblioteca, desean ver a Lisseth, leer libros, jugar en 

espacios fuera de su casa donde interactúan y construyen amistades, no sólo los niños y 

bebés, sino también sus familias.  

Para conectar con los niños desde lo emocional, esta licenciada designa al juego como 

un potente mediador hacia el conocimiento de los otros y de la creación de los vínculos 

afectivos, es generador de disfrute y de confianza entre adulto-niño e incluso entre pares. 

Además, es interesante como esta mediadora resalta el valor del juego por la libertad que 

conlleva y también por aportar en la comunicación con los niños frente a frente: 

ñLo que siempre hago con los niños es momento de juego, el juego es importante 

porque es una forma de leer al otro y de leerme a mí mismo. Entonces siempre para mi 

tiene que haber un espacio de juego y de conversar y de saludarse, entones ese es el 

ritual para mí, o sea puede faltar todo menos ese momento inicial para yo establecer el 

vínculo con los niños. Porque si ellos no están en ese vínculo conmigo, yo estoy sola, qué 

hago ahí. Para mí el juego y la música aportan en ello. El juego permite libertad y allí se 

crean vínculos y confían. Y ahí ya logré que al menos vean que yo no estoy ahí para nada 

malo, por ese miedo al otro, es extra¶o noéentonces estoy con ellos en el juego, al 

mismo nivel, porque el problema del adulto es que quiere estar por encima del niño, 

entonces el juego me hace estar con ellos y hablando el mismo lenguaje. Y a partir de ahí 

ya pasa todo, el libro, la fruta, o la textura, y demásò.  

En la narrativa de Lisseth y en las prácticas presenciadas durante la investigación de 

este trabajo, se evidencia un profundo compromiso por crear espacios de lectura enriquecidos 

para los niños y sus familias de la biblioteca, por intentar generar experiencias literarias 

donde los vínculos afectivos están fluyendo constantemente y la perspectiva y opinión del 

niño se respeta. Los diferentes dispositivos emocionales que ella dispone: la música como 

sensibilizadora, generadora de aperturas, e inspiradora de nuevas historias; los juegos 

interactivos como potenciadores de alegría, confianza, tensión-relajación, expectativas, y a su 

vez destructores de miedos, cohesionadores de grupos, caracterizan las experiencias 

literarias-emocionales de Lisseth.   

é 
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Jhon, finalmente, es quien diseña entornos donde pone en diálogo diferentes lenguajes 

de una manera integral, conectando a los niños con la poesía, el humor, el dibujo, el juego y 

la creatividad para que ellos mismos, desde sus casas, puedan darle continuidad a los talleres 

que él propone. Para este maestro, es fundamental que quien participe lo haga desde su 

propia iniciativa, que sea el ambiente, con cada uno de sus dispositivos, que le hable y lo 

provoque, así lo cuenta: 

ñY yo empecé a diseñar desde un lugar chévere, que una vez un profesor nos dijo: 

ustedes no deben diseñar siempre desde el mismo lugar, deben buscar lugares diferentes, 

por ejemplo, diseñar desde la literatura, y yo dije: esto es muy valioso, esto es 

valiosísimo, ¿sí?, ¿por qué?, pues porque a ti te hablan, tú vas a diseñar desde lo 

holístico, el pensamiento complejo y realmente es la posibilidad de enlazar todo. En este 

momento, yo tengo una metodología para los talleres que es la parte de diseño 

emocional, entonces es como la gente vive, como genera rituales, gestos, una cantidad de 

cosas desde sus emociones y así configura todo su entorno. Eso fue lo que a mí me llevó a 

vincularme ya desde esas cosas, y a encontrarme por ejemplo con lecturas como, hace 

muy poco como hace diez o doce años, a encontrarme con ñLa frontera ind·mitaò por 

ejemplo, libros que te hablan de la poética, del espacio, del espacio poético de los niños, 

entonces tú dices: esto realmente es muy potenteò.  

Es importante cuando expresa que el diseño emocional, como él lo llama, está 

relacionado con rituales que convocan al juego, a la creación en medio de la risa y todo tipo 

de reacciones que generan desde un bienestar placentero hasta un quiebre y choque de los 

órdenes supuestos. Desde allí, entre libros, papeles, pinceles, colores, figuras, texturas, van 

generando emociones que, como él lo dice, configuran todo el entorno. Este espacio, lo 

nombra como un lenguaje que comunica, que transmite y genera sensaciones, emociones e 

ideas.  

Un espacio que comunica es un lugar vivo, uno habitado desde múltiples lenguajes 

que lo hacen único, es una oportunidad de crear a partir de lo dado sumándole a lo que el 

sujeto le aporte, algo así como la continuación de una historia sin final, está allí para ser 

prolongada con nuevas ideas, con giros, con modificaciones, nunca alejándose de su razón de 

ser: intercambios e interacciones mediadas por el arte, el disfrute y la pasión de un maestro 
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promotor, comprometido con su labor, que posee las habilidades para servir de puente y que 

otros alcancen nuevas experiencias, las cuales ampliarán el imaginario de cada niño, porque 

como dijo Petit (1999): 

El imaginario no es algo con lo que se nazca. Es algo que se elabora, crece, se 

enriquece, se trabaja con cada encuentro cada vez que algo nos altera. Cuando siempre se 

ha vivido en un mismo universo de horizontes estrechos, es difícil imaginar que exista 

otra cosa (p. 185). 

Jhon también habla con emoción de los recursos que ha ideado gracias a las 

experiencias pasadas que ha conectado y utilizado para nuevos inventos gracias a las 

interacciones y relaciones entre los mismos niños y adultos con los que ha compartido.  

Desde esos lugares, él expresa lo siguiente: 

ñNos inventamos, bueno, ya lo habíamos probado con la feria del libro, lo de la 

lectura por el tubo, eso creemos que es bello porque muchos de los juegos que nosotros 

proponemos, evocan la infancia, remueven emociones y construyen nuevas, es como 

hacíamos con el tubo escuchando al otro lado, juegos así. En la feria del libro pusimos a 

uno desde un lado que hablara y del otro lado a quien escuchara. Es un tubo, una 

manguera de lavadora, no es nada extraño y es lo que te decía, que la gente lo vea tan 

sencillo que lo pueda replicar en su casa. Había gente que se quedaba ahí jugando, 

leyendo, media hora, entre amigos y familiaresò. 

Estas son propuestas que se atreven a que los asistentes lean y jueguen como niños 

otra vez, que recuerden su infancia y con los pequeños que los acompañan puedan vivir una 

experiencia que les afecta emocionalmente y por eso será especial y así la recordarán, 

dejando huella en ellos. Se trata de una construcción de lo humano a partir de la 

sensibilización que logra el arte de las palabras; un poema, una carta escrita a múltiples 

manos, un dibujo provocado por una lectura en voz alta, una sonrisa que emana del rostro de 

un desconocido, que ahora es más cercano porque ha compartido con todos un momento 

maravilloso, ya no es el otro como un objeto, ajeno, sino se ha convertido en un sujeto 

próximo, más familiar, que participa y fluye en colectivo.  
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Ese fluir en colectivo fue presenciado en uno de los talleres propuestos por Jhon, 

donde había una niña con poca disposición para participar, él respetó su decisión y la incluyó 

con afecto, pero sin forzarla, todos los demás estaban pintando, dibujando, escribiendo y ella 

se mostraba reacia, observaba todo su entorno y después de las dos primeras lecturas en voz 

alta de Jhon, ella se lanzó, al principio tímidamente y después con toda la entrega se dejó 

envolver por la experiencia. Al final, se observaba emocionada y compartió sus creaciones 

con los demás, se despidió con otro gesto, tenía en su rostro una expresión muy distinta de 

cuando entró a la sala del taller. Se la percibió amable y abierta, más sensible, empática. 

¿Qué fue lo que la motivó a este cambio? Quizás fue la forma de leer de Jhon, o los libros 

que escogió para ello, también pudo ser el ambiente creado por él o la manera en que la 

abordó, pudo ser más bien, todo lo anterior.  

Esa construcción desde lo humano mencionada más arriba, se alimenta con el acto de 

remembrar, condición permitida por la memoria, que transporta al pasado para traer de vuelta 

experiencias que hicieron vibrar de tal manera que no se han diluido en la mente, siguen 

activas y gracias a propuestas como las de Jhon, es muy factible poder revivirlas y recuperar 

costumbres, momentos, tiempos de calidad con los seres amados. Se trata pues, de la 

creación de una experiencia que, tal vez, no lo sea para todos, sin embargo, sí para muchos a 

quienes impactará y querrán volver a vivirla.   

Como lo dijo Sanjuán (2014), se trata finalmente de multiplicar experiencias literarias 

que le apuesten a la dimensión emocional del texto, que brinden la oportunidad de compartir 

historias que penetren en lo profundo de cada ser y que éste tenga la libertad de expresarse 

desde diferentes lenguajes, desde la escritura o desde el dibujo, como Jhon lo ha propuesto, 

pensado justamente en poner al servicio de los otros sus conocimientos, para que desde el 

arte ellos puedan crear, diseñar, proponer, sin limitaciones. Y así, que cada sujeto construya 

sus propios significados, relaciones e interacciones a partir de los recursos dados por la 

ficción o la poesía, las cuales calan profundamente en el ser humano.  

Sin duda, en esta última categoría es posible evidenciar que las experiencias narradas 

por los maestros tienen una relación armónica entre literatura y emoción; Tatiana lo llama 

despertar emocional, donde los niños establecen diálogos inspirados en las historias leídas en 

los libros y en las de sus vidas propias. Lisseth abraza el juego y la música para conectar 



107 
 

afectivamente con los pequeños de la biblioteca y Jhon, quien por medio del diseño de 

objetos busca dar rienda suelta a las ideas creativas de los chicos. La experiencia estética de 

la literatura puede conducir a la emocionalidad, cada obra puede ayudar a identificarse, pero 

más que eso, es capaz de pistas sobre cómo vivir mejor. 
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CONCLUSIONES 

Las conclusiones del presente trabajo investigativo, obedecen a los hallazgos 

obtenidos a partir de las cinco categorías de análisis; las cuales nacieron como resultado de la 

triangulación de la información entre el marco teórico, las narrativas e historias de vida y los 

diarios de campo a partir de las visitas en cada escenario de los maestros, a quienes se les 

valora y respeta por la importante labor que desempeñan como educadores y promotores del 

arte, haciendo un llamado desde aquí para resaltar la labor de quienes no se conforman e 

intentan ir más allá y así romper su propia zona de confort.  

A continuación, se exponen las conclusiones de cada categoría, así como también del 

Goce estético, de las Narrativas e historias de vida y del Marco Teórico: 

Impacto literario   

Las diversas narrativas de los tres maestros constatan, que las vivencias alrededor de 

la literatura los ha impactado a tal punto que decidieron, como una necesidad personal, 

expandir ideas que beneficien y contagien a los chicos del amor por las obras literarias, 

reflexionando en torno a los libros, la creación de ambientes, la lectura en voz alta y el diseño 

de objetos creativos. En sus historias de vida, exponen de qué manera los ha tocado este 

lenguaje en el aspecto emocional, mental, profesional, y social; a Jhon y Lisseth desde su 

infancia y a Tatiana, más adelante en la edad adulta. Sin duda, el goce que generó el contacto 

con la literatura en ellos, los colmó de gran pasión para desarrollar su profesión y para 

generar experiencias de lectura en otros.  

De la identidad teórica y vivencial  

La identidad teórica y vivencial que cada maestro ha construido en torno a la 

literatura y a la concepción de infancia, marcan las pautas para el diseño de las experiencias 

que han creado con los niños desde cada escenario: aula de clases, biblioteca, espacios 

itinerantes. Desde allí, ha sido posible conocer cómo estos conocimientos y saberes 

condicionan su forma de ser y hacer con los sujetos. La literatura para los tres significa la 

posibilidad de soñar, jugar, imaginar, crear, vivir, disfrutar, aprender, amar. Tienen claro las 

funciones intelectuales que ella aporta en los lectores, pero hacen mayor énfasis en el 

beneficio que posee a otros niveles como el emocional, el afectivo, y el social; la literatura 
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que ellos conciben abarca, no sólo los elementos simbólicos de la palabra, sino, además, las 

ilustraciones, los tonos, los ritmos, los sentidos, las sensaciones y la musicalidad. En cuanto a 

la concepción que han construido de las infancias, las consideran capaces de crear, 

argumentar con inteligencia, valoran y respetan sus experiencias previas. 

Además, la diversidad de profesiones y de contextos en los que se desempeñan 

laboralmente, va a perfilar las intencionalidades y estrategias pedagógicas que deciden 

diseñar para promover la lectura de literatura en la infancia. En el caso de Tatiana, ella logra 

compartir con los niños experiencias de literatura, incluso a pesar de los obstáculos que se 

presentan en una institución escolar. Jhon, rompió el esquema de la profesión y decidió 

aventurarse para crear espacios enriquecidos en diferentes lenguajes artísticos. Y Lisseth, 

maestra titulada, propone desde la biblioteca configurar encuentros donde los niños y las 

familias establezcan diálogos alrededor de los saberes previos de los niños de la mano de las 

obras literarias. 

Intencionalidad 

Las propuestas literarias de los maestros tienen en común que son construidas desde 

una intencionalidad previa, las cuales son: impactar emocional, estética y pedagógicamente; 

ésta última se refleja en Tatiana con más fuerza, al ser docente de aula es habitual que en sus 

planeaciones siempre esté presente el desarrollo de aprendizajes en los niños. Para el caso de 

Jhon, es primordial que el goce y la creatividad vuelen libremente, desde allí propone. Y a 

Lisseth le interesa que los niños disfruten y tejan vínculos afectivos con los libros y sus 

familias. Lo anterior implica que son acciones pensadas, no arbitrarias, creyendo en la 

literatura como un arte poderoso que abona en la construcción de seres más humanos.  

Ambiente lector 

El ambiente lector tiene un papel trascendental en la configuración de experiencias de 

lectura de los maestros, desde allí cada uno organiza el entorno con elementos provocadores 

que emocionan y conectan a los niños con el arte. Consideran al espacio como un 

potenciador de sensaciones con objetos y sujetos que lo alteran para apropiarse de él y 

habitarlo desde múltiples miradas y lenguajes.  
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Es un universo de posibilidades donde todo puede ser gracias a la magia de la 

imaginación de niños y promotores, siendo estos últimos quienes se preocupan por diseñar 

laboratorios de arte y exploración, como lo hizo Jhon una tarde con un grupo de bebés junto a 

sus padres, leyendo en voz alta y moviéndose por el espacio, jugando con telas, lanzando 

papeles de colores y diversas texturas para hacer más sensorial y real la narración; o Lisseth, 

que evoca lugares de fantasía dentro de la biblioteca por medio de la música, el juego y la 

oralidad, como lo hizo en el taller del Club de lectura infantil, al utilizar un plástico 

trasparente gigante para que los niños, después que ella les leyera en voz alta, ellos dibujaran 

una historia sobre él utilizando pintura y por debajo del plástico, los padres se pudiesen 

ubicar, observando y escuchando a los chicos narrar. Al igual que Tatiana, quien, desde el 

salón de clases, transforma el espacio con elementos creativos que rompen la cotidianidad de 

la escuela, como aquel día donde leyó un cuento e hizo un ejercicio con espejos y fotografías, 

así los niños se redescubrieron desde sus cualidades internas y externas al dibujar su rostro.  

Dispositivo emocional 

Esta última categoría es fundamental dentro las particularidades que tienen las tres 

experiencias, pues todos resaltan el valor del componente emocional y planean sus acciones 

teniéndolo siempre presente. Es importante decir que en muchas ocasiones Lisseth y Tatiana 

planean sus propuestas pensando especialmente en afectar emocionalmente a los niños, en 

compartir momentos donde ellos se involucren afectivamente; para Jhon la emoción tiene un 

lugar trascendental, pero para él es intrínseca al arte en general, es decir no hay que planearla, 

los rituales de lectura, creación y juego siempre tocarán fibras de niños y adultos. Cabe 

mencionar que los dispositivos emocionales van más allá de los objetos que los maestros 

puedan usar para los talleres, hace referencia también a ese ingrediente común que se 

manifiesta por medio de actitudes o acciones como una sonrisa, una mirada, un diálogo 

grupal, una canción o un saludo fraterno.  

Goce estético 

Sin duda, en las experiencias narradas por estos maestros, el goce estético se 

evidencia como un despertar de todos los sentidos que llevan a encuentros y desencuentros 

consigo mismo y con los otros, implica un choque que remueve profundamente las certezas y 

las seguridades, por eso revitaliza, refresca, revive, especialmente en estos tiempos donde 
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todo parece reforzar ese lugar cómodo donde nada pasa, esa zona de confort tan peligrosa 

para el espíritu humano. Este goce estético experimentado desde las obras literarias y el 

ambiente lector, conduce, sin duda, a una experiencia emocional del sujeto en el lenguaje y 

desde allí brota el deseo de compartirlo al mundo.  

Narrativas y visitas a escenarios  

Por otro lado, la metodología escogida de Narrativas e historias de vida se reconoce 

como una valiosa y valiente apuesta de investigación en trabajos de pregrado de la 

Licenciatura en Educación Infantil, ya que son pocos los estudiantes que optan por una 

herramienta como ésta, donde la voz directa de los maestros es recogida, visibilizada e 

interpretada; por medio de las entrevistas realizadas, es posible que quien investiga se adentre 

en el conocimiento de las experiencias de cada maestro y desde allí aprender, nutrirse y 

compartir sus sentires y pensamientos. Lo anterior se sustenta también de las visitas 

presenciales hechas a los escenarios de los tres profesores, ejercicio importante para 

experimentar directamente la realidad que ellos afrontan, sus relaciones e interacciones con 

los niños y la pasión por la promoción de literatura infantil.  

Marco teórico 

Si bien las narrativas e historias de vida de los maestros son fundamentales para este 

trabajo, sin la investigación y posterior construcción del marco teórico a la luz de los 

conceptos e ideas desarrolladas por los autores aquí expuestos, el análisis, la interpretación y 

la resignificación habría sido insuficiente. Lo anterior representó, primero, un rastreo de la 

información relativa a los tres ejes teóricos: literatura infantil, experiencia de lectura y 

educación emocional; después, se realizó una selección del material recolectado para así 

estudiarlo y finalmente construir el marco teórico. 

Los autores abordados en el marco teórico y sus concepciones sobre la literatura 

infantil, la experiencia de lectura y el componente emocional, han aportado en la formación 

del investigador, comprometiéndolo en la búsqueda de conocimientos y saberes que, por un 

lado, arrojan claridad en el camino y por otro, continúan sembrando preguntas en torno a la 

educación y a la literatura como una búsqueda de sentido que sensibiliza a quien es capaz de 

leerla arriesgándose a perderse y encontrarse de nuevo en otros sujetos, tiempos y mundos. 
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Por último, es importante mencionar que el presente trabajo de grado se compartirá 

con los tres maestros participantes, así como también se divulgará en diferentes espacios 

académicos, donde sea posible reflexionar entorno a la literatura infantil, las experiencias de 

lectura, la educación, entre otros aspectos, con el fin de resaltar y valorar la labor de quien se 

apasiona por la enseñanza, así como también las implicaciones y resultados de la 

investigación realizada.  

APORTE PERSONAL 

Gracias a este trabajo de investigación, ha sido posible conocer, desde el aspecto 

humano y profesional, a tres maravillosos maestros, quienes aportaron generosamente sus 

saberes y vivencias, nutriendo las propias y enriqueciendo los conocimientos que se han 

podido construir a lo largo de la formación en la Licenciatura en Educación Infantil .  

Así mismo, las experiencias literarias creadas por ellos ampliaron la visión, no sólo de 

las posibilidades de la literatura desde lo emocional, social e intelectual, sino, además, con 

respecto a las relaciones de respeto y amor que han tejido con el público infantil. La 

diversidad de escenarios donde se desempeña cada maestro (biblioteca, aula de clases y 

espacios itinerantes), enriquece el conocimiento de los posibles perfiles que un maestro, 

comprometido y creativo, sería capaz de desarrollar. En especial, debo expresar que me 

identifico con la idea de apostarle a explorar ambientes literarios en el aula de clases, he sido 

consciente que es un espacio complejo por la rigidez del sistema, sin embargo, como lo 

muestra Tatiana, no es imposible y sí muy edificante, los niños necesitan que estas 

experiencias se multipliquen también desde las instituciones formales.  

Lo anterior, ha sido posible gracias al tipo de investigación de Narrativas e historias 

de vida, la cual aporta significativamente en la manera en que uno se acerca al ejercicio 

investigativo, viviéndolo desde una postura epistemológica distinta que permite apreciar las 

experiencias de otros gracias a la narración, tan valiosa para la formación de maestros que se 

interesan por la comprensión y construcción de lo humano, apostándole a un ejercicio 

educativo que postula las artes, en especial a la literatura, como una oportunidad de 

sensibilizar al otro e involucrarlo en una reflexión constante sobre el valor y el respeto hacia 

todas las formas de vida.  
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ñLo he dicho en otras oportunidades y lo reafirmo: la búsqueda de una vida más 

humana debe comenzar por la educaciónò Ernesto Sábato (2004).  
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ANEXOS 

Anexos 1. 

Transcripción de las entrevistas hechas a los maestros 

Jhon Vela Tibocha 

Camino personal 

1. ¿Cómo ha sido a lo largo de la vida tu relación con la lectura de literatura? 

Siempre, digamos que desde niño hubo una proximidad, no desde la cantidad de 

libros que hubiera en la casa, pero si desde una convicción. Inicialmente era muy vinculada a 

estudio, yo fui educado, un poco exigentemente, era un poco estricta la educación, por 

ejemplo, con respecto a notas y este tipo de cosas, esto permitió de cierta manera que me 

acercara a los libros. Había lectura, siempre se leía en la casa, había la intención en la casa de 

leer. Por ejemplo, me acuerdo mucho de esperar a mi hermano mientras estaba en terapias, 

mientras esperaba yo leía ahí con mi mamá, ¿Sí?, entonces era como la primera parte, 

después era, lo que te digo como muy académico, del colegio. Más adelante fue como un 

poco más vivencial, como encontrarme con libros por ahí en la casa. Una vez me gané en un 

concurso del colegio un libro de Gabriel Garc²a M§rquez ñC§ndida Er®ndiraò, me lo gan® y 

lo dejé por ahí, una vez lo agarré y me lo leí en unas vacaciones y eso fue como el parche de 

vacaciones, leerme el libro, entonces era como eso, era chévere, ya entretenido. Yo agarraba 

libros de mi mamá, ella compraba muchos libros de los que había usado en el colegio, por 

ejemplo, libros de ortografía, a ella le encantaba, por eso creo que tengo buena ortografía. 

Eso, entonces yo agarraba esos libros y me los leía. Había una biblioteca no muy grande, 

pero chévere había un revuelto de todo, creo que eso a mí me llevó a un lugar de empatía con 

los libros, con la literatura. Era chévere, al principio, claro, desde el colegio, siempre era 

desde el colegio, te ponían un libro, o incluso los libros tenían fragmentos de cosas. Entonces 

yo recuerdo mucho, cuando era muy pequeño y hubo el apagón, el apagón de Gaviria, 

entonces poníamos las velas las lámparas, y nos poníamos a leer. Pero era leer de los libros 

de texto, de español, a veces yo leía pedazos, pero me entraba la curiosidad e iba a buscar el 

libro grande, o a veces me quedaba con ese pedacito, pero me quedaba sonando.  



119 
 

Y ya más adelante, en la universidad fue como, bueno, mi profesión no está vista 

como una humanidad, entonces yo entré a leer, por ejemplo, sólo cosas técnicas, dibujo 

técnico, libros de física, que eso era lo que se leía en la universidad. Acabando la 

universidad, hubo como una revelación chévere que fue encontrarme con la promoción de 

lectura, ¿sí?, y fue incluso como desmentir todo lo que había sucedido en la universidad. 

Porque era saber para qué podría servir un diseñador industrial, pero después decir: esto tiene 

que servir para otra cosa. Entonces yo tuve la oportunidad de trabajar en comunidad desde 

muy joven, desde el 2001 o 2003, yo empecé a trabajar con la comunidad, en grupos de 

jóvenes como ahora que apoyan tanto proyecto y tanta cosa. Entonces parchábamos y 

hacíamos como otras cosas, y entonces eso empezó a modificarme el pensamiento de lo que 

un diseñador podía llegar a ser.  

De hecho, fue una postura de vida que a mí me empezó a, porque digamos, 

normalmente lo que a ti te enseñan, sobre todo acá en Colombia, es sentarte en un 

computador a diseñar sin tener contacto con la comunidad, te dicen: -diseñe para esta 

persona, el rango de edad es este, estas son fotos de lo que hace- es algo como muy de 

mercadeo, y te entrega una información y tu del computador haces unos bocetos, la presentas, 

hacen render, y ese es tu diseño y ya se acabó. Yo siempre tuve la postura de: esto tiene que 

ser con la gente, o sea, uno diseña para la gente, o sea tú puedes hacer lo que sea, la premisa 

del diseñador es todo se diseña, tu entorno está diseñado, y para quién diseñas, pues para la 

gente. Y yo como a mitad de carrera me empecé a cuestionar un montón, ahora otra cosa, yo 

fui padre muy joven, yo estuve con las chicas muy joven, y yo me parchaba con ellas 

pa´todas partes, entonces era una proximidad muy desde lo humano.  

Entonces yo empecé a cuestionarme incluso si estaba estudiando lo que quería, 

incluso yo decía a mí me gusta mucho esto, pero no debería ser así, como tan deshumanizada, 

tan artificial, en últimas tú haces todo es para las personas, entonces el encuentro con la 

comunidad fue lo que a mí me permitió volver, te lo digo porque me parece importante, o 

sea, eso fue lo que casi me llevó a ser promotor de lectura.  

Entonces yo, ahí bueno, por cosas de la vida nos llevaron a encontrarnos con Aleja, 

en el 2005, después perdimos contacto, después volvimos a encontrarnos, y una cosa bonita y 

es que siempre había libros de por medio, y pues Aleja fue promotora antes que yo incluso, y 
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la cosa después fue como vincularse a Fundalectura, todo gracias al trabajo que se hacía en 

comunidad, ¿sí?, entonces creo que eso fue algo que a mí me cambió totalmente.  

Ahora estaría en una empresa diseñando muebles, lámparas, no sé, para otro tipo de 

público que no es el que me interesa. Entonces por eso es que digo que aquí la literatura, 

empieza a movilizar porque la forma en que yo me he acercado a las comunidades muchas 

veces era con libros, sobre todo con los niños. Entonces yo lo que hacía, por ejemplo, le decía 

a Aleja, recomiéndame algo, Aleja es de las que se metía y se devoraba la parte de niños de la 

biblioteca, la sección infantil, entonces yo le decía recomiéndame un libro, mira estoy en un 

proyecto de tal cosa y ella me recomendaba autores, y eso me permitió acercarme a libros. Y 

yo empecé a diseñar desde un lugar chévere, que una vez un profesor nos dijo, no sé el votó 

el apunte y dijo: ustedes no deben diseñar siempre desde el mismo lugar, deben buscar 

lugares diferentes, por ejemplo, diseñar desde la literatura, y yo dije: esto es muy valioso, 

esto es valiosísimo, ¿sí?, porqué pues porque a ti te hablan, tu vas a diseñar desde lo 

holístico, el pensamiento complejo, y realmente es la posibilidad de enlazar todo. Entonces tu 

dices el diseño, pero el diseño no tiene nada que ver con esto, pero es que realmente es algo 

emocional. En este momento, yo tengo una metodología para los talleres que es la parte de 

diseño emocional, entonces es como la gente vive, como genera rituales, gestos, una cantidad 

de cosas desde sus emociones y así configura todo su entorno. Entonces eso fue lo que a mí 

me llevó a vincularme ya desde esas cosas, y a encontrarme por ejemplo con lecturas como, 

hace muy poco como hace diez o doce a¶os, a encontrarme con ñLa frontera ind·mitaò por 

ejemplo, libros que te hablan de la poética, del espacio, del espacio poético de los niños, 

entonces tu dices esto realmente es muy potente.  

Particularmente ñLa frontera ind·mitaò me capturo un mont·n, porque te habla de la 

poética, y Malaguise esta chévere pero aquí lo instrumentalizaron un montón, es un cuento 

que con Aleja nos gusta mucho criticar porque llegó aquí a Colombia y hacen eso, le toman 

una foto a un espacio de Reggio allá en Italia y lo replican acá tal cual. Inicialmente hay 

espacios donde lo hacen súper bien, pero hay otros lugares donde lo perratean, ¿sí?, entonces, 

Aleja fue, en ese momento atelierista de ñAEIOTUò, que son los que trajeron todo este rollo 

de Reggio Emilia acá. Entonces fue eso, casi que un pensamiento, un cambio de pensamiento 

en un momento, incluso entrar a cuestionar la academia que a mí me estaba formando, 
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entonces yo entré en discusión con algunos profes, porque claro, cuando tu diseñas lo 

primero que te habla un diseñar es: -bueno y que tamaño va a tener, que color va a tener, qué 

material, te habla de unas cualidades formales que está bien, está chévere pero se olvidan de 

qué lleva esa persona a usar eso, entonces yo decidí irme por ese lado, medio sociológico.  

De hecho, un profesor una vez, el director de carrera, yo tengo muy presente eso, 

(tengo presentes cositas claves que me pasan en la vida para darme impulso o para pensar 

también), el director de carrera, cuando yo le presenté mi proyecto de grado que era estar con 

una comunidad, casi un año, trabajando, con skates, patinando, me decía: -usted no estudió 

sociología, usted estudió diseño y tiene que hacer es cosas- entonces yo le decía que las cosas 

son para la gente, no son para extraterrestres u otras cosas, entonces yo tengo que entrar en 

contacto con la gente. Entonces eso me sacudió la cabeza y ahí apareció lo de la promoción 

de lectura que como te digo, fue empezar a conocer eso tan bonito de sentarte a leer, por 

ejemplo para mi siempre era muy bello, yo le decía a Aleja, por ejemplo yo era promotor de 

PPP (Paraderos, Paralibros, Paraparques), que fue con lo que aleja también empezó ahí como 

promotora, y promotor que se respete ama su PPP, y ella y yo nos conocimos en un proyecto 

de Tejedores de vida, proyectos distritales que nos han interesado alrededor del arte, siempre 

nos han movilizado esas causas como tan genuinas. Y el ejercicio de hacer promoción de 

lectura en una PPP es lo más de lindo porque no es que la gente llegue a una biblioteca, sino 

que tu estás en la calle ahí sentado, la gente pasa y muchos te miran raro y dicen: usted que 

hace ahí sentado leyendo. De hecho, me pasó muchas veces que la gente decía << ¿y a usted 

si le pagan bien? >> y Aleja me decía cuando ella estaba acabando la carrera << ¿seguro 

quieres hacer esto?, pues no está tan bien remunerado>>, pero yo le decía que yo siento la 

necesidad de hacerlo, es algo que quiero y me hace falta. Y bueno, creo que ya casi acabo 

porque hasta ahora es la primera pregunta y yo hablo mucho, tienen que pararme (risas).  

Pero digamos que en general, la aproximación ha sido como desde una lucha para 

aportar algo, lo que sea, y aportarle al entorno donde estoy, no es un discurso mamerto de 

liberar a la gente bla bla, no, sino que es posible aportar y los libros son maravilloso para eso, 

o sea tú puedes iniciar una conversación y así se rompe el hielo, con los niños, y encontrar un 

parche de promotores que de hecho tenemos grupo en WhatsApp muy grande de todos los 

promotores de lectura que no deja de sonar (risas) desde Fundalectura nos hemos ido 
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encontrando también y con los amigos del Bibliocarrito que son una familia y otros de 

Bibliored. Pero para cerrarte esto, es como que puede ser una intención muy personal de 

querer aportar, eso ha sido el acercamiento, me gusta leerle mucho a la gente. Pero me ha 

llevado estos espacios leerle a la gente, a mis hijas me gusta mucho leerles también.  

2. ¿Tuviste algún maestro que te marcara con respecto a la literatura o quizá tus padres? - 

¿Cómo te acercaste a ella? 

A mi mamá, mi mamá. Ella no tuvo una oportunidad para terminar sus estudios del 

colegio y eso a ella la marcó un montón, decía que debíamos ponernos pilas con esto y 

cuando nos ponían tareas en el colegio no nos decía como tomen lean esto, sino que de niños, 

con mi hermano y mi mamá, siempre éramos mi hermano mi mamá y yo, en la noche nos 

acostábamos y ella nos leía a los dos, uno a cada lado y nos le²a. Y as² nos le²mos ñoroò, as² 

nos le²mos ñEl moroò, as² nos le²mos ñLa vuelta al mundo en ochenta d²asò, as² nos le²mos 

una cantidad de libros. Ella me leía, o sea no era como tome el libro que le dejaron en el 

colegio, sino que nos leía así. Ella se sentaba a leer con nosotros y eso era re bonito, y eso 

hacía que a uno le entrara la curiosidad de entrar a mirar resto de libros, y ya, pues profes, si, 

en el camino uno se va encontrando, tenía un profesor de séptimo de español que me 

enganché un montón, me ponía más retos en el salón leíamos y ella veía que me gustaba y me 

ponía otros libros y luego charlábamos de eso. Pero más gente no, así como mi mamá. ella se 

acostaba a leer con nosotros, leía y leía, y eso me motivó a leerle a mis hijas, salíamos del 

colegio y nos ²bamos para la biblioteca. Y es eso, es leer por leer no era porque te tocara. ñEl 

principitoò tambi®n nos lo le²mos as², y as² varias. Ay ñTom Sayerò era un hit tambi®n, lo 

amo.  

3. àHas tenido alguna vez una ñexperiencia de lecturaò, ®sta en t®rminos de Larrosa como 

aquello que te transforma dejando huellas, te apasiona y te permite descubrir otros 

mundos? 

Pues como esas, primeras, lo que te digo, yo vine a valorarlas cuando ya estaba muy 

grande, o sea incluso como leer un libro y devolverme y acordarme que yo lo leí con mi 

mamá; Jairo Aníbal Niño, yo le cogí mucho cariño por mi mamá. y significativo, 

encontrarme con la posibilidad de replicarlo, lo que te digo, con ser yo quien les lea, pero un 

momento así como específico que yo diga, o pues si de pronto lo hay pero no recuerdo, hay 
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muchas o sea, incluso, es que es una locura noéno es tan com¼n ver que en los espacios as² 

la gente lea, entonces cuando ves eso pues pasan cosas, en las Pes (PPP, Paradero, Paralibro, 

Paraparque), lo que hay es historias, o sea tu hablas con cualquier promotor y, de hecho con 

Aleja nos dan la una de la mañana hablando de nuestras anécdotas en las Pes, una vez que 

llegó alguien, no sé una pareja peleando, y llegaba primero la esposa así toda brava, y yo leía 

con ella un rato y después se iba pal trabajo y luego llegaba el esposo todo bravo a contarme 

la versión de él. O una vez, yo estaba en Entre Nubes, y allá esa vaina es re solo y es re frío y 

allá, uno con chaqueta y se sentaba y nadie iba y de repente llegaba un niño que no sé, no 

había almorzado y se ponía a hablar con uno y a leer o llegaba la mamá a regañarlo porque 

estaba leyendo conmigo, cosas así, entonces pienso que igual la experiencia como de vida, 

siempre va a, sobre todo en estos entornos o en estos espacios que no está tan valorada la 

lectura o bueno incluso sobre valorada a veces, es como si fuera algo como paôpocos. 

Entonces, -no, yo no leo, para qué voy a leer- y pasa, de hecho, a veces cuando yo hago 

talleres para profes, hay profes que dicen hay es que a mí me da pereza leer, que uno diría un 

profe pues no debería decir eso, pero bueno. De hecho, tengo compañeros de la universidad 

que me dicen que desde que se graduaron no han vuelto a tocar un libro, porque les da 

pereza, porque lo relacionan con obligación, con lo que te tocó leer. Entonces es eso pues la 

experiencia ha sido más como poder compartir con otros, en general.  

4. ¿Por qué es importante para ti como ser humano la literatura? 

Humanamente, a nivel como emocional, no sé, es que le permite a uno como 

encontrarse de otras maneras a uno mismo. Por ejemplo, cuando me fui palô amazonas, nunca 

habíamos estado con Aleja tanto tiempo separados, entonces es como desconectarse salir; 

para mi es una maravilla, pero fue muy duro porque no me llevé ni un libro entonces me tocó 

echarle mano ahí al IPod, entonces ahí en el grupo de WhatsApp que te digo los compañeros 

suben PDF de libros, entonces ah² encontr® el de ñChico ostraò y me da resto de tranquilidad, 

de hecho me pasa igual cuando entro en una biblioteca. Siento que me calma, me da 

tranquilidad, uno debería poder leer más, es algo chévere, placentero. Es ese sentimiento de 

saber qu® pasa en el libro y bueno cuando se acaba es como, bueno y ahora qu®éentonces el 

último libro que me leí fue en la Feria del Libro, bueno que me leí completo porque yo estoy 

leyendo así, conociendo nuevos géneros, que uno debe explorar.  



124 
 

 

5. ¿Cómo la literatura ha aportado para tu educción emocional, la vinculas a ésta?  

Pues yo pienso que me ha permitido como dejar un poco hasta el ego, o bueno no sé, 

es que es algo en lo que uno trabaja, es como dejar algunas cosas a un lado también, uno es 

muy pretensioso, por ejemplo, esperar mucho de un libro, sino más bien relajarse; creo que 

emocionalmente le permite a uno como no exigirse a veces sino como relajarse, es algo que 

te permite explorar una faceta o incluso cuando uno lee un libro y decide dejarlo, no tienes 

que terminarlo, por ejemplo uno dice que todo el mundo dijo de este libro y yo lo empecé a 

leer y nada, esto a mí no me gusta. Incluso desde lo que uno puede, tomar la decisión y decir 

no, o continuar y permitirse buscar más, cuando tú ves un referente y uno puede pasar por 

alto el referente o buscarlo, uno emocionalmente puede exigirse a uno mismo no, 

desapegarse y dejarlo ir.  

Camino profesional 

1. ¿Por qué es importante para ti la literatura en los talleres con los niños?  

A mí la literatura me permite entrar desde otros lugares, poder hablar con los niños, 

en mi caso particular, por ejemplo, cuando son niños ya más grandes, me gusta mucho leer 

cosas escatológicas y hacer uso de ellas, a los niños les encanta lo puerco, lo cochino, me 

gusta el humor en algunos libros. Otra cosa es que el libro visualmente, te puede ofrecer algo 

más universal, bueno yo tengo un caso particular y es que a los niños les gustan mis tatuajes, 

entonces ellos llegan me miran, observan los colores y demás, entonces uno empieza como a 

echarles cuentos e historias, entonces la narración puede diversificarse también, pero desde la 

imagen, me parece que es muy importante, te da una lectura más universal de todo, no eres tú 

sino el personaje que le haba al niño, desde ahí uno puede jugar, es maravilloso, se pueden 

hacer muchas cosas. 

2. Consideras que en los t®rminos de ñexperiencia de lecturaò que plantea Larrosa, àlos 

niños y tú han tenido alguna vez o varias veces, una experiencia de lectura en todos tus 

talleres?  
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Yo pienso que eso si es muy particular, la experiencia se vive, o sea, inicialmente se 

vivencia, tú la vivencias, o sea la experiencia habla que tu vivenciaste algo en algún 

momento y te generó una cosa, yo propongo algo inicial, de hecho le llamamos experiencias 

a lo que hacemos, porque yo propongo algo, un encuentro en el que tu descubres algo, tal 

vez, puedes descubrir algo, entonces yo siento que siempre va a haberé que tan profunda o 

que tan trascendental, pues ya cada quién lo dirá; pero yo siento que siempre hay la 

oportunidad de reírse, de cambiar de estado de ánimo a veces. 

Normalmente, como John o como Aleja o como Zorro Conejo, lo que hemos 

construido, cada experiencia tiene el alma de lo que hemos construido, si tú vas al fondo 

específico verás que tienen unos momentos, unos detonantes, una cantidad de cosas que 

componen la experiencia, yo te podría decir que sí, la cosa es que tú formulas hipótesis, y eso 

siempre lo hemos dicho, cuando tu trabajas con niños las cosas nunca salen como las esperas, 

nunca, o sea tú lo imaginas, uno prepara el día anterior una cantidad de cosas y demás, 

cuando uno termina no usó ni la mitad de lo que uno preparó, y los chinos se le salieron por 

otro lado. Entonces la experiencia está, la cosa es que nunca te va a salir como tú lo 

planeaste, sino no sería una experiencia, sería una cosa con fórmula, preparada.  

Entonces yo he entrado mucho en discusión con otras entidades y con gente que me 

ha invitado a hacer cosas y es porque dicen: -y tú que vas a hacer exactamente en este punto 

y cuánto te vas a demorar-, entonces yo digo ¡no! Que pereza, eso no me gusta, puede pasar, 

hay gente a la que le cuesta eso, yo trabajé con la Fundación Pies Descalzos, y una de las 

personas cuando yo le presenté un taller me decía: -pero aquí qué pasa, que es eso de 

vivencial de experiencia, qué es eso- les costaba entender eso, hasta que lo vieron y 

comprendieron, ya les gustaba. Pero lo que te digo, cuando es con niños nunca sale todo 

exacto, tu generas momentos, detonantes, dispositivos, pero es impredecible y eso es lo 

bonito de que sea una experiencia. Por eso hablamos de experiencia o incluso de laboratorio, 

en el caso de Zorro, porque al laboratorio tu entras con algo que crees que puede pasar, pero 

no sabes con que vas a salir. 

3. Para Larrosa la enseñanza de literatura no debe verse como una herramienta para 

alcanzar alguna meta o logro específico, sino como un camino placentero que reta al lector 

y que le provoca diversas emociones, ¿te identificas con esta idea? y si eso así, ¿ésta se ve 
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reflejada dentro de tus actividades pedagógicas en el salón de clases? - ¿Cómo lo has 

hecho?  

Yo en esta etapa le hago el quite a estas cosas, no hay que instrumentalizar, 

sencillamente como eso; hay profes que lo hacen, pero no, la moraleja por ejemplo, es 

terrible, entonces tu estas teniendo una conversación con un profe y dicen- a mí me parece 

muy chévere porque esto enseña valores- entonces uno ahí entra en colapso, entonces yo 

pienso que no, incluso el ejercicio de terminar una lectura en grupo o compartido y al final te 

preguntan que qué entendiste o que te aporta, a mí eso no, y pasa mucho, por ejemplo cuando 

se les lee a los bebés y dicen hay que leerse porque van a ser las semillas y enseñarles 

valores, yo pienso que eso se puede ir compartiendo y entiendo pero es que un libro no es 

paôeso, a m² eso no me gusta y me da pereza eso, tienes un momento placentero y al final del 

día te preguntan que en qué aporto no, eso no me gusta.  

4. ¿Qué acciones (didácticas y/o pedagógicas) has descubierto que llevan al niño a 

experimentar la literatura como un goce estético y emocional? 

Bueno es que ahora lo didáctico ha cambiado, se está viendo distinto, ahora tu hablas 

de didáctico y dices no pues yo hice una lotería y unas fichitas ahí para que los niños jugaran, 

así, entonces yo pienso que lo que puedes hacer es extrapolar la experiencia de lectura con 

otro tipo de lenguajes, o yo lo he hecho y digamos que aquí si entra a jugar mucho mi 

profesión o lo que yo hago, mi oficio que es diseñar, y particularmente en lo que yo me 

enfoco o me especializo es en el ambiente, que se pueda transformar el ambiente, que los 

niños creen un artefacto una cosa que a los niños les permita seguir la historia, como dicen 

por ahí algunos al final, Colorín Colorado, este libro no se ha acabado, porque usted es ahora 

el que lo va a seguir.  

Entonces para mí el objeto-cosa, juega un papel importante, entonces desde 

animación de objetos, hasta creación de nuevos objetos, de artefactos, de cosas que te 

cuentan otra historia, no es que terminaste el libro y ahí se acabó, no, sino que continua. 

Normalmente, en lo que yo hago hay objetos y materias para explorar, que es lo que has visto 

con los bebés y bueno a media que se cambie el público, se cambia la interacción. Yo trabajo 

mucho desde la interacción, defino interacciones para posteriormente configurar el entorno; 

entonces, por ejemplo, específicamente qué quieres hacer, entonces ejercicios de luz, 



127 
 

encuentro con texturas, allí qué tipo de interacciones va a haber con los niños, entonces, por 

ejemplo, los niños la van a tocar con todo el cuerpo o sólo con una parte, entonces pienso en 

el objeto y en toda la distribución del espacio cuando voy a leer.  

A mí me gustaba mucho cuando leía arriba en la P (PPP), lo que hacíamos era 

simplemente reunirnos y nos sentábamos a leer y los niños se ponían a dibujar en el piso. 

Nosotros hacemos eso, dibujar en el piso con tizas, por ejemplo, yo me sentaba en la mitad, 

mientras los niños dibujaban, yo iba leyendo. Había niños que te dibujaban el personaje de la 

historia que les estaba leyendo, allí tu podrías decir, este es un indicador que le s estaba 

gustando, es que es como el tema de la participación, ese niño participa este no, porque esta 

allá sentado solo. Por ejemplo, hace ocho días en el taller de Liebre que tuvimos, nosotros les 

leímos, y había un niño así re callado, y yo dije a este chino no le está gustando, y entonces 

me acerqué a él y empecé a hablar y el chino me contó todo lo que estábamos leyendo, 

entonces ¿si ves?, esos indicadores que los adultos generamos para entender si a un niño le 

gustó o no le gusto, entonces, yo como sé que a un niño le gustó o no le gustó, pues yo siento 

que si está ahí es porque le gusta, ¿cierto?, así de sencillo.  

A veces los papas en la Julio Mario, obligaban a los niños a estar ahí y yo les decía: - 

tranqui, no se preocupe, si el niño quiere irse, todo bien, si quiere el niño salir y volver no 

hay problema, si el niño no quiere estar aquí en el círculo donde estamos, usted puede 

repetirle al oído lo que les estoy leyendo, no hay problema. Esa es una estrategia chévere, no 

el niño venga acá sentarse en frente de un libro, sino incluso el papá puede ir allá y 

susurrarle. Yo juego mucho con el susurro, cuando son bebes, susúrrele al oído, cuéntele una 

historia, si de pronto usted ve que hay no sé, agua en el cuento, pues hágale el sonido del 

agua o de los pajaritos.  

Entonces yo siento eso, que si alguien está ahí es porque le gusta, y si se quiere ir no 

hay problema, nunca va a haber problema; por eso es que a mí no me gusta hacer clases, ni 

talleres en colegios ni eso, porque es que cuando a uno lo llevan a esos lados pierde, ¿sí?, 

entonces para mí es como desde ahí que puedo medirlo. Porque hay niños que uno les está 

leyendo y el niño por allá lejos y uno dice que el chino no puso cuidado, pero después uno va 

y se sienta con el y habla y se da cuenta que el chino si estaba poniendo atención todo el 

tiempo.  
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Y eso es lo bonito de los niños, que los niños no quieren ser políticamente correctos, 

no es que estén pensado que los están mirando y que qué cara ponen, puede que esté 

poniendo cuidado, pero está por allá sacándose los mocos. Así como hay chinos que son re 

intensos, me ha pasado mucho, tal vez la energía que uno suele proyectar y es que me siento 

y al ratico tengo niños sentados en las piernas, para mí es un poco incomodo también por 

todo el rollo de la proximidad, yo soy muy respetuoso con los niños, entonces que les cogen 

los cachetes o que venga pa´acá, a mí eso no me gusta. Pero pasa que los niños se acercan, 

alguna vez estaba leyendo y unos niños se sentaron y empezaron a jugar con mi barba cuando 

la tenía larga y los papás mirando y cagados de risa y yo decía esto es tan lindo porque 

conectas de entrada, conectas con ellos. No hay que obligarlos a tener contacto, si los adultos 

llegan y se mira mal entre ellos, por qué obligar a un niño que se vuelva amigo de otro, eso 

fluye no se debe forzar. Entonces ese disfrute debe tener en cuenta las dinámicas de los 

niños, conocerlos muy bien.  

Lisseth Sandoval Martínez 

Camino personal 

1. ¿Cómo ha sido a lo largo de la vida tu relación con la lectura de literatura? 

Pues, diríamos que la literatura siempre ha estado presente en mi vida, no sólo como 

desde lo profesional, porque estudié Licenciatura en Humanidades y Lengua Castellana, y 

estuvo en toda la carrera, pero desde mucho tiempo atrás, mi padre ha sido un lector muy 

grande, mi madre también, diferente pero también, ella siempre nos llevaba a la hora del 

cuento, cuando éramos niñas en la biblioteca de Suba, a mi hermana y a mí, entonces creo 

que eso se me quedó como instalado, la voz de un señor que se llamaba César, que leía 

cuentos, y era muy bello a mí me gustaba mucho, yo como que amaba a ese señor (risas), 

entonces desde que era muy chiquita la literatura ha estado ahí conmigo, no sé qué hubiera 

hecho si algunos libros no hubieran estado en mi vida. 

2. ¿Tuviste algún maestro que te marcara con respecto a la literatura o quizá tus padres? - 

¿Cómo te acercaste a ella? 

Si, como que recuerdo sobre todo a César, tal vez a una maestra que tuve en 

bachillerato de español que leía un montón y leía en francés y eso me parecía muy 
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interesante. Pero creo que sobre todo mi mamá, mi mamá tenía, tengo un tío que es vendedor 

de libros, entonces mi mamá le compraba enciclopedias a cuotas, entonces nos leía, nos 

sentaba a leer, no sólo literatura, sino toda la información que hubiera, de hecho, tenía una 

colecci·n muy bonita que se llama, no s® si todav²a existe, se llama ñEl mundo de los ni¶osò, 

y es una colección como de diez tomos, una tiene manualidades, otra de naturaleza, otra era 

de sociales, bueno, y la última era de cuentos y leyendas, entonces mi mamá nos hacía tomar 

uno de los tomos de ciencias o de historia y teníamos que leer una parte, darle un resumen y 

ahí si nos entregaba el libro de cuentos, entonces nosotros leíamos lo otro para poder leer el 

libro de cuentos (risas), y cuando tenía tiempo se sentaba a leer con nosotros más largo rato y 

era maravillosa su lectura. Para mí era como la hora de comer, compartir el libro es como 

compartir la hora de la comida, o como un desayuno en familia algo así. Cuando era hora de 

comer mi mamá se sentaba y mientras hablábamos íbamos comiendo. Incluso, había una 

tradición muy bonita en mi familia y era que de un mismo plato se servía toda la comida y 

desde allí se repartía entre todos; entonces yo relacionaba ese momento con el momento de 

lectura, cuando mi mamá se podía sentar y desde un mismo libro nos leía a todos.  

3. àHas tenido alguna vez una ñexperiencia de lecturaò, ®sta en t®rminos de Larrosa como 

aquello que te transforma dejando huellas, te apasiona y te permite descubrir otros 

mundos?  

Pues yo creo que precisamente por eso estoy como en este lugar y no soy maestra de 

escuela. Yo he tenido muchos momentos en la vida donde la lectura de literatura ha estado 

presente y sí he tenido experiencias de lectura, pero en este momento recuerdo experiencias 

en la universidad, luego en distintos escenarios ya trabajando por ejemplo en Fundali, que fue 

una gran escuela, donde trabajan con Bienestar Familiar, con ellos tuve la oportunidad de 

tener experiencias con la literatura infantil y todo tipo de literatura.  

4. ¿Por qué es importante para ti como ser humano la literatura? 

Yo pienso que la literatura me ha ayudado a vivir, a tomar decisiones, a conocerme y 

a reconocerme, y pienso que, así como para mi pues para muchas personas también. Entonces 

cuando yo he tenido momentos espec²ficos en mi vida ñpailasò o muy ch®veres, me he 

encontrado con los libros precisos o alguien me ha recomendado el libro preciso, y me ha 

ayudado a identificarme y a sentirme, a ser más empática también porque la literatura le 
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permite a uno eso. Entonces yo creo que la literatura nos hace mejores seres humanos, por 

eso es tan importante para mí. 

5. ¿Cómo la literatura ha aportado para tu educación emocional, la vinculas a ésta?  

Justamente cuando yo leo un libro y encuentro que el personaje principal siente ira, o 

está triste o alegre, entonces yo empiezo a identifícame también con eso. Pasa mucho con la 

infancia que est§n empezando a reconocer c·mo es que se sienten noéno se sabe si lo que 

siento es porque estoy enfermo, porque estoy molesto, entonces la literatura nos ayuda desde 

muy pequeñitos a ir descubriendo cómo es que me siento yo; entonces yo me siento como 

pepito que se cayó y se golpeó la rodilla, entonces lo que yo siento es dolor, o lo que yo 

siento es amor, rabia, ira. La literatura nos ayuda a ir reconociendo esos estados en los que 

nos encontramos, yo me puedo identificar más fácil. Hay un libro de un señor Bruno B, que 

se llama Psicoanálisis de los cuentos de hadas, y ese libro es muy bello porque justamente 

por eso son tan importantes los cuentos clásicos, ahora, hay toda una onda de olvidar los 

libros clásicos, que esa literatura era machista, pues puede que sí, también por el tiempo, la 

época, era otro contexto otro tiempo, otros mundos y otra forma de comprender la vida. Pero 

entonces claro, el lobo es el malo, entonces yo identifico que el lobo es el malo y ahí yo 

puedo saber que Caperucita y la abuela y el cazador son los buenos, y que puede haber un 

final feliz o que puede haber un final triste, reconozco la muerte, reconozco que el bueno 

gana, entonces eso me enseña unos modos de ser, no valores, porque creo que la literatura, la 

buena literatura no ha sido pensada para enseñar valores ni nada, eso fue lo que hicimos 

nosotros, sobre todo los maestros, entonces instrumentalizamos la literatura y decimos vamos 

a leer este libro para aprender a obedecer, no, no es por ahí, y ahí está la educación 

emocional, que también lo dice ese libro, yo puedo reconocer que el bueno es bueno, que el 

malo hace cosas malas, ¿cuáles son cosas malas? Y eso me identifica, no sólo con lo bonito, 

sino con los deseos de venganza, que también está bien y que es supremamente necesario,  

Camino profesional 

1. ¿Por qué es importante para ti la literatura en los talleres con ellos?  

Yo creo que justamente porque la literatura le abre a uno todos los caminos posibles, 

le abre a uno todas las posibilidades, todo puede pasar, entonces el mundo es muy triste, vivir 



131 
 

no es tan chévere a veces. Entonces uno crece en una familia tal, tiene que hacer esto, y hay 

unas reglas sociales muy fuertes, entonces tú tienes que estudiar, y luego comprar casa y 

luego tener una familia y así te envejeces siguiendo las reglas sociales y eso va a pasar 

siempre, eso nunca va a cambiar; y la literatura nos saca de ahí. Hay una frase muy bonita 

que dijo alguien frente a la poes²a: ñMenos mal existe la poes²a porque tiene que haber un 

lugar en el que sea lo que no puede serò, eso es para m² la literatura, ah² pasa lo que no puede 

ser; yo puedo hacer un montón de cosas y a veces pareciera ser una bobada para muchos, 

decirle a los niños que pueden volar, que pueden hacer todo, para muchos es incorrecto, pero 

al contrario, es darles la posibilidad de que en algún momento puedan sentir que pueden, 

porque van a crecer y eso se va a perder, la capacidad de imaginación y de creación se va 

quedando ahí.  

Entonces la literatura me permitió pensar en esas otras posibilidades de la vida. Pero 

también a ser como yo soy, yo no sería la misma si hubiera leído otros libros, o si no hubiera 

leído nunca en la vida no sería esta Liz que soy hoy, entonces la literatura me hizo ser y me 

hizo conocer y conocer a los otros y entender a los otros y ser más empática. Y eso me pasó a 

mí, y no es que desde la primera infancia haya estado la lectura, eso ya fue ya grande, como a 

los diez años que mi mamá empezó con los cuentos, y si eso lo tuve yo y si yo alcancé a ver 

eso, ¿entonces que puede pasar con una persona que tiene la literatura ahí, que tiene los 

cuentos ahí desde que es muy pequeñito?  

2. Consideras que en los t®rminos de ñexperiencia de lecturaò que plantea Larrosa, àlos 

niños y tú han tenido alguna vez o varias veces, una experiencia de lectura en todos tus 

talleres? 

Yo por lo general siempre trato de que las cosas fluyan un montón con los niños, 

como que trato de no, claro les doy unas orientaciones, pero sobre todo es lo que pueda surgir 

de la misma gente, de los mismos niños, entonces casi siempre pasa que la actividad no sale 

como yo lo planeo, es que yo creo que se vuele una experiencia en concreto, ósea cuando está 

pasando, cuando uno lo planea y dice voy a hacer esto, esto y esto, uno está planeando una 

actividad, un taller, pero cuando uno va al lugar y entonces empieza a transformar y los niños 

empiezan a explorar y a decir otras cosas que uno no esperaba, ahí es que se convierte en una 

experiencia.  
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Y cuando uno permite que eso fluya, porque puede pasar que se va el taller por otro 

lado, y uno dice no es que lo que yo quiero es esto, entonces ahí corta el camino de la 

experiencia y desarrolla su actividad, pero cuando la cosa va fluyendo por su lado y uno 

permite que los niños propongan, que las niñas participen, que los niños digan, que 

transformen, entonces ahí se vuelve una experiencia.  

Uno podría planear una experiencia pensando en algún libro o en otros elementos, 

pero aun así es muy pensado, la experiencia pasa es cuando les atraviesa, cuando ya estoy en 

el momento y me hace sentir, pensar, reflexionar, y me hace reconocer al otro y me hace 

sentir algo nuevo, por ejemplo. Yo creo que casi todas las veces que yo me encuentro con los 

niños siento algo diferente, incluso rabia. Ha habido momentos en los que yo siento es como 

rabia, me siento incómoda, y eso también me gusta, porque ¿quién dijo que uno se tiene que 

sentir feliz todo el tiempo? Y más los niños, que están detrás de ellos diciendo: -sonríe, no 

llores, sé feliz. Entonces todo el tiempo uno tiene que estar feliz, porque la sociedad, los 

comerciales, la publicidad, todo, tu no ves niños en alguna publicidad llorando, sino que 

todos están sonriendo. 

Entonces la mamá ve al niño y lo primero que le dice es sonríe para la foto y pues por 

qué, por qué todo el tiempo tiene que estar feliz y esperar que en sus experiencias el niño 

siempre esté feliz. Uno tendría que esperar que en la experiencia los niños sientan. Que 

sientan. Ni siquiera que estén atentos al libro por completo. También pasa que hay una 

experiencia de lectura y uno le en voz alta, uno al principio espera que todos estén así 

mirándolo a uno, callados y piensa que así es la forma de disfrutar el libro, pero resulta que 

no, que hay uno que está corriendo todo el tiempo y que piensa que no le paró bolas y resulta 

que puede que no lo esté pero sí está haciendo otro tipo de lectura, está leyendo con su 

cuerpo, el espacio, a los otros, sus propias posibilidades corporales y ahí se le olvido el libro 

Yo he tenido una discusión todo el tiempo desde que llegué acá porque acá (en la 

biblioteca) hay dos programas, uno que se llama ñEl mundo del beb®ò y ñLeo con mi beb®ò. 

Se supone que Leo con mi bebé son experiencias de lectura y El mundo del bebé es 

estimulación temprana. Yo siempre he dicho que cuál es la diferencia entre esos dos 

programasé àEl mundo del bebé no puede usar el libro? ¿Y Leo con mi bebé tiene siempre 

que usar un libro?, como si leer dependiera sólo de decodificar las letras, o leer implicara 
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tener un libro en la mano, pero es que hay múltiples formas de leer, leemos de formas super 

diversas, y en la primera infancia no es diferente, antes es más activo y más libre. Los niños 

leen todo el tiempo, cuando corren, cuando cantan, cuando escuchan una canción, cuando 

recogen hojas, todos es lectura. 

Entonces en el grupo de profesionales de formación siempre hemos dado esa 

discusión de cuál es la diferencia entre uno y otro programa frente a la primera infancia. Por 

ejemplo, ac§ est§ el de ñBaby exploradoresò, y el de ñLeo con mi beb®ò y el del ñEl mundo 

del beb®ò, y en àBaby exploradores, exploran, y hay ciencia y en Leo con mi bebé no puede 

haber ciencia? Entonces cuál es esa distancia, todo está conectado realmente, es muy 

holístico, la formación de los niños también, o sea yo no trabajo la corporalidad aparte del 

lenguaje, no trabajo lo musical aparte de lo corporal, no hay una sola ruta, todo es integral, 

todo se complementa.  

3. Para Larrosa la enseñanza de literatura no debe verse como una herramienta para 

alcanzar alguna meta o logro específico, sino como un camino placentero que reta al lector 

y que le provoca diversas emociones, ¿te identificas con esta idea? y si eso así, ¿ésta se ve 

reflejada dentro de tus actividades pedagógicas en el salón de clases? - ¿Cómo lo has 

hecho? 

Yo estoy cien por ciento en contra de utilizar la literatura como un instrumento para 

educar en valores, una cosa es que la literatura nos enseñe a vivir y otra cosa es que la 

literatura me enseñe a ser obediente, a que debo estar feliz; es más, yo ni si quiera puedo 

entender cómo editan un poco de libros que dicen como Susanita le hizo caso a su mamá, bla 

bla, o sea me parece nefasto. Entonces claro que me identifico con esa idea, yo siento que la 

literatura no es un medio para nada, la literatura es un fin, la literatura es, está ahí. La primera 

literatura fue la oralidad, y era para enseñarle a las nuevas generaciones como había sido la 

creación, era para contarles, para mostrar, para relatar historias de la creación del mundo y 

buenoé entonces lo que yo intento todo el tiempo m§s all§ de utilizar los libros para que lo 

niños vean esto o lo otro, es como ver qué pueden sentir. Incluso cuando leo con las personas 

mayores, también les digo ¿qué sienten?, o sea con lo que acabo de leer que digan, qué 

sienten o cómo se sienten. Entonces alguien empieza a contar, y los niños son así no, dicen: -

fulanita iba caminando e hizo tal cosa- y yo le digo no, no me cuentes la historia sino qué 
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sentiste cuando eso sucedió. Claro a los bebés no les puedo preguntar cómo se sienten, pero 

sí puedo tener un momento de lectura que no pase nada más. A veces pasa mucho en la 

promoción de lectura que la literatura tiene que llevarlo a uno a una actividad de algo, 

entonces yo leo tal libro y pinto, yo leo tal libro y hago las figuras de arcilla; entonces eso es 

también instrumentalizar mucho la literatura. Por su puesto que hay unos libros que yo los 

leo y me llevan a conectarme con algún lenguaje artístico y es muy chévere, pero hay veces 

que hay libros sólo para leer, para disfrutar de la voz y de la palabra. Hay un ejercicio que yo 

hago con las mamás y es como que yo leo una frase y ellas la repiten mirando a los niños, no 

es para aprenderse nada en sí, sino simplemente por el goce musical y sonoro de las palabras, 

todas tienen una sonoridad. Entonces simplemente, cuando todos a una voz están diciendo 

una frase, ahí hay una musicalidad muy bonita, y hay un ritmo, un tiempo, y en eso hay un 

goce, porque los niños escuchan. Para mí es muy importante siempre la música, en mis 

talleres está, nosotros estamos conectados con la música desde el vientre materno, el oído es 

el primer sentido que se desarrolla, entonces la primera música es el corazón de la madre, 

luego la voz, es lo primero que uno tiene, luego la lluvia, todo es música y es sonoro.  

Entonces cuando el niño escucha a su mamá decirle un sonsonete es un goce, es sentir 

que la palabra viene que la palabra va y que se puede sentir ahí y eso es lo que hacen los 

libros. Pasa con los niños que cuando les gusta mucho un libro lo leen una y otra y otra vez, 

tanto que se aprenden lo que va a pasar, no porque los niños repitan todo lo que se les diga, 

que en parte es así, pero me refiero a que no es así con la literatura, sino que hay un goce en 

repetir por esa sonoridad y lo hacen es por el goce en sí mismo, no porque al niño le interese 

tener buena memoria, le importa un pito, no le importa, sino porque encontró ahí algo que le 

gusta y le genera placer.  

Por eso es tan fundamental siempre hablar con los niños cuando son bebés, porque 

muchas personas no le hablan a los bebés que porque ellos no entienden, pero no se trata de 

entender o no, no se trata de que el niño me entienda, ni que entienda los fonemas, ni que a 

los cuatro meses de edad entienda que vamos a ir al supermercado, pues no lo va a entender, 

se trata de que el niño desde muy pequeñito tenga ese goce de escuchar, y de responder ¿no? 

Porque uno le habla al niño y el balbucea, dice algo, mira; los niños entienden el negocio de 

la conversación desde muy temprana edad, lo entienden, porque esperan a que uno deje de 



135 
 

decir para ellos decir, luego uno vuelve y dice y ahí ellos responden, con miradas, con 

emoción, mueven pies y manos. Entonces la literatura es eso, es emoción, es conversación.  

Yo siempre digo que leer un libro con un niño es un gran acto de amor y ellos lo ven 

así también. Porque en este mundo donde todos tenemos tanto que hacer, que mi mamá o que 

cualquier persona se pueda sentar conmigo, me mire, me diga, me pregunte, me escuche y me 

mire a los ojos y nos riamos, y me haga como un perro, es que es todo un ritual. Es muy 

importante y no requiere de mucho tiempo y el niño entiende eso, porque mamá no tiene 

tiempo o porque mi profe no tiene tiempo nunca tampoco, o mi papá o mi primo. 

Todos están con las necesidades básicas, alimentar, cambiar y ya; pero el niño ve algo 

así se siente amado, que es importante, y eso se siente desde muy pequeñito, por eso ellos 

piden tanta atención a uno, hay niños que como Franco (un niño que asiste a talleres en la 

biblioteca), estamos en talleres, yo leyendo o narrando un cuento y de repente empieza a 

decir: -Liz, Liz, Liz, muchas veces hasta que yo lo miro y le digo: -dime mi amor- y él me 

dice:- hola,  así me haya saludado mil veces, el solo necesita mi atención que yo lo mire. 

Entonces la literatura me da eso, un contacto, un vínculo; para mí lo más importante de leer 

con los niños es eso. Yo siempre les digo, cuando tenemos formación a formadores les digo 

que por qué es importante para ellos leer con los niños, dicen muchas cosas, todas muy 

valiosas pero todo instrumental, dicen de habilidades cognitivas, comunicativas, sociales y si, 

es verdad, pero todo eso igual va a pasar, va por añadidura, pero realmente la razón es para 

estrechar y generar vínculos, es lo más más importante en la primera infancia, el vínculo 

afectivo con personas cercanas, ahora uno puede que no sea cercana en el círculo del niño, 

pero uno es importante para ellos porque representa una figura de la profe o de la biblioteca, 

hay una relación ahí estrecha. Al sentarme a leer con Alejandro o franco estrecha un vínculo, 

esa seora que no es mi familia, pero la veo y me gusta, porque uno les gusta a ellos y ellos a 

uno, entonces ella se sentó y me abrazó, entonces eso es lo más importante, los vínculos.  

4. ¿Qué acciones (didácticas y/o pedagógicas) has descubierto que llevan al niño a 

experimentar la literatura como un goce estético? 

Lo ideal es que el libro me lleva a, si me lleva claro, el libro puede llevarme a una 

experiencia sensorial, hay un libro que se llama ñLa sorpresa de Nandiò, que es un libro 

álbum que tiene mangos, aguacates, guayabas, ese libro yo lo leí y dije se puede, están las 
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frutas, hay animales, entonces yo les preguntaba quién quiere ser las frutas, quien los 

animales, hay niños que no quería ser las frutas y está bien; pero a veces me pasa lo 

contrario, hay alguna forma que se me ocurre de disponer el espacio, voy caminando y, mi 

familia se ríe mucho porque yo todo el tiempo vivo en función de las experiencias con los 

niños, entonces yo voy caminando y digo ¡ay que pétalos tan lindos!, y mi hermano me dice 

¡ay ya te vas a poner a recoger pétalos para tus niños! (risas), voy caminando y veo tubos y 

recojo y así.  

Entonces a veces, voy pasando por acá y veo ese cuadro (señala a un cuadro) y digo 

que eso podría resultar chévere con los niños. No me gusta entonces, ahora, que pasa mucho, 

porque así se dan las dinámicas a veces, los talleres se convierten en cosas así, por ejemplo, 

las planeaciones que hacemos con todos nosotros en conjunto con todos los promotores, se 

convierten en algo esquemático, entonces el tema es de perros y vaya y busque un libro de 

perros, y pasa un montón por el afán del día a día. Yo no voy a decir acá que nunca lo he 

hecho, claro que sí, pero no está bien.  

Pero lo que sí hago es que por ejemplo veo ese cuadro y se me ocurre una instalación 

de juego con los niños, lo que hago es buscar muchos libros que estén relacionados con 

círculos o con el azul, o el color que esté ahí y los dispongo en toda la instalación de juego, 

también con la idea que, pues el libro para los niños al principio no es nada, es un objeto 

igual a otro, un objeto de juego, lo patean, se lo ponen encima; ahí tengo un video super 

bonito de un niño que cogió un libro, en una instalación de juego, cogió un libro y lo puso 

como cueva de un carrito, ahí el niño esta leyendo el libro a su manera, y el libro estaba ahí, 

estaba ahí, entonces me parece importante que los libros siempre estén dispuestos en el 

espacio.  

Lo que digo es que uno propone experiencias que son más dirigidas, a partir de este 

libro hacemos tal actividad de creación, ha sido una pelea muy grande para mí en la red (Red 

de Bibliotecas Públicas de Bogotá-Bibliored), a estas alturas le decimos a lo que pasa en los 

talleres manualidades, y manualidades se hacen, no sé, en un taller de Crochet, pero con los 

niños no, yo puedo leer un libro y me llevo una actividad de creación con pintura, o con barro 

explorando y a veces no quiero que haya reglas, ni que haya directrices. Sino simplemente 
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pongo unos elementos en el espacio con texturas, formas, colores y los niños entran y 

exploran y en todo el espacio están los libros relacionados con los objetos dispuestos.  

Lo que siempre hago con los niños es momento de juego, el juego es importante 

porque es una forma de leer al otro y de leerme a mí mismo. Entonces en el juego, ninguna 

experiencia sale bien, aunque no debería utilizar es termino de salir bien o salir mal, pero 

ninguna experiencia es adecuada si no hay un ejercicio de confianza y si yo no confío en 

quien está ahí, no voy a querer hacer nada, porque es un extraño, porque no lo conozco, 

cuando los niños vienen nuevos a veces le tienen miedo a uno, empiezan a llorar. Entonces 

siempre para mi tiene que haber un espacio de juego y de conversar y de saludarse, entones 

ese es el ritual para mí, o sea puede faltar todo menos ese momento inicial para yo establecer 

el vínculo con los niños. Porque si ellos no están en ese vínculo conmigo, yo estoy sola, qué 

hago ahí. Para mí el juego y la música aportan en ello. El juego permite libertad y allí se 

crean vínculos y confían. Y ahí ya logré que al menos vean que yo no estoy ahí para nada 

malo, por ese miedo al otro, es extra¶o noéentonces estoy con ellos en el juego, al mismo 

nivel, porque el problema del adulto es que quiere estar por encima del niño, entonces el 

juego me hace estar con ellos y hablando el mismo lenguaje. Y a partir de ahí ya pasa todo, el 

libro, la fruta, o la textura, y demás.  

Yo pienso que a veces el libro no es el más importante,  el libro y la literatura, por lo 

que ya hemos conversado son muy importantes, sin embargo eso es un rol muy familiar, que 

el libro sea considerado importante, yo como promotora no puedo hacerlo, depende de la 

familia, eso lo hace la familia, yo lo que hago es que por medio de las experiencias le 

muestro también a la familia la importancia del libro en la vida del ser humano, sino existiera 

el sistema de préstamos no lograríamos un apoyo al ejercicio de la promoción de literatura; la 

experiencia de lectura dentro de la biblioteca se complementa con el préstamo externo de 

libros, allí es cuando mamá o papá o abuela o la familia logran que el libro sea importante, 

genera no el hábito, sino esa forma de vida en la que los libros siempre están presentes en 

casa.  

Entones por eso para mí el libro sí es muy importante, pero en ese conjunto de cosas, 

que hacen que los niños sepan que siempre habrá un libro en casa, así sea para no leerlo, pero 

que sepan que están. Lo más importante el goce con la palabra, ahora, la palabra la puedo 
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encontrar en una canción, en un poema, que me aprendí o que me inventé, en una historia que 

les cuento oralmente, y eso va relacionado con las múltiples formas de leer, los niños leen sin 

necesidad de tener un libro, el cual sí es importante pero no es lo más importante de todo.  

Ahora, si es muy importante el tema de la ambientación del espacio, acá la Julio 

Mario tiene una sala muy grande que te permite pues esos espacios, pero hay otros que no es 

posible hacer eso, entones cual es el ambiente ahí, esa es una discusión muy grande, si en una 

biblioteca pequeña puedo o no generar espacios especiales, yo creo que sí se puede, muchos 

dicen que no pero yo he visto hogares comunitarios que hacen mucho con menos, si se 

puede, pero uno se pone muchos límites. Sin embargo, aunque la ambientación sea 

importante, si tu pones unas telas, lianas, cuerdas, mesas para hacer laberintos o aromas, todo 

eso es muy chévere, sin embargo, tu puedes sacar todo eso, y entra con un grupo de niños, a 

ver qué pasa, seguro, seguro lo primero que van a hacer es empezar a correr por el espacio.  

Entonces allí hay una lectura de ellos que es el espacio, después van a inventar el 

juego de las cogidas, por ejemplo, luego se tirarán al piso, ¿si ves? Entones a veces nos 

preocupa mucho la ambientación que sí es muy importante, pero el niño tiene ya una apertura 

corporal y espacial que un espacio vacío también es transformable, lo hacen con su propio 

cuerpo. Lo que digo es que, a veces no se necesitan tantos materiales, el cuerpo es el primer 

instrumento para transformar un espacio. De hecho, yo puedo tener el libro o los libros más 

taquilleros de la historia, pero puede que no pase nada cuando yo lo lea, porque los niños no 

estuvieron ahí, porque ellos son los protagonistas, el promotor tiene también un papel, claro, 

es mediar es ser un puente, pero lo fundamental son los niños y sus papas, cuando los papas 

están o sino las maestras cuando ellas vienen. 

5. ¿Cómo se identifica que el niño experimenta goce estético con las experiencias de 

literatura realizadas? 

Esa es una discusión muy fuerte en todos los espacios culturales, como medir la 

felicidad o el goce de los niños, ¿porque sonrió, eso significa que alguien es feliz? No sé, es 

una cosa muy  difícil, yo podría pensar que todos los niños experimentan un goce estético, lo 

que pasa es que no es de la misma forma para todos; alguna vez se dijo que si el niño 

participaba, y el niño explora y transforma el espacio de instalación, entonces el niño 

participa, ¿pero eso quiere decir que si el niño que estuvo en brazos de su mamá todo el 
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tiempo y se dedicó a observar no experimentó nada ni tuvo goce estético?, ¡pues claro que lo 

tuvo porque miró todo el tiempo!, estaba haciendo una observación y apreciación de los que 

jugaban o brincaban, de sonidos del colores, entonces yo siento que todos los niños a su 

manera tienen un goce estético, al menos en las que yo he estado. El niño igual lo goza, yo 

puedo tener muchos elementos y estar leyendo el libro de la manera más maravillosa, pero 

voy a tener un Tiago, por ejemplo, que corre y corre todo el tiempo, el viene a eso a correr, se 

cae y sigue corriendo. Seguramente es el único espacio grande en el que se le permite correr, 

porque afuera no puede. El viene aquí a correr. 

Hay una cosa que se nos olvida y es la capacidad de agencia de los niños, las mamás 

los traen al taller y él tiene que participar y tiene que hacer, pero es que no tiene que, porque 

a él la experiencia lo atraviesa de otra forma, lo siente de otra manera. Las mamás se 

angustian diciendo que no participa, pero él está participando de otra manera, de hecho, 

desde que dijo no quiero estar ahí tocando nada pues ya decidió, ya está participando. 

Además, le activó la memoria, porque el vio esa textura y sabe cómo es y no le gustó ya en 

algún momento la habrá tocado, o porque en algún momento se ensució y la mamá lo regañó, 

entonces hay unas conexiones cerebrales que de una se activan. Yo siento que todos los niños 

experimentan goce estético en las experiencias y es diferente en cada uno.  

A veces me pasa que las cosas no salen como estaban planeadas y uno se sienta a 

pensar que hacer para cambiar ciertas cosas, pero eso pasa, así como también me pasa que 

salen del carajo. Siento que hay presiones grandes y que en los talleres siempre hay grandes 

expectativas, yo llevo cuatro años trabajando acá y a veces uno ya no sabe que hacer porque 

siempre dicen que deben ser talleres diferentes y antes decían que tal taller de fulanito borró 

al otro, y pues no se trata de eso, no tiene sentido; y uno se va dando cuenta de ciertas cosas, 

como por ejemplo que las mamás son más felices con talleres de pintura que con arrullos, 

pero falta pensar en el niño que para ellas puede ser aburrido pero el niño se lo está gozando, 

así se repita un taller, a el niño le gusta la repetición y está bien.  

Siento que a veces compartir el libro con los niños se volvió muy de hacer cosas, de 

tener un producto final, cuando el libro mismo basta. El libro no necesita de una actividad 

que lo acompañe para hacer sentir a alguien algo. Obviamente lo otro también es importante, 

pero con leer el libro basta, con uno o dos libros basta. Pasa algo muy chistoso en leo con mi 
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bebé y a veces las mamás son como, cuando uno propone sólo lectura, entonces se acaba más 

r§pido la sesi·n y las mam§s son: ñtan cortica, ya se acab·ò, pues s² ya se acab·, es que no 

tiene que ser más. 

Tatiana Pachón 

Camino personal  

1. ¿Cómo ha sido a lo largo de la vida tu relación con la lectura de literatura? 

Mi relación es de puro y físico placer, me gusta mucho leer, me desestresa bastante, y 

la literatura, las novelas me encantan, me gusta también el libro álbum de niños, me parece 

toda la literatura que está considerada para niños es una literatura para todo el mundo, que 

realmente se puede leer de tantas formas; entonces pues mi relación con la literatura es una 

relación bastante cercana; me gusta estar leyendo. Hicimos con unas amigas un club de 

lectura, entonces nos compartimos unos libros, luego en las reuniones que hacemos, 

hablamos sobre los libros, a veces ponemos unas tareítas, lo relacionamos con películas, 

pintura, es bastante chévere ese acercamiento que tengo en este momento y que he tenido 

hacia la literatura y hacia la lectura en especial.  

2. ¿Tuviste algún maestro que te marcara con respecto a la literatura o quizá tus padres? - 

¿Cómo te acercaste a ella? 

Realmente no recuerdo nada de mi infancia en relación con la literatura, 

absueltamente nada, no fue a través de mi familia ni mis padres, no tengo memoria de eso. 

Yo me acerqué a la literatura después de los 20 años por voluntad propia y después me 

acerqué un poco más por una pareja que era literato y pues me hizo cogerle más amor a cierta 

clase de libros, a las novelas, sobre todo.  

3. ¿Has tenido alguna vez una ñexperiencia de lecturaò, ®sta en t®rminos de Larrosa como 

aquello que te transforma dejando huellas, te apasiona y te permite descubrir otros 

mundos? 

Creo que ha sido de acuerdo al momento de mi vida, tuve una época que estuve 

leyendo bastante sobre poesía erótica, me encantaban las imágenes, otra época estuve 

leyendo mucho novela, también tuve unas experiencias la verdad bien bonitas con las 
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novelas, ñLas cenizas de Angelaò, recuerdo que ese libro me gust· mucho, recuerdo ñDeliroò 

de Laura restrepo; otra época estuve con la poesía de los Malditos, entonces también me 

gustó y en este momento tengo que admitir que el libro álbum,  la literatura infantil es la que 

me tiene como muy atrapada. El libro de ñcamino a casaò que te coment® me tiene, así como 

enamorada, y con el que he tenido, ahora, experiencia de lectura y que cada vez que lo leo 

descubro algo más y los niños descubren otra cosa más, entonces me parece muy bonito ese 

trabajo de mediación ahí, porque pues porque también voy aprendiendo de la lectura que 

ellos hacen del texto que también es diferente a la que yo hago. Entonces me parece que no te 

podría hablar de un solo libro que haya marcado mi vida en términos de experiencias de 

lectura, porque como que depende del momento de vida en el que esté, pero en este 

momento, ñcamino a casaò es mi libro y lo que te coment® de las otras etapas de mi vida.  

4. ¿Por qué es importante para ti como ser humano la literatura? 

Porque es otra posibilidad de existir en el mundo, y no es la que uno está viviendo, 

son otras posibilidades imaginarias, fantásticas o reales, de habitar en el mundo, es dialogar 

con otras voces, darles vida a otras realidades, entender también otras formas de vivir. La 

literatura es importante porque a veces te aleja de tu propia realidad, y es necesario alejarse y 

tomar distancia, para después volver a ella también con más fuerza. Es importante la 

literatura porque, no sé qué más decirte, porque es una experiencia de vida, leer es crear 

también, entonces por eso es importante.  

5. ¿Cómo la literatura ha aportado para tu educación emocional, la vinculas a ésta? 

Ha dialogado conmigo y con mis emociones, cuando le² ñLo que no tiene nombreò de 

Piedad Bonnett, no soy mamá, nunca he tenido una pérdida de esas, pero pude generar una 

empatía con la escritura, con ese caso y realmente me conmovió bastante y logré descubrirme 

a mí misma en un rol que no había descubierto antes y alcancé a sentir el dolor que sintió ella 

como mamá. Entonces creo que sí, la literatura sí tiene un dialogo con mi emoción, no sé si le 

ayude a desarrollar o no, pero si me ayuda, la literatura es eso, es uno descubrirse, 

derrumbarse o no sé cómo decirlo, y volverse a construir, y eso tiene que ver con la emoción. 

He leído otros libros que también dialogan con mi emoción y me redescubro a mí misma en 

otro sentir que muy posiblemente en situaciones de mi vida personal no lo haría o no lo había 

vivido, como te digo Piedad Bonnett, porque yo no soy mamá, entonces yo nunca había 
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tenido esa sensación, pero ella en su libro me redescubrió en ese sentir emocional de la 

maternidad y descubrí que sí hay algo ahí que me palpita, pues, en ese sentido. Entonces la 

literatura sí dialoga con tus emociones, si te hace descubrirte porque eres un ser humano 

emocional y la literatura te redescubre a ti en situaciones, en emociones y, pues es la 

importancia de la literatura. 

Camino profesional  

1. ¿Por qué es importante para ti la literatura en las clases con los niños?  

Yo creo que la literatura es importante, no tanto para las clases, sino para la vida, 

entonces la clase se convierte en el único espacio donde los niños pueden tener esa relación 

con la literatura, porque los padres generalmente, pues en sus sitios de trabajo no lo pueden 

hacer. Los padres que manejo yo en el colegio no tienen hábitos de, muy pocos dirían yo que 

les leen a los niños. Entonces la clase se convierte en, pues donde uno experimenta en la 

literatura. La literatura es importante para la vida porque es la forma en que tú conoces otras 

posibilidades de existir. Donde tú también te enriqueces de otra forma de ver el mundo, 

donde puedes dialogar con un autor, pero puedes dialogar con otros personajes y puedes 

dialogar con un libro desde tu sentir. Me parece entonces que es una experiencia de vida, no 

tanto de clase sino de vida. Entonces por eso es importante hacer lectura literaria en el salón.  

Yo, obviamente no estoy de acuerdo con la instrumentalización, pero creo que no es 

malo, no es malo utilizar un texto literario para llegar a algo, pero también creo que hay que 

hacer una literaria que sea simplemente por el hecho de que el niño disfrute y, bueno ahorita 

hablamos desde el punto de vista del disfrute, del goce, desde el punto de vista de Ronald 

Barthes, que es la posición que a mí me gusta, porque es más porque el niño tenga un 

encuentro emocional y reconozca otras formas de existir.  

También hay intenciones pedagógicas, porque nosotros somos profesores, entonces 

hay intenciones pedagógicas. Cuando yo tengo una intención pedagógica, siempre hay un 

libro de por medio. Este periodo, por ejemplo, una niña me mató a una cucaracha en clase y 

los niños sintieron como una carga emocional muy fuerte porque ellos saben que es un ser 

vivo y que no se debe matar. Es una niña que llegó hasta este año nuevo a la institución, y 

hubo un escalándolo terrible porque ella había matado a la cucaracha, entonces ella dijo: es 
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que me daba asco. Entonces retomamos este tema también para ver por qué son importantes 

los bichos, por qué no ocasionan asco, que eso es una mirada desde nosotros, entonces ahí 

llevé tres libros, obviamente hay una intención pedagógica, porque quiero que ellos tengan 

otra mirada de la naturaleza; pero la intenci·n no es que yo vea el libro de ñPeque¶o 

monstruoò, que es un libro de una ara¶ita, de c·mo nos ve ella  a nosotros como seres 

humanos, los monstruos somos nosotros como seres humanos, no ellos. Pero no es la 

intención de ver el valor del respeto, que es lo que suelen hacer los profesores, sino es más 

como otra intención, si es pedagógica porque hay una intención de formación, y la literatura 

si tiene un potencial formativo, porque pasa por tu sentir, entones tiene que haber una 

intención emocional también. Claro igual se complementa con otras cosas, si digamos vamos 

a mirar bichos, vamos a trabajar qué son los bichos, vemos características, descripciones, que 

es pura clase de español como tal de contenido, pero también hay que llevar la literatura para 

que ellos la disfruten, tiene su doble intencionalidad: pedagógica y otra que es desde el 

placer.  

2. Consideras que en los t®rminos de ñexperiencia de lecturaò que plantea Larrosa, àlos 

niños y tú han tenido alguna vez o varias veces, una experiencia de lectura en clase?  

Yo sí puedo decir que he tenido experiencias, pero no sé cómo saber y decir si un 

niño ha tenido una experiencia de lectura. Pero hay clases que, si me dejan una experiencia 

de lectura, sea yo o sea con los niños, pero es una lectura diferente, si he tenido una 

experiencia de lectura. Hay libros que me tocan bastante, me tocan en el alma, entonces 

tengo que hacer que los niños los conozcan, que otros los conozcan por ser para mí unos 

libros especiales, entonces ese libro ha hecho una experiencia de lectura. Yo creería que si he 

logrado que ellos tengan una experiencia de lectura, bueno, ahorita lo estoy pensando pero, 

yo estoy trabajando el proyecto de los bichos, con ñElo²sa y los bichosò, y yo lo trabaj® hace 

dos años con otro curso que ya está en cuarto, ahorita lo estoy trabajando con segundo, pero 

los de cuarto lo vieron encima de mi escritorio y ellos se emocionaron lo pidieron para 

llevarlo y se lo llevaron todo el descanso, dec²an ñprofe este libro tan lindoò, y pues fue una 

lectura que hicimos hace dos años, entonces creo que si lo recuerdan de esa manera y le 

tienen amor, entones pues ellos tuvieron una experiencia de lectura con el libro 
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Además, yo les digo a ellos, es el mismo autor que escribió tal libro, y dicen- hay 

verdad y tú tienes también ese libro, ¿lo prestas? - es más, los niños grandes todavía van a mi 

salón por libros, porque saben que yo mantengo libros ahí, entonces dicen- Me lo prestas? - 

entonces van, se lo llevan, se acaba el descanso y me lo dejan ahí de nuevo. Pero no es algo 

que yo les diga, no es nada dirigido, entonces pienso que sí hay experiencias de lectura 

porque si los niños recuerdan un libro, es porque le llegó al corazón. 

A mi si, esa premisa que tienen muchas personas de que cuando están redactando la 

justificación y dicen que a los niños no les gusta leer, pienso que es falso, a ellos sí les gusta 

leer, les encanta, pero después pierden el gusto, pero a todos los niños pequeños les gusta 

leer, y más que eso les gusta que les lean. Ese vínculo ahí de uno convertirse casi como en la 

mamá que los sienta en las piernas y les lee, yo sí creo que ese momento de la lectura tiene 

que ser diferente, yo si siento que si tú quieres hacer la lectura como una experiencia, tienes 

que ver desde el cómo acomodas el curso, desde ahí se genera; porque si cada uno está en su 

puesto y yo solamente estoy acá mostrando, no va a pasar nada, pero si ellos están alrededor 

mío mucho más cercano, sentados en el piso, en el tapetico, sienten más esa conexión de 

cuando mamá le lee a un hijo, entre los brazos, puede que uno no los tenga entre los brazos, 

pero sí está generando un ambiente diferente.  

Generalmente un libro no se lee una sola vez, el periodo pasado estuve muy metida 

con el libro ñCamino a casaò, por lo de memoria hist·rica, y s², lo siete veces. Porque cada 

vez lo leíamos desde una mirada diferente. Entonces, hoy vamos a descubrir, en qué 

momentos del libro la niña es feliz y en qué momentos ella es triste, entonces vamos a leerlo 

desde esa mirada, entonces dicen: -ahí está feliz porque tal cosa, tal cosa, o está triste porque 

tal- y les digo: -y a ti qué te hace feliz o triste en tu vida, que te ha pasado en tu vida para 

hacerte feliz o triste, entonces hacemos un ejercicio de escritura.  

Otro día, trabajamos lo que hay en la ciudad, los lugares donde se mueve la niña, 

luego  pasamos al lugar donde ellos se mueven, dónde queda su escuela, dónde quedaba la 

escuela de la niña, quién tenía más fácil acceso a la escuela, si ellos o la niña del libro, cómo 

es la niña del libro; ellos hasta dicen cosas, como un día que una niña me dijo: -esto es un 

barrio muy pobre, porque donde hay ratas es pobre- y yo ni si quiera había detallado en las 

ratas de al lado de una caneca, no lo había visto, había leído ese libro muchas veces y no lo 
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había notado, dije -¡ahh bueno, encontré otro tipsito en el libro!. Entonces ellos hacen esas 

conjeturas, yo pienso que un libro no se lee una sola vez y se lee desde muchos ojos.  

Es que la lectura no se puede quedar en que el primer acercamiento con el libro sea<< 

y qué ven en la portada, de qué color es el vestido de la niña, y que dice el título, y tú qué 

crees que pueda pasar con eso que está en la portada>> y no, tiene que ir mucha más allá, de 

tener una intención. Muchas veces el libro, como son tantos niños en el salón de clase, yo se 

lo escaneo y lo paso al televisor grande, para que todos puedan verlo, pero después los niños 

quiere tener el libro en físico, ellos dicen<<profe me presta el libro>>entonces así no lo lean, 

mentiras, sí lo leen, están haciendo lectura de imágenes porque es lo que más les impacta a 

ellos, las imágenes, pero si terminan pidiendo el libro en físico porque lo quieren ver, lo 

quiere tocar. 

3. Para Larrosa la enseñanza de literatura no debe verse como una herramienta para 

alcanzar alguna meta o logro específico, sino como un camino placentero que reta al lector 

y que le provoca diversas emociones, ¿te identificas con esta idea? y si eso así, ¿ésta se ve 

reflejada dentro de tus actividades pedagógicas en el salón de clases? - ¿Cómo lo has 

hecho? 

Pues yo pienso que siempre que se lleva un libro a clase hay una intención, hay una 

intención porque yo tuve que haberlo leído y el libro tuvo que haberme generado algo en mí 

para que yo lo lleve a clase. Si el libro no me generó nada, hace poquito me pasó con un libro 

que teníamos que leer todos, porque era del proyecto de Epileo-pileo, se llama ñEl globito 

azulò, y yo lo le² en la casa y dije este libro ni fu ni fa. O sea, no, realmente no le encuentro 

por dónde, entonces como lo leí con los niños, pues de una forma diferente que como leo los 

otros; yo sí pienso que el libro tiene que generarme, primero, algo a mí, como docente, para 

que, si me dé esa intencionalidad para llevarlo a clase, y no llevarlo por llevarlo. Porque 

cuando se lleva un libro por llevarlo, cuando ni siquiera yo lo he leído, entonces no sucede 

absolutamente nada, simplemente lo leemos y ya no pasa nada.  

Pero siempre hay una intencionalidad, yo no sé si, ¿eso tiene que ver con la 

instrumentalización o no, pero yo creo que, si hay intención, (se queda en silencio y luego 

retoma) tal vez no, no hay instrumentalización, pero si hay intención, que es diferente.  Y la 

posición de la lectura por goce, pues yo si pienso que hay una mala definición de lo que 
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significa lectura por goce, porque la lectura por placer no es que yo esté tirado en el parque y 

tenga un libro y nadie me pregunte por el libro, y diga ï ay, me gustó leerlo porque no hubo 

evaluación, no hubo, pues porque es finalmente lo que los profes hacen con el libro no, 

terminan haciendo evaluaciones o terminan haciendo preguntas literales, entonces no, se 

pierde el sentido también del libro. 

A mí me parece que la lectura por goce, como decía Barthes, el goce es desde la 

incomodidad, o sea desde la lectura que te genera a ti una incomodidad, porque la comodidad 

también incomoda, es decir, es una lectura que te incomoda y te hace reaccionar frente a lo 

que estas leyendo, como que te debe generar algo, porque si no te genera algo a ti por dentro, 

entonces pasa, pasa de largo la lectura. 

 Entonces la lectura por goce no es estar conforme, al contrario, es salirse de la zona y 

que te incomode, porque si algo te incomoda, entonces tú le vas a prestar atención y además 

es eso, es descubrir otras formas, porque si toda la lectura es tu forma, pues no hay una 

experiencia, creo yo, porque no estas descubriendo absolutamente nada. Entonces creo que la 

lectura sí debe ser desde eso que te incomode, que te ponga en otro nivel, como en otro 

momento, para poder ver el libro desde otra perspectiva, es una lectura que te saque de la 

zona de confort.  

Yo, manejo un método que se llama el método hermenéutico, que está basado en 

Ricoeur y Yaus, que son filósofos y manejamos un círculo hermenéutico que hemos 

estudiado durante bastante tiempo con mi grupo de investigación y estamos muy convencidas 

de ese método. Nosotras si utilizamos un antes, un durante y un después, pero no es un antes 

y un después que yo te decía que miramos carátula, qué colores y demás, no, sino que 

enriquece, que va más allá de ese antes, y el método tiene tres pasos:  la primera parte, que 

sería como un antes, cada autor desde su visión filosófica lo llama de diferente forma, está 

más encaminado al arte, pero lo retomamos y lo metimos como hacia la literatura, le hicimos 

ahí un planteamiento de cómo se podría hacer. Lo trabajamos con un profesor de la Nacional, 

con Enrique Pérez que es el de literatura de la Nacional, que él trabaja bastante esa teoría 

hermenéutica y estética, de Gadamer, Riquer de Llavas. Entonces hay un momento de 

preconfiguración, donde tú tienes que llegar primero a hacer un despertar emocional, 

entonces nosotras consideramos que, si tú no haces un despertar emocional, el libro casi que 
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pasa de largo, o sea tú tienes que disponer al niño emocionalmente para que la lectura le 

genere algo allá.  

Entonces por eso yo no puedo llegar con un libro que no he leído al salón, lectura en 

voz alta y se acabó el libro y entonces preguntar qué aprendieron, cual fue la parte más linda, 

no. Cómo hago yo el despertar emocional, pues dependiendo también de la intención 

pedag·gica que yo tenga, entonces, a veréqu® te digo. Si mi despertar emocional, en este 

momento es que los niños, tengan otra mirada de los bichos, por ejemplo, entonces primero 

hacemos un trabajo de plastilina de bichos, hacemos exploración de bichos en el parque, 

excavamos, sacamos bichitos, vemos algunos videos, como el del señor araña, no sé si lo 

conoces, de la National Geografic, es un colombiano, que va a los colegios a hacer un 

proceso con las arañas, es muy lindo (risas) porque él termina enamorando a todos de las 

arañas. 

Entonces, vemos videos para que los niños empiecen a ver las arañitas desde otra 

perspectiva, y después si vamos con la lectura donde están ellos tocados emocionalmente. Si 

yo voy a leer Camino a Casa con los niños, que fue el periodo pasado, y quiero que ellos 

entienda la figura del papá en el libro que es la figura fuerte, entonces primero hago todo un 

trabajo sobre su ámbito familiar, entonces hablamos de los animales, de los poderes que 

tienen los animales, cómo es un superhéroe, en tu casa quién es un superhéroe, hacen todo un 

trabajo de descripción de quién es el más importante en tu vida, para cuando ellos ya vean el 

libro, ya tengan una predisposición emocional. Entonces yo siento que desde allí uno pude 

generar una experiencia de lectura. Un preámbulo, un despertar emocional. Yo si siento que 

se tiene que disponer al niño emocionalmente para que le llegue al alma. Si solo te quedas en 

la lectura literal no sucederá nada, fácilmente el niño no va a sentirlo.  

Después ya viene el segundo y el tercer paso, que es la configuración, hacemos todo 

el proceso de lectura, es una lectura dialogada, totalmente dialogada, donde el niño puede 

participar, puede dialogar, también hay unas preguntas, pero las preguntas no están desde 

antes, sino que se van generando de acuerdo a lo que se va dialogando con los niños, salen 

cosas que no había salido que no había visto, entonces eso genera unos comentarios, a veces 

se va por un lado a veces por otro, pero pues cada lectura es distinta. Y el momento de 

configuración, donde el niño pone en puesta lo que vivió con el libro, entonces se puede 
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hacer desde las artes, desde la escritura, desde el diálogo o el silencio, el silencio es una 

forma de procesarlo.  

El proceso de lectura es cíclico, yo hago una predisposición emocional, leemos sobre 

tal tema y luego volvemos al libro, volveos a hacer la lectura, pero ya no vuelvo a hacer la 

predisposición emocional porque ya la hubo, ya nos vamos por otro camino, ahora lo vamos 

a leer desde esta mirada. Y lo emocional puede venir después, al final, terminar con una 

afectación emocional para los niños, pero tiene que estar presente, este aspecto emocional.  

Yo si considero que la literatura infantil, es más, la literatura sola, yo si no creo que 

haya literatura infantil, juvenil, no. Nosotras hicimos un experimento en el grupo de 

investigación, te lo voy a contar aquí no sé si es válido para lo tuyo, pero trabajamos poemas 

de León de Greiff con niños de transición, de cuarto y de noveno. Hicimos el paralelo, y el 

trabajo fue super bonito; trabajamos tambi®n Gabriel Garc²a M§rquez en ñUn se¶or muy 

viejo de alas enormesò, lo trabajamos con transici·n, con tercero que yo ten²a en esa ®poca y 

con bachillerato y con universidad, porque éramos cuatro en ese momento en el grupo. Y 

hemos trabajado así, así como también trabajamos libro álbum, que es, supuestamente 

literatura infantil, con jardín, con segundo y con bachillerato. Porque es que la lectura es otra 

cosa, yo si considero que la lectura literaria si está bien hecha, sirve para todos, de acuerdo a 

cómo tú lo medies en el salón, porque tú eres la mediadora, entonces tu eres la que tomas esa 

decisión de cómo haces esa mediación en el salón. Yo no puedo llegar con un poema de León 

de Greiff, que es complejo, donde inventa palabras y hace una cantidad de cosas este tipo, y 

mostrarle un poema al niño y decirle como: -pues mire a ver qué hace con eso, diga qué 

entendió, -pues no. Entonces es el proceso de mediación que tus haces con el poema y el 

estudiante. 

 Yo si considero entonces que tiene que haber un componente emocional para que la 

experiencia se pueda dar. Que tenga un vínculo emocional, un video que les active la 

amígdala, la de las emociones, algo que les active, que el niño tenga una actitud frente al 

texto, sin duda hay una relación emocional, no hay literatura sin emoción, no hay conexión.  

Ahora, no sé si con decir educación emocional, ya sería instrumentalizar la literatura, 

porque entonces la educación emocional es como tu reconoce las emociones, como las 

manejas, no sé, la verdad nunca lo había pensado, pero creo que es más como un componente 
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que como educaci·n. Hay un libro que se llama ñEnamoradosò, donde un ni¶o todo el tiempo 

golpea a una niña, le hace y le quite y le esconde, entonces la niña le pregunta a la mamá de 

por qué el niño hace eso, la mamá le dice que es porque el niño está enamorado de ti, 

entonces ella dice pues que, que forma tan extraña es el amor, ella entonces comienza a 

preguntarle a todos qué es estar enamorado, entonces todos comienzan a contestarle qué es 

estar enamorados, pues los amiguitos y  la mamá, y bueno ella llega a una conclusión de lo 

que es estar enamorado y pues el niño sí estaba enamorado de la niña.  

Entonces más o menos en cuarto me ha pasado que los niños empiezan a tener 

problemas con la niña y por eso, porque le gusta la niña, la molesta y demás. Entonces allí 

leemos ese tipo de libros, y comienzan ellos a decir qué es lo que sienten y a veces dicen: - 

no, yo no estoy enamorado, y le bajan un poquito a la intensidad. Entonces creo que uno 

termina educando (emocionante), pero sabes que nunca lo había viso as², es decir, ñcon este 

libro voy a hacer educaci·n emocionalò, no, pero de pronto s² se ha generado la educaci·n 

emocional.  

5. ¿Qué acciones (didácticas y/o pedagógicas) has descubierto que llevan al niño a 

experimentar la literatura como un goce estético? 

Bueno yo, de las acciones didácticas que conllevan a eso, bueno, lo que te contaba del 

círculo hermenéutico conllevan a eso. Hace poquito a una niña se le ocurrió una idea loca que 

era hacer campamento, entonces una profe dijo <<traigamos carpas al salón>> entonces me 

decía <<mañana hagamos carpas>> yo decía uy, pero carpas y claro, es más trabajo para mi 

traerlas y llevar libros. Pero entonces, dije sí, saquemos carpas, los niños no estuvieron en 

puestos, sino que metidos en una carpa con libros, armamos tres carpas y una mesa con 

libros. Vas a escoger, les decíamos, el libro que quieras y lo meterás a la carpa a leer. Se 

metían varios porque a casi ningún niño le gusta leer solo, sino leer con otro.  

Por lo general escogían un libro entre dos o tres y lo le²anéa m² me parece que el 

hecho de disponerles su espacio de una forma diferente, hace que ellos puedan tener un 

acercamiento m§s bonito hacia el libro, s²éson cosas muy simples, que uno creer²a que no, 

pero si afecta. Yo les tengo a ellos de esas cobijas que son todas suavecitas, que venden en 

Alquer²a, que son todas ñpeluchasò y esa es la alfombra ñm§gicaò. Entonces yo les sac· esa 

cobija y les digo, no es que ya ni les digo nada, porque el año pasado le decía pero este año 



150 
 

ya no tengo necesidad, entonces ven la cobija y ellos saben que es lectura, entonces extiendo 

la cobija y ellos saben que todos van a la cobija, así les quede un puntico en la nalguita 

porque no todos caben, pero no importa, es el símbolo y ellos ya saben que vamos a hacer 

una lectura, de que va a haber un libro ahí.  

Entonces yo siento que esas cosas que son muy pequeñitas, como tu dispones ciertos 

ambientes, hace que tu tengas una experiencia. ¿cómo lo aprendí?, porque una vez fui a un 

taller de lectura, donde iban a trabajar ñBorges y yoò, entonces dije yo quiero ver como hacen 

el taller de ñBorges y yoò, y cuando entramos hab²an p®talos de rosa, hab²an aromas, 

entonces claro, cuando tu llegas a un sitio que es un salón, y ya no es frío, ya no es el salón 

frio, los puestos en filas, sino que cuando yo llegué y habían pétalos de flores en el centro, 

habían aromatizantes. Entonces hicieron primero una relajación, ya ahí hay un acercamiento 

diferente, entonces tú ya eres otra persona en ese momento, ya no eres la persona que 

entraste, porque es que uno tiene que ver que los niños vienen con sus cargas emocionales, 

vienen de sus casas y puede que los obligaran a desayunar o los regañan porque no se alistan 

r§pido o si la mam§ est§ estresada por cosasé entonces si entran al sal·n de otra forma tú ya 

tienes una ganancia ahí de hacer que el niño entre por lo menos de otra forma 

emocionalmente y puede que disfrute la lectura también de otra forma. Porque ellos también 

están cargados, uno cree que, porque son niños no, pero sí.  

Y eso es parte de la didáctica, porque cómo tu condicionas un amiente de trabajo hace 

parte de tu didáctica; el año pasado, teníamos unos salones horribles de primero, entonces 

nos dieron unos de bachillerato, que antes eran de bachillerato, y quedaron para primero, y 

eran unos salones asquerosamente horribles, rayados, pues porque los de bachillerato tienen 

otras actitudes. Y nosotras nos pusimos de acuerdo, fuimos un sábado al colegio e hicimos 

árboles, el salón tenía una columna, en un esquinero y en esa columna hicimos un árbol, un 

árbol gigante, entonces cuando los niños llegaron el lunes, vieron el árbol y dijimos: ese es el 

árbol de la lectura, y eso que queríamos hacer unas canastas para bajar los libros pero pues no 

pudimos por recursos, pero ya el hecho de que estuviera el árbol ahí, hizo que el salón fuera 

otra cosa. Era una columna de concreto eso no era nada, simplemente estaba pintado, pero los 

niños cogían los libros y se sentaban al lado de la columna, como si estuvieran debajo de un 

árbol, porque ellos sí tienen el imaginario de que es el árbol y de que yo voy a leer entonces 
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ya se disponen diferente, y eso hace parte de la didáctica. Lo otro es la forma como tú lees, 

porque para que se tenga experiencia literaria es también tu medicación, y a veces no se 

genera nada y otras veces se genera mucho.  

Bueno, una experiencia que recuerde en este momento, fue con ñMi mascotaò de 

Yolanda Reyes, es un libro donde el niño describe todo el tiempo quién es su mascota 

preferida y al final pues su mascota es su papá; yo recuerdo que lo trabajamos con chicos de 

tercero y esos niños tenían muchos problemas familiares, son niños de estrato bajo de san 

Cristóbal sur, entonces cuando hablamos de quién es la mascota tuya o quién jugó contigo en 

casa, muchos niños no tenían mascota y estaban solos, siempre solos, y ellos lloraban y 

decían que les gustaría tener a alguien o que su padre jugara más con ellos, los niños y las 

niñas quería que su padre jugara con ellos. Entonces sí hubo una afectación ahí fuerte, 

entonces muchos niños salieron tocados, pero terminamos haciendo algo con eso, que no se 

tenía planeado, porque cuando todo sale como se tenía planeado pues no sale bien, porque no 

hubo nada de parte de los niños, no empoderé a los niños. Entonces recuerdo que, por esa 

vez, terminamos haciendo unas cartas con los niños a los papás, invitándolos a jugar. No 

fueron muchos, terminaron yendo más mamás, pero los papás que fueron jugaron con los 

demás niños también. Entonces ahí salen cosas que sí son experiencias, pero ahí está 

conectada la emoción todo el tiempo.   

Yo a veces podría que no identifique inmediatamente que se tuvo una experiencia de 

lectura, porque a mí una experiencia me puede hacer mella tiempo después, lo que 

hablábamos ahorita de los silencios, que también son importantes, entonces no todo es 

hablado, no todo tiene que ser escrito, donde yo pueda leer que sí hubo algo que al niño sí se 

le quedó algo, no todo tiene que ser evidencia, pero ¿cómo podría yo identificarlo? De pronto 

desde las mismas actitudes de los niños, la actitud del niño, si el niño está en la lectura y se 

quedó ahí y no se fue para atrás del salón, pues porque a veces estoy haciendo lecturas y pasa 

que alguno se va para atrás del salón y hacen otras cosas, y también tiene su derecho, jamás 

paro la lectura y le digo: -oiga usted que se fue para allá atrás, -No,  tiene su derecho a que 

hoy no quiera leer. Pero esto casi no sucede, uno dos niños, a veces ninguno, si yo 

interrumpo la lectura para regañar a ese niño pues les dañe el proceso a los otros, y con que 
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un niño te escuche está bien también, sino te escucharon los 35, sino solo 5 pues también está 

bien, pienso que no tengo que generar en todo ese placer, no tiene que ser así.  

Pero cómo yo lo puedo visualizar de pronto, que el niño quiera leer, que el vea un 

libro en mi escritorio y diga ñquiero leerò, o ñme lo prestasò y se lo lleva para leer en tiempo 

libre, que una niña me diga: -profe, te acuerdas el libro que leímos el año pasado, cuando 

hicimos una lectura con papás,- porque los niños esa vez tenían que hacer una lectura en sus 

casas con papás y luego en el colegio debían presentarla de forma creativa, entonces la niña 

terminó diciendo que se lo preste otra vez, pero que ahora lo va a leer sola, ya no lo va a 

hacer la mamá que porque ella ya aprendió a leer. Entonces digo, ella tuvo una experiencia 

porque fue con su mamá, al colegio y la hizo con ella en una presentación de títeres, esa 

familia hizo eso, y los demás niños quedaron contentos, entonces ella ahí tuvo una 

experiencia, y ya quiere leer el libro por su cuenta, solita, y posiblemente ahora ella lo va a 

leer desde otra mirada, porque ya no es la niña de primero, sino la de segundo, que tiene otras 

vivencias, otras experiencias.  

Nosotras en el grupo de investigación hemos hablado de cómo sería evaluar la 

literatura y es absolutamente difícil. No hemos podido establecer, hemos querido estudiar el 

tema, es nuestro máximo pendiente, nuestro pendiente, pero es muy difícil. Es muy difícil 

porque las evaluaciones que uno investiga, terminan siendo instrumentalistas, entonces 

termina uno volviendo a lo mismo, qué leíste, te gustó lo que leíste, etc., entonces yo pienso 

que no, crear una evaluación como tal, es muy complejo, porque yo no sabría qué tengo que 

preguntar. Aunque, después estuvimos en una charla con Carol, Carola, no sé ni el apellido ni 

sé cómo llegué a esa charla, creo que una de mis amigas del colegio me dijo que había una 

charla con una mexicana, pero fue buenísima porque ella dijo que uno debería evaluar con 

preguntas que ni siquiera tenían que ver con la historia del libro, entonces nos leyó una 

historia donde un niño tenía que ir a recoger leña, pero el niño era muy perezoso y fue a 

recogerla pero por pereza no pudo y bueno, al final nos preguntó ella que cómo iba vestido el 

niño, y entonces nosotras decíamos, pues que en la historia jamás decía cómo, pero uno sí se 

hacía el imaginario de cómo estaba vestido porque tuvo que ir a recogerle leña, estaba en 

caballo, era perezoso, uno se hace el imaginario en su cabeza mientras va leyendo de que 

vivía en casa de campo, entonces cómo me lo imaginé yo, pues con pantalones cortos, 
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camiseta, botas o descalzo, despeinado, porque es un niño perezoso, entonces yo decía claro, 

es una pregunta que no está ahí.  

Entonces ella nos decía que la mejor forma de preguntar, es preguntar por lo que no dice, 

porque realmente lo que tú estás mirando es si hubo un proceso de pensamiento en el niño o no, 

porque la literatura no es solamente goce sino también cognición, tú sabes que la literatura es la 

forma más difícil de generar procesos cognitivos también, entonces es como relacionas tú la 

cognición con lo estético, entonces es de esa forma, ella dice pues pregunten por lo que no está, 

como era la casa y cosas que no estén ahí, entonces el niño hace proceso cognitivo y estético, 

pero desde ahí de pronto podría ser pero evaluar es un proceso complicado. 

Anexos 2. 

Diarios de campo 

¶ Lisseth Sandoval Martínez 

Experiencia 1 

Lisseth Sandoval 

Programa Bibliored: Club de lectura infantil 

ñLos misterios del universoò 

Niños entre los 5 y 12 años 

Libros:  

 DINOSAURIOS, PLANETA TIERRA, CIENCIA Y UNIVERSO, ENTRE 

OTROS. 

Ambiente 

 Salón grande, muy iluminado, mesas, padres e hijos sentados. Música instrumental 

de fondo 

Materiales 

Libros, música, papel periódico, piedras, pintura, pinceles. 
 

Descripción 

Lisseth les da la bienvenida a niños y a sus padres. Pregunta nombres ya que 

algunos son nuevos. Esta bienvenida comienza estirando el cuerpo, respirando hondo y 

soltando el aire. Después hace un juego corporal donde se debe pasar una bola de energía 

entre todos haciendo ruidos al soltarla. Hay interacción entre todos los miembros del 

grupo.  
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Entonces les comenta de qué tratará la experiencia, les dice que será sobre el 

universo, de los animales y de la huerta que es un proyecto que está emprendiendo la 

biblioteca y la comunidad del barrio. La idea es hacer un compartir para la huerta, darle un 

regalo que se hará entre todos al final y esto está conectado con el tema de la experiencia 

de ese día. 

Todos los niños participan activamente, la voz de los padres casi no se escucha 

porque los niños son quienes deben participar, los padres acompañan a sus hijos y dan 

impulso cuando lo ven necesario. Todos los niños se muestran muy entusiasmados.   

Lisseth lanza preguntas sobre el universo: 

¿El sol va a desaparecer?  

-los ángeles son los que lo harán desaparecer- dice un niño 

-el sol no se acaba, se expande y se comerá a la tierra 

-se acabará en 3000 años por una explosión 

-el sol se acabará porque un monstruo lo arrojará lejos 

- el agujero negro lo absorbe por su radioactividad 

Lisseth los escucha a todos, intercambia ideas con ellos, no niega ninguna 

hip·tesis, les ñda cuerdaò para que sigan hablando. La mayor²a de ni¶os no consultan a sus 

padres, ellos lanzan sus ideas por sí solos. 

Pregunta siguiente: 

¿Por qué es redondo el mundo? 

-por la gravedad 

Lisseth expresa a los padres que lo que ella pregunta no es para que los niños 

respondan bien o mal, sino para que creen hipótesis por sí solos.  

¿Qué otras preguntas tienen sobre el universo? 

      - ¿por qué la luna es un satélite? -dice un niño 

-otro responde: - porque no tiene luz propia. 

Los niños hacen más preguntas. 

Lisseth reparte varios libros sobre el universo. Dice que ahora, por favor los invita 

a entre niños y padres a explorar lo que hay en los libros y decir, los que quiera, qué 

curiosidades les genera.  

Luego, pide que cada niño lance preguntas para que entre todos contesten los 

misterios sin resolver y que, entre todos, consultando los libros y el conocimiento de los 

niños, puedan llegar a alguna idea de esos misterios. Lisseth va pasando por cada grupo 

familiar para saber si ya están listos y aclara que es una invitación que nada es obligatorio, 

que quienes quieran preguntar genial, pero quienes prefieran no hacerlo, también está bien, 
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pueden quedarse con las preguntas y aclararlas después o entre ustedes mismos. Quienes 

quieran participar los escucho. 

Todos participan emocionados.  

Niños empiezan: 

- ¿De que esta hecho un meteorito? 

 Respuesta de varios niños: 

-Estrellas 

-Rocas 

-Escombros (Liz pasa el micrófono y los niños se emocionan participando) 

- ¿Cuántas estrellas hay? 

-infinitas 

-200 millones 

-300.000 millones de estrellas 

Así, algunas preguntas las responden consultando con sus padres en los libros que 

Lisseth pasó, y otras se les ocurre a los niños. Entre todos buscan soluciones y construyen 

ideas.  

Lisseth propone este espacio como un intercambio de saberes a la luz de los libros, 

ya que al consultarlos podemos enriquecer aquello que sabemos o cambiar de opinión y 

saber aquello que se desconoce. Lisseth dice que los libros informativos, como en esta 

ocasión, sirven para conversar y saber cómo funciona el mundo, fuentes de conocimiento.  

Finalmente, comparte pinturas y piedras con los niños, con el objetivo de que cada 

uno las pinte de la forma que quieran y las dejen como aporte a la huerta de la biblioteca.  

Lisseth cierra diciéndoles a todos que lo más importante en estas experiencias son 

los niños, que ellos compartan con su propia voz la perspectiva del mundo y que sepan que 

la pueden enriquecer con los libros.  

Reflexión 

Se nota al inicio el despertar emocional y afectivo que ella realiza con el saludo de 

bienvenida y los juegos corporales, ella dispone un ambiente distinto y los niños reaccionan 

muy bien 

Intercambio de palabras alrededor de preguntas que Lisseth lanza y los niños proponen. 

Despertar emocional, provocar, invitar, motivar con el poder de la palabra, de las 

preguntas. 

Los niños responden sin miedo, saben que no hay preguntas estúpidas como dicen 

Carl Sagan, nadie les juzga por preguntar.  
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Son conscientes por medio de la experiencia que los libros son fuentes de 

conocimiento y alrededor de ellos es posible conocer, conversar, descubrir, aprender, y 

disfrutar. Los niños están con el libro, lo toman, lo miran, lo leen. Los niños disfrutan de 

leer con sus padres y entre ellos, es un compartir interesante y diferente a lo que se 

acostumbra en la escuela.  

Es interesante que los niños más pequeños usan más su imaginación y así 

respondían a muchas preguntas, los mayores lo hacían, pero recurrían más a los libros 

antes de responder.  

Me sorprendió la gran concentración que todos los niños tuvieron en dicha experiencia.  

Considero pertinente la propuesta de Lisseth al realizar una charla entre todos sobre el 

universo y sus incógnitas, contando solo con el conocimiento previo que los niños tienen sobre 

este, y luego ya lo hizo utilizando los libros como fuente de investigación. Los niños se 

sintieron empoderados consultando los libros y se expresaban con seguridad, defendiera su 

idea disfrutando la lectura.  

 

Experiencia 2 

Programa Bibliored: Club de lectura infantil 

Niños entre los 5 y 12 años 

Libros:  

 ñVeo, veo, qu® vesò ñVamos a cazar un osoò, ñColoresò entre otros. 

Ambiente 

 Salón grande, muy iluminado, niños sentados con los padres sobre sillas. En el 

fondo, están dos mesas en cada extremo y en la mitad un plástico largo transparente." 

Materiales 

Libros, música, papel transparente, papeles de colores, pedazos medianos de papel 

contact, pinturas, pinceles, tablero pequeño. 
 

Descripción 

Bienvenida con juegos corporales, los invita a respirar despacio y soltar el aire fuerte. 

Pregunta sus nombres y como les fue en sus vacaciones. 

Les comenta de qué se trata la experiencia y el sentido de la misma, argumentando que 

la literatura es diversión, placer juego y por qué no, también es aprendizaje. Comparte el 

primer libro, lo lee en voz alta y va interactuando con los niños, los mira, les pregunta, es muy 

expresiva gestualmente. Los niños participan.  

Después saca otro cuento llamado y cambia tonos de voz y expresiones faciales de 

acuerdo a la temática de este cuento. mientras lee siempre interactúa con ellos, les pregunta y 
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les invita a opinar.  

Ahora, sobre un tablero mediano portátil, lo pone enfrente de ellos y empieza a dibujar 

de acuerdo a la historia, invita a los niños a que recreen una historia en dibujos por medio de 

sus trazos, ella va dibujando lo que los niños le dicen. Los niños están concentrados 

participando, en ocasiones se levantan de la silla y quieren ir hacia el tablero. La historia en 

dibujos termina, ellos se sienten emocionados por haberla creado, comentan que les gustó.  

Lisseth comenta a padres que se trata de leer de muchas maneras, no solo a través de 

las letras, sino también de las imágenes al dibujar.  

Ahora invita a dibujar sobre el plástico grande que está colgando de una mesa a otra 

(pegado con cinta). La idea es que los niños dibujen con pinturas sobre el plástico, mientras 

sus padres se acuestan debajo de este (sobre unas colchonetas), y los niños mientras dibujan le 

van contando la historia que inventan a sus padres. Luego intercambian posición, los padres 

hacen la historia y los niños se acuestan a debajo. 

Al final, compartieron esta experiencia y los niños que quisieron, fueron compartiendo 

las historias que dibujaron y las que sus padres también crearon.  Esto sucedió con fondo 

musical (música latinoamericana infantil).  

Reflexión 

Es muy expresiva gestualmente. Los niños participan. Genera confianza y seguridad con su 

actitud, su voz, y sus preguntas al interesarse por qué habían hecho en vacaciones. Les 

comparte que se va a hacer, les participa. Explica a los padres el sentido de la experiencia, 

explica también de que se trata eso de leer no solo texto y de las muchas posibilidades de leer 

y dar de leer. 

Utiliza el dibujo como un recurso creativo y como otra forma de contar una historia 

o de vivir la historia. Permite además que esa historia sea creada por los niños con sus 

ideas y voces, ella pone el pincel por así decirlo. Lisseth integra toda la experiencia, no se 

percibe como dividida o fragmentada en actividades alrededor de la lectura, sino que lo 

presenta como una experiencia que recoge distintas foras de leer. 

 

¶ Jhon Vela Tibocha 

Experiencia 1  

Jhon Vela Tibocha 

Taller: Leo con mi bebé  
Libros:  

ñPatas de armadillo, dientes de rat·n, Una morena en la ronda y Tortuguita, ven² 

bail§ò 

Ambiente 

Salón rodeado de luz, colchonetas en el piso, encima los bebes, sus padres, papeles 

de colores, telas de colores, música de fondo 
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Materiales 

Texturas de colores, telas de colores, papeles de colores, colchonetas, libros. 

Descripción 

Jhon da la bienvenido a los bebés y padres con música de fondo, se siente al lado 

comentándoles que este es un espacio pensado en los bebés para el placer a través de la 

lectura. 

Comparte lecturas de los libros en voz alta, mientras lo hace se pone de pie, pasea 

alrededor de los bebés que están sentados con sus padres en el suelo, Jhon se desplaza en el 

salón, se acerca y aleja de los bebés con el libro abierto mostrando imágenes, pero también 

susurrándoles al oído, hace gestos, voces con distintos matices. Deja el libro en la mesa, va 

y toma unos papelitos y los bota por el aire, recreando así la historia del cuento. Después 

pasa una tela al rostro de los bebés en forma de arrullo, jugando con ellos y dejándola 

cerca para que ahora lo haga cada padre con su bebé. 

Les dice a los padres que les susurren a sus bebes en el oído aquello que él está 

leyendo en voz alta, los padres lo hacen, los bebés lucen contentos, se ríen, y están muy 

atentos a lo que sucede. Algunos bebes miran fijamente a Jhon. Hay música de fondo muy 

suave. 

Explica a los padres, al finalizar la sesión, que la lectura para los bebés implica 

todo el entorno, ellos están leyendo todo a su alrededor, la primero lectura que ellos hacen 

es el rostro de su madre cuando nacen, ella es su primer libro.  

Reflexión 

Jhon inicia con una bienvenida cálida, para él es fundamental que se genere un 

despertar emocional por medio de lo que el propone, que pueda permear a los bebés y a sus 

padres. 

Jhon utiliza diferentes recursos sensoriales que son apropiados para los bebés, hace de 

la lectura un momento agradable y sensible por medio de su voz, su cuerpo y los instrumentos 

sensoriales que usa. La lectura no es fragmentada en actividades, no se siente dividida, sino 

que la lectura en voz alta forma parte de un todo junto a los demás recursos que utiliza. 

La explicación que jhon les hace a los padres al final, demuestra el conocimiento 

que él tiene sobre cómo leen los bebes y de la importancia de compartirles experiencia de 

lectura a través de los libros, pero siempre teniendo en cuenta que ellos también son 

capaces de leer con todos sus sentidos, que son sensibles a las miradas, las voces, las 

texturas y los sonidos. Al tener esto claro, Jhon permite dar de leer y hacer de ese momento 

una experiencia que se compone de libros y de algunos ñdispositivosò u objetos (telas, 

texturas, música), que enriquecen la comprensión del mundo y la exploración del mismo y 

generan disfrute para ellos y sus padres.  

Experiencia 2  

Liebre Lunar-espacio de creación  
Libros:  

Atrapados, La Vocecita, Art Max, entre otros  
Ambiente 

Se desarrolla en Liebre Lunar. Espacio amplio de paredes blancas y con abundante 

luz. Mesas y sillas cómodas. Música de fondo 

Materiales 

Fanzines, hojas pequeñas, colores, lápices, objetos de madera para crear historias. 
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Descripción 

Jhon inicia saludando a los niños, sus padres no participan en la sesión. 

Jhon inicia una interacción amistosa preguntándoles por sus accesorios y 

comentando que le parecen muy bonitos. Se presenta y pregunta a los niños sus nombres. 

Antes de iniciar, Jhon comenta que la experiencia de hoy se tratará sobre la 

creación de pequeñas historias (Fanzines).  

Los libros están encima de la mesa expuestos de manera atractiva a la vista, saca un 

libro llamado ñAtrapadosò y comienza a leer en voz alta. £l sentado y los niños también, se 

ubica al frente de ellos. Su voz es clara, fuerte pero cálida. Pregunta a los niños sobre 

cometas mientras lee la historia, porque de eso se trata el libro. Allí se establece una charla 

entre todos, algunos niños son tímidos o aún prefieren estar en silencio, pero poco a poco 

van hablando.  

Después pone encima de la mesa pequeños libritos en papel con historias llamados 

Fanzines, les explica qué son y los invita a que los lean y observen en un momento. Jhon 

les comenta que la idea es hacer algo similar y les comparte los materiales para hacerlos. 

Les presenta un dispositivo para armar los fanzines que él ha credo como modelo 

en madera, para que los niños armen el suyo propio por medio de cartones, cinta, y espejos 

que él ha traído.  

Mientras los niños avanzan en su creación, Jhon les dice que va a leer para que 

comiencen a inspirarse para cuando escriban sus historias, entonces lee un cuento que se 

lama ñLa vocecitaò, algunos ni¶os paran a ver las im§genes y otros s·lo lo escuchan y 

continúan su labor, pero todos están escuchando la lectura.  

Jhon acaba y los niños terminaron de armar el dispositivo y comienzan ahora a 

escribir su historia. 

Hay un momento de silencio, sonando solamente la música. 

Después, hubo un break para que los niños coman algo. Ellos lo hicieron rápido y 

continuaron en las creaciones.  

Despu®s, Jhon inicia con otra lectura ñArt Y Maxò, mientras ellas contin¼an su 

trabajo, de nuevo algunas paran en ocasiones, observan la ilustración del libro, comentan 

alguna cosa y siguen en su creación.  

Jhon pide que por favor se haga una pausa y que observen atentos. El comenta el 

libro y les dice que a los personajes del libro les gustaba pintar y que ahora iban a hacer 

ellos mismos unos autorretratos, con los espejos que tienen en el dispositivo creado con 

cartón. Los niños debían mirarse a ese pequeño espejo, pero no solo debían dibujar su 

imagen sino todo lo que aprecia al lado o atrás, todo lo que abarque la mirada del espejo. 

Así sucedió y los niños dibujaron sus retratos mientras había música de fondo. 

Cuando terminaron esa parte, Jhon propuso un intercambio de retratos entre los 

niños. Jhon explicó que ahora cada uno debía intervenir el dibujo que ya creó su 

compañero. En ese momento de intervención, de nuevo Jhon hizo una lectura en voz alta, 

se llamaba ñDiccionarioò. 

Esto se compartió sobre las mesas y todos vieron los dibujos, los niños se reían e 

intercambiaron opiniones al respecto. 

Para el cierre, Jhon preguntó si alguno quería compartir lo que alcanzó a escribir, 

algunos lo hicieron otros no. El comentó que se trataba que todos se sientan cómodos y 

estaba bien si no quería, que la escritura de su cuento podía terminarse en casa. 

Agradeció por venir, comentó que se trataba de disfrutar de la lectura, la escritura y 
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el dibujo, y que no terminaba allí, sino que en su casa podían darle continuidad a la 

historia.  

Reflexión 

Jhon se acerca a los niños de manera respetuosa pero amable, generando empatía y 

confianza, al hacer comentarios por sus accesorios los niños se sienten importantes y pueden 

empezar a tejer con el maestro-promotor un momento de tranquilidad. Se siente un ambiente 

cálido y tranquilo. Desde allí puede comenzar a tejerse un vínculo emocional. 

La organización del espacio es cómoda y atractiva, Jhon tiene para compartir libros y 

objetos que hacen parte de sus apuestas de lectura, estos objetos componen la experiencia, 

hacen parte de la lectura junto a los libros presentados.   

Mientras los niños van creando, Jhon va leyendo. La lectura en esos momentos la 

comparte como un dispositivo de disfrute, de inspiración.  

Se evidencia el dispositivo que Jhon ha mencionado antes, por medio del cual, es 

posible conectar la lectura de literatura con el momento de creación de los niños. Este lo veo 

como un instrumento mágico de mediación, porque para los niños algo concreto, un objeto, 

permite darle mayor protagonismo a aquello que van a hacer, lo sienten más cercano y se 

apropian de él y saben que está pensado para crear historias.  

Cuando propone compartir lo que han hecho lo hace a modo de invitación, nunca de 

obligación, con lo que los niños se sienten más cómodos.  

La música de fondo transmite relajación y crea un ambiente agradable 

La menara como Jhon organiza la secuencia de la experiencia es apropiada y los 

niños respondieron bien, permitía momentos para pensar lo que hacían, pero también 

proponían algo distinto por medio de la lectura que el hacía mientras los niños dibujaban o 

escribían, es decir, su creación estaba, de cierta manera, ambientada por la lectura en voz 

alta. 

 

¶ Tatiana Pachón  

Experiencia 1  

Tatiana Pachón  

 Lectura en voz alta  

Libros:  

 ñEnamoradosò 

Ambiente 

Salón de clases (Colegio Gustavo Rojas Pinilla) 

Salón amplio, los niños sentados de manera libre en diferentes lugares: sillas y el 

suelo.  

Materiales 

TV, grande para proyectar el cuento 

Descripción 

La profesora Tatiana inicia la experiencia con el grupo por medio de un comentario: -

quién ha estado enamorado alguna vez, o lo está ahora? -, todos los niños ríen y se miran entre 

ellos. Tatiana comenta que va a compartir una lectura en voz alta de uno de sus cuentos 

preferidos que ya muchos conocen y sabe ella que les gusta. Se llama Enamorados. Todos 

hacen comentarios de agrado y de emoción sobre el libro, y sin que la profe diga nada, ellos se 
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sientan en el suelo corriendo mesas y dejan algunas sillas donde también se sientan.  

Antes de empezar, ella aclara que como ya saben todos, es momento de lectura y por lo 

tanto es posible hablar, pero entre todos, no por grupos porque no permiten que los demás 

puedan escuchar. Reglas claras para respetar la palabra, así que hay que levantar la mano.  

Allí la profe inicia la lectura por medio del televisor grande que ella tiene para que 

todos puedan ver claramente las imágenes, además siempre lleva el libro en físico pero este día 

no ha podido hacerlo. 

Su voz es clara, fuerte pero amable y pronuncia bien cada letra. La lectura no es 

plana: realiza cambios en el tono y puede hacer diferentes estilos de voz de acuerdo a cada 

momento.  La lectura no es rápida ni unidireccional, es interactiva y permite disfrutar de 

cada ilustración: pregunta al grupo sobre el amor al mismo tiempo que va leyendo, 

permitiendo que los niños construyan hipótesis de acuerdo a sus experiencias con el mismo 

libro y con sus vidas diarias. Analiza con ellos en modo de juego qué significa palabras 

como fastidiar o amor.  Lanza una pregunta: ¿Qué es estar enamorado? Varias niñas 

responden 

- ñQue una persona ama a otra y no se lo puede decirò.  

- ñTe pones roja cuando est§s enamoradaò.  

- ñEs ponerse bobitoò. 

- ñPiensa todo el tiempo en esa personaò.  

 

Con cada página del libro conversa con los niños si ella ve que ellos lo quieren, va 

mediando de acuerdo a lo que ella lee del ambiente y de cómo están los niños ese día.  

Tatiana lanza otra pregunta: ¿qué es eso de estar enfermo por amor?, los niños 

dicen: 

- ñse enferma es porque no le puede decir que est§ enamorado a esa personaò. 

- ñEs porque le da miedo decirleò.  

Luego lanza otra: ¿de cuántas personas uno se puede enamorar? 

Todos se ríen, gritan, se emocionan, discuten entre los niños. La profe da unos 

minutos para ese diálogo, después los regula pidiendo que la escuchen (ellos debían 

sacudir brazos y aplaudir o sino pedía que hagan silencio después que ella cuente hasta 

tres), no les grita ni les dice que se callen. La profe sigue leyendo y jugando con el tema 

del amor, habla de abrazos de besos, de que el amor es bello y amar a la mamá y al papá o 

a los hermanos se siente bien. Ella pregunta si alguno quiere contar alguna historia de amor 

que hayan tenido, los niños participan y cuentan cosas como: 

- ñcuando estaba en el jard²n, yo me enamor® de un chico que se llamaba Mat²as y 
Matías también estaba enamoradoò.  

Todos rieron incluida la profe y la misma niña, ella se sintió bien de haber compartido la 

historia. 

Reflexión 

Fue posible percibir que la profesora ha tenido diversos ejercicios de lectura con ellos 

que han disfrutado, que los hace sentir cómodos y que experimentan emoción con lo que ella 

propone, esto evidencia la presencia de unos hábitos de lectura en clase. 

Se observa también, el vínculo afectivo y de confianza que ella ha tejido con los niños, 

hay seguridad por parte de ellos en contar su vida y no se sienten cohibidos, los niños 

participan activamente y además crean hipótesis del tema de amor.  
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Hay en su momento de lectura un preámbulo emocional, necesario para disparar y 

disponer el interés de los niños hacia la historia: se evidencia cuando ella lanza la pregunta: 

¿quién ha estado enamorado alguna vez, o lo está ahora? A partir de esa sola pregunta, los 

niños se enfocaron totalmente en ese momento. No hubiesen tenido la misma reacción si ella 

simplemente comienza a leer sin ninguna presentación del libro, o una presentación plana 

como ella ha acotado en la entrevista anterior cuando decía que es plano y aburrido para los 

niños iniciar hablando de la portada y de los colores del libro. Ella presenta el libro con 

preguntas o comentarios que hacen alusión al contenido del libro y dice que este es un 

requisito indispensable para construir una experiencia de lectura en clase, junto al vínculo 

afectivo que ha creado.  

Tiene cualidades en su forma de leer en voz alta que hacen de la lectura un 

momento placentero, cálido y emotivo. La reacción de los niños es interesante porque no 

se desbordan, hablan, se ríen, gritan, pero escuchan a la maestra.  Y esta les deja vivir la 

lectura sin forzar, quien no esté allí puede hacer otra cosa, de hecho, había algunos niños 

pintando mientras ella leía, otros decoraban cuadernos y otras dos niñas estaban hablando 

entre ellas sobre la lectura, pero mirando de lejos sin participar. Y justamente se evidencia 

que no hay obligación, que la lectura es un tiempo de disfrute, de compartir entre ellos y 

con los mismos personajes de la historia.  

Ésta fue una lectura en voz alta sin taller, es decir, que se componía únicamente de la 

lectura sin ninguna intervención posterior, a veces a Tatiana le gusta hacerla así.  

Siempre trabaja o aborda el componente emocional en las experiencias, y se 

preocupa porque los libros que comparte puedan generar en los niños algo, busca literatura 

de calidad. Y relaciona los libros a lo que están viendo en el año, no académico solamente 

sino también leyendo la situación emocional del curso, no siempre lo vincula, pero procura 

hacerlo. 

Los niños en las escuelas y en general en la vida, necesitan ser más escuchados y 

menos bombardeados por información, por indicaciones, por tecnologías y por tareas. 

Necesitan que alguien escuche sus historias de ficción, pero también sus historias reales que 

viven en el colegio, necesitan ser escuchados y que mejor manera que por medio de la 

literatura, donde la imaginación se dispara y conocen historias de personajes que se parecen a 

las suyas y otras que desearían fueran las suyas. Allí, en ese tiempo de lectura en clase pueden 

ser escuchados, tienen la oportunidad de que su voz se sienta y pueden expresar opiniones, 

hipótesis, ideas, sin temor a equivocarse porque no hay respuesta correcta ni incorrecta, es 

jugar con el lenguaje, con las historias, con la fantasía y las imágenes.  

Experiencia 2 

Lectura en voz alta 

Libros:  

 ñElo²sa y los bichosò 

Ambiente 

Salón de clases, niños organizados en sus puestos por grupos. TV proyectando la 

imagen del cuento 

Materiales 

TV, hojas, colores, espejos, fotografías, cuento digital y en físico 

Descripción 

La maestra inicia preguntándole a los niños que harían si una polilla grande se 

acerca al lado, lo abrazarían, ¿qué harían? Los niños responden diciendo que les produce 
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miedo y asco, esto lo anota ella en el tablero.  ¿Pero si todos huyen del bicho, cómo creen 

que se sentiría él? Los niños responden que mal. Todos quieren participar, alzan la mano y 

responden que es feo que los amigos no lo quieran. Se desarrolla un diálogo sobre el tema 

con los niños y la maestra. Ella da tiempo, pero decide que ya es hora de iniciar el cuento. 

Les dice que justamente la historia esta vez es sobre unos bichos, se llama ñElo²sa y los 

bichosò. Los invita a pasar adelante y sentarse como quieran, pero fuera de los puestos de 

trabajo.  

Los niños leen en voz alta, todos quieren hacerlo, van pasando por turnos. Ella observa 

la reacción de los niños y pregunta: ¿se acuerdan quien los recibió cuando recién llegaron al 

colegio? Esta pregunta la hace a propósito de lo que a Eloísa le está pasando. ¿El tiempo es 

corto o largo cuando salen a descanso? Pregunta la profesora, los niños dicen que es corto para 

algunos y otros comentan que se les hace largo. Ella pregunta el porqué de sus respuestas. Un 

niño dice que es corto porque se está divirtiendo y así inician otro intercambio de opiniones al 

respecto. Los niños comentan de cómo Eloísa va cambiando su actitud ante los bichos. La 

profe comenta esto y dice que sí, que en efecto ya la niña está más tranquila y segura con ellos, 

ya los está conociendo. La maestra escucha unos minutos a dos niños que se acercan, de 

repente, a comentarle cómo se acaban de sentir con esa lectura.  

Abre ahora una charla sobre quienes se han sentido alguna vez como bichos raros y 

otros que se han sentido bien. En algún lugar cuando llegan y se sienten extraños. Después, les 

dice a los niños que cada uno tiene unos espejos (decorados por los niños) que se analicen allí 

y comenten en voz alta qué características tienen. Los niños lo hacen y van notando que cada 

uno es diferente, se ríen, hacen muecas. La maestra dice que cada uno es diferente y que eso es 

una ventaja. Los niños se notaron muy curiosos jugando con el espejo.  

Ahora, la profesora les expuso unas fotografías que ella tenía pegadas en el tablero 

de niños de diferentes lugares y culturas del mundo. Entre todos los analizaron, sus 

colores, ropas, formas del rostro. Permite que los niños hagan inferencias de las 

características de cada niño, que analicen por qué creen que van vestidos así. Después de 

un rato, ella pide que los niños, de nuevo, vuelvan a los espejos y ahora se miren fijamente 

y traten de dibujarse en la hoja, tal cual como están en el espejo.  

Encima de las mesas hay diferentes colores y tizas para que se dibujen. En ese 

momento se generan comentarios entre todos, es un momento para hablar y la maestra no se 

sienta, va pasando siempre por cada puesto en los grupos y los niños piden opiniones, se ríen 

con ella y dicen que les parece un poco difícil dibujarse. Ella dice que en efecto lo es, porque 

ñestamos acostumbrados a ver a los otros y casi nunca a nosotros mismosò. Por eso no es f§cil, 

pero hay que intentarlo, es lo importante.  Ella se dirige a ellos con afecto, los llama por el 

nombre o les dice corazón, se acerca y acaricia cabezas y ellos se sienten bien con esto.  

En algún momento un niño grita emocionado: 

ñprofe, mire que mi ceja es m§s ancha, áno hab²a mirado!ò la profesora se r²e con ®l y 

le dice que somos seres asimétricos, ella explica que esto quiere decir que la mitad de nuestro 

cuerpo suele ser diferente, un poco más ancha o más delegada y que es normal.  

Ella les explica que este es un ejercicio importante de redescubrimiento y 

reconocimiento no solo de las cualidades físicas sino de la personalidad y empieza a nombrar a 

algunos niños que se destacan por diferentes cosas, dice que Juan sabe origami y que lucas 

sabe dibujar muy bien, y que ellos pueden compartir lo que saben con el resto del grupo. 

En algunos momentos los niños se levantaban de sus puestos para mostrarle a la 

maestra, ella regulaba esto pidiendo que ella pasaba por sus lugares, que por favor no se 
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levanten, esto lo tuvo que hacer en varias ocasiones.  

Finalmente pregunta que les pareció la experiencia, cómo se habían sentido. Los niños 

le dijeron que les había gustado, que había estado fácil, pero a veces difícil, que no era tan 

fácil mirarse al espejo y dibujarse y que conocían cosas que antes no habían visto a pesar de 

haberse mirado muchas veces en los espejos.  

Al final los niños pegaron sus dibujos al lado de las fotografías que la maestra 

había colgado en el tablero formando una galería de rostros diferentes.  

Reflexión 

La maestra permite que lean no sólo el texto sino las imágenes cuando les pregunta 

sobre ella y pide que hagan comentarios o creen hipótesis al respecto.  

La maestra genera preguntas que pueden generar empatía con respecto a cómo se 

podría sentir el bicho cuando todos se alejan de él. Todos opinan, parece no importarles si 

cometen errores, sólo desean participar y lo hacen.  

Para pasar al momento de lectura en voz alta, ella los invita a levantarse de sus 

puestos y a sentarse alrededor del televisor donde será la lectura, lo que implica un cambio 

de ambiente, sentarse en el suelo relajados a disfrutar de un momento diferente de la clase 

habitual, es un momento de lectura que anuncia una actitud diferente, más libre y fresca 

por así decirlo.  

Ellos saben que es un momento especial y cambia lo que les rodea y sus propios 

comportamientos, cambia la maestra y su tono de voz y expresión corporal, el momento de 

lectura es una ruptura con la dinámica de la rutina escolar. Lo más destacable y 

trascendental de las experiencias de lectura con esta maestra, son esos momentos de 

diálogo con los niños a través del libro. Ella comparte la lectura, pero es también un 

compartir de saberes, los niños opinan siempre y tienen su propia voz, intercambian ideas 

y los niños lo viven como un momento donde son escuchados sin ser evaluados, sin notas 

y sin rendir cuentas, es un momento alrededor de la literatura, de la ficción, de la 

imaginación, desde allí salen de sus vidas cotidianos y viven la vida de otros. Es posible 

leer en sus rostros cuando se disponen a ese momento, sus ojos brillan y algo curioso es 

que al finalizar la lectura ellos continúan hablando del libro directamente o de aquello que 

les generó. 
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Anexos 3. 

Fotografías 

Espacios itinerantes-Jhon Vela Tibocha-Zorro Conejo 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


